
  
    
  


  
    
      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      <<El destino es el que baraja las cartas, pero nosotros somos los que jugamos.(William Shakespeare).>>


      

    


    


    


    
      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      Para todos aquellos que me apoyaron,


      Los que han estado en malos y buenos momentos,


      Que sin ellos la imaginación se borraría dejando páginas en blanco.


      


      


      


      

    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Primera parte


    -el cómo todo puede cambiar de la noche a la mañana-


    


    < Ruth Amaya Lares>
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    Febrero


    


    


    Abro los ojos, con un extraño dolor en el pecho, casi insólito.


    Miro el reloj que está encima de la pequeña mesa al lado derecho de mi cama, marcan las 6:50 de la mañana.


    Ya no puedo continuar durmiendo, lo normal en estos casos sería tener mucho más sueño, la verdad es que preferiría no ir al instituto, pero tengo que ser fuerte, no querría que Doris me viera con mala cara, al menos por ahora.


    


    Me levanto alistando la ropa que me pondré para ir al instituto, lo hago con mucho cuidado para no despertar a Lina; mi hermana mayor, ojala tuviese mi propia habitación, pero conociendo a nuestra madre nunca llegará ese día.


    Lo primero que veo es mi reflejo, sobre esa piel tostada de la cara bajo los ojos algo me llama la atención; unas bolsas más oscuras e hinchadas que el día anterior o como normalmente son, la marca de que he estado llorando, al instante intento recordar el sueño de esa noche.


    Cosas confusas sobre un espejo…tonterías.


    


    Este día es el peor de todos los demás, eso es seguro. Aunque claro ya mi vida no puede ir peor, en cierto modo no sé lo que soy porque tengo poderes, sí, parecerá extraño, pero el caso es que desde pequeña puedo hacer cosas como a nadie, la gente de hoy en día no cree en esas cosas, pero ya he visto suficiente, ni si quiera los puedo controlar, en fin, hoy precisamente que es san Valentín el peor día de mi vida, aparte de que odio ver las parejas felices, eso es odioso, es también el día en que mi padre cumple ya once años de haber fallecido en aquel accidente donde yo había sido la culpable y mi madre me odia por ello.


    


    Cada 14 de febrero sueño con él, lo mismo, siento que cada sueño se hace más y más borroso, Doris me odia al igual que yo a ella, mis padres me abandonaron, no sé cómo lo sé pero fue culpa mía que él muriera. Cada vez que intento recordar me cuesta demasiado y le pregunto a Doris lo que ocurrió ese día, pero ella siempre cambia de tema. Me odia, nunca lo admitirá, pero lo veo en sus ojos.


    


    ***


    


    Agarro el libro de física y química para la última y próxima clase, cierro con cuidado la taquilla pensando todavía en mi padre. Los recuerdos ahora son borrosos. Demasiado borrosos como para poder contar con alguna imagen, nada es claro, me duele la cabeza de tanto pensar en lo mismo.


    


    ―Venga, que llegamos tarde―. Me avisa Mia con prisas.


    
      

    


    Mia es una de mis mejores amigas, aunque este año no lo somos tanto, supongo que es mi culpa, además ella es bastante popular, no tiene nada que ver conmigo; rubia, unos ojos grandes, y siempre va de marca y yo, simplemente soy yo, una persona normal, en el sentido de vestirme.


    


    En el instituto no me centro muy bien en lo que explica la profesora, intentando centrarme sin conseguir nada, además odio cuando habla, creo que suspenderé por su culpa.


    


    <<Pero si es tu culpa, si no prestas atención o no preguntas>>. Me digo a mi misma como si la voz interna de mi cabeza fuese de otra.


    


    Al tocar el timbre, soy la primera en salir de clase, justo después de abrir la taquilla, Evan me sorprende por la espalda; Evan es el amigo de la infancia de mi prima Anny, en ese entonces, el la niñez no estábamos tan juntas como ahora, ella es una de mis mejores amigas, aparte de ser mi prima hermana, ella también es algo distinta al mundo, es igual que yo y lo extraño es que no solo ella, tengo dos primas más que también son distintas, seguramente eso es lo que nos une. Yo soy la mayor del grupo, Anny es un año menor que yo y a pesar de su edad, es reconocida en el instituto, todos saben su nombre, como si fuese famosa, pero no es como todas esas chicas creídas, ella es distinta, no es nada arrogante, ni se cree eso de ser popular, es solamente mi prima y tampoco es rubia con ojos azules, eso sí es bastante guapa, herencia de su madre que es una gran modelo.


    


    Continuo observando confusa a Evan, a sus ojos, hoy tienen mucho más brillo que cualquier otro día. ¿Hoy precisamente? Seguramente…


    Ha venido muy formal, con unos vaqueros negros y una camisa que ciñe mucho el torso que tiene, eso me encanta de los chicos, sobretodo de él, lo malo es que es unos meses menor que yo, aun así parece tener más que yo.


    


    << ¿Y qué? Lo que cuenta es que es guapo y un buen chico>>. Dice mi voz interior con tono coqueto.


    


    ―Bueno ya sé que no es el mejor día para ti como ya te he dicho hace unas horas, pero…―duda mientras sus manos sujetan con fuerza algo―tengo que darte esto.


    
      

    


    Me entrega una pequeña caja y escucho su dulce voz despidiéndose, lo detengo sujetándole con cuidado el antebrazo.


    


    ―¿Qué es? ―le pregunto algo confusa, y curiosa a la vez.


    ―Que va ser, te lo he dicho antes para no…―me mira intensamente― no te acuerdas ―. No es ninguna pregunta.


    
      

    


    Intento recordar, pero nada, estoy tan obsesionada con el tema de mi padre que no recuerdo nada de lo de Evan.


    Él sigue con su sonrisa, la que tanto me gusta ver en él.


    


    ―Lo siento― me disculpo avergonzada.


    
      

    


    Después de un momento en silencio, pensándolo mejor, mi mente reacciona y hago un enorme esfuerzo por no sonrojarme.


    


    <<Tal vez él se me está declarando, pero eso no puede ser posible por la razón de que todo mundo sabe que él está coladito por Anny.


    


    ―Bueno, no es el día más adecuado, pero si no te lo digo hoy no lograrédecírtelo nunca― ¿perece nervioso, o solo me lo parece?


    ―Dime…


    ―¿Me preguntaba si…bueno te apetecería quedar esta tarde?―. Su tono me indica que se lo ha estado pensando mucho.


    ―Nosotros dos… ¿solos? ― quiero saber atragantándome conmigo misma.


    ―Claro, si quieres.


    
      

    


    Le sonrío sonrojándome.


    


    ―¿Como una cita? ―. Pregunto todavía más sonriente.


    ―Si quieres que sea así ―se encoge de hombros, pero en su mirada veo que a él le apetece más que a mímisma―.Luego quiero darte algo.


    
      

    


    Se muerde el labio inferior, algo que me gusta que haga.


    En ese preciso momento tocó el timbre para ir a clases… de allí no recuerdo más, seguí pensando en mi padre. >>


    


    ―Sí, más o menos me acuerdo― digo con una tímida sonrisa de oreja a oreja.


    ―Son tus favoritos, ―–me señala la caja― piensa lo de antes― advierte.


    


    Se despide dándome un beso en la frente.


    


    <<Cosa rara>>.Pienso mirando su particular caminado de casi modelo.


    Río en mis adentros.


    Acaricio mi frente como si fuera algo sagrado, me sonrojo en solo pensarlo.


    Ni si quiera me da tiempo a apartarme, en cuanto veo claramente sus pensamientos, hoy él soñó conmigo y no solo hoy, ha pensado mucho en mí, eso le hace pensar que comienza a sentir algo por mí, y a primera hora de la mañana fue a comprarme unos bombones, se lo pensó mucho porque creyó que pensaría que sería muy cutre.


    


    Y ese es uno de mis dones:


    Puedo escuchar sus pensamientos, pero no los controlo del todo y con eso al rozar a las personas se lo que han hecho y lo que han pensado momentos antes.


    


    A continuación en la taquilla dejo los libros que no necesito y agarro los que tengo de deberes para el lunes.


    


    Ya en la salida me encuentro con Mia, charlamos un rato y nos despedimos, ella desaparece entrando en Dirección; su padre es el director.


    Entre toda una multitud reconocí a Anny, a sus dieciséis años es la más conocida por todo el instituto, como ya he dicho antes.


    Miro la caja que guardo entre mis manos, pensando que tal vez a ella le moleste que su mejor amigo me haya regalado bombones a mí.


    


    Después de un buen rato esperando que todos se larguen, al fin Anny se deshace de todos ellos, me mira para sentarse a mi lado, suerte que ella no es como todas sus amigas falsas, es demasiado buena para no hacerles caso, algo en que yo soy lo contrario.


    


    Nos quedamos solas sentadas en un banco muy incómodo esperando a Susan, otra de mis primas.


    Anny me sonríe algo misteriosa.


    


    ―Te lo ha dicho ¿verdad? ―. Digo de mal humor.


    
      

    


    Ella se limita a asentir y sin parar de mirarme por el rabillo del ojo.


    


    Tenemos que esperar a Susanque tiene otro horario y esperar a su padre; mi tío que vendría a recogernos,los nuestros no pueden.


    Mientras esperamos hablamos de nuestro secreto, más o menos, aunque a ella no le agrada mucho hablar de ello, siempre quiso ser alguien como todas las personas que nos rodean, nunca ha aceptado lo que es, nunca la entenderé. Ojalá yo pensara igual que ella pero me es imposible, me gusta tenerlos aunque eso implica tener por en medio a mi ego, el caso era que no se me da bien controlarlos, pero sé que los tengo al igual que las demás, Susan y la pequeña Sara lo aceptan y a veces nos divertimos con lo que podemos hacer.


    


    Anny me cuenta lo que ha hecho durante el día para matar el rato, cuando acaba de explicarme que se habían acercado chicos de cuarto que iban a la clase de Susan, solo había sido para entregarle unas cajas llenas de bombones.


    Saca tres cajas pequeñas.


    Lo más raro del caso es que no son para ella, sino para mí.


    


    ―Que noticias eh…al parecer les atraigo a los más pequeños que yo―digo irónicamente pensando en Evan.


    


    El caso es que yo voy a segundo de bachillerato y ella a primero igual que Evan, Susan aun va a cuarto curso, decidiendo si va o no a bachillerato.


    Miro de nuevo la caja que me ha dado Evan ignorando las otras cajas de plenos desconocidos. Solo quiero la de Evan.


    La abro.


    


    <<Chocolate con leche con trocitos de cacahuetes y sí, son mis favoritos>>. Pienso para mí misma.


    


    ―Vaya― miro fijamente a Anny.


    
      

    


    Ella suspira con el ceño fruncido.


    


    ―Te aseguro que yo no he tenido nada que ver―me asegura, por supuesto que dice la verdad, ella no es de las que mienten y se le da muy mal mentir.


    


    Aunque uno de mis poderes es LEER LA MENTE de los demás, a ella es a la única que no puedo leer, lo he intentado tantas veces, lo que me resulta extraño, como si no pensara nada cuando lo hago.


    


    Después de un buen rato esperando en silencio vemos a nuestro tío aparcando su BMV negro, cuando entramos dentro, el timbre suena, señal de que Susan sale. Anny y yo nos sentamos en el asiento de atrás, al rato Susan abre la puerta con fuerza, nos saluda primero y luego a su padre con un beso en la mejía.


    Siempre se recoge el cabello largo para que no quede atascado en la puerta, ojala mi pelo fuese tan liso y largo como el de ella.


    


    ―Papi, hoy iremos al centro comercial, por si se te olvida que ayer te lo mencioné―le recuerda ella mostrándole esos ojos grandes y marones de forma graciosa ―¿Nos pasaras dejando luego, verdad?


    ―Tranquila lo recuerdo, ahora vamos al restaurante a comer algo―avisa mirándonos por el retrovisor, cruza su mirada con Anny ―.He llamado a tu madre y estará ocupada, no podrá estar en casa, la madre de los Bannisterte han invitado a comer y Ruth, ― me mira a mí ― tu madre estará toda la tarde fuera y te quedas con nosotros e iras al centro con Susan. ¿Si?


    


    Miro a Anny, parece decepcionada por lo de su madre y yo ya sabía lo de Doris, son simples excusas para no comenzar a llorar chillándome que yo soy la culpable de ese accidente, seguramente hoy me quiere apartada de ella.


    Bueno al menos estaré con Susan, seguro que en el centro nos encontraríamos con Anny, y puede que con Bannister, o sea Evan.


    Rio para mí misma en cuanto dejamos a Anny en casa de su amigo.


    


    La madre de Anny siempre está ocupada y no está mucho en casa, el padre es un importante arquitecto, casi toda mi familia es importante; el padre de Susan es un empresario importante incluso más que el padre de Anny, la madre es una gran ejecutiva, casi no está en casa, está siempre viajando de un lado a otro sin parar quieta. Doris es dueña de unos grandes almacenes, la madre y el padre de Sara llevan juntos una gran empresa de juguetes, son como papa y mamá Noel.


    


    ***


    


    Nos quedamos en un restaurante chino a comer, yo al menos no tengo mucha hambre, sí, vuelvo a pensar en mi padre, Susan pide un gran plato de Arroz con huevo, para disimular pido Coca-Cola y un poco de arroz con carne, cuando traen el plato a Susan le regalo una de las cajas que me ha dado Anny, la otra me la guardo en la mochila. Mi tío casi no comió nada al igual que nosotras, él tiene prisa y si él tiene prisa nosotras también. Rápidamente nos largamos a casa.


    


    En la habitación de Susan ella entra con mucha felicidad y se viste con agilidad, se nota que hace ballet, yo solo me miro en el espejo y me dejo el pelo suelto al igual que Susan, solo que a ella le queda mejor por la razón de tenerlo tan perfecto y largo. La dos nos maquillamos, bueno en verdad ella más que yo, sinceramente no me apetece mucho verme bien.


    Al cabo de un buen rato, las dos ya listas mi tío nos lleva al centro comercial.


    


    En nuestra ciudad hay dos grandes centros comerciales, nosotras solemos ir al Acuarius city, tiene mejores tiendas, además de que las pequeñas cafeterías había mejores vistas.


    


    Una vez dentro me fijo en que hoy especialmente hay mucha gente, y no solo gente normal y corriente; los chicos guapos que pasan por mi lado y algún otro de lejos… normalmente haría eso, pero hoy no era precisamente un día para fijarme en eso, al menos así lo pensaba, pero es como mi propia naturaleza, no puedo evitarlo. Además con eso me distraigo y por supuesto es mi paisaje favorito. Mi distracción para todo.


    


    << ¡Mierda! debí de arreglarme un poco más. >>Pienso decepcionada de mi misma.


    


    Respiro profundamente y me obligo a mi misma a pensar que no es importante como vaya arreglada, que no importa.


    


    A unos pocos metros me llama la atención un chico con ojos verdes…y Anny sentados juntos en una cafetería que solemos ir, he de admitir que hacen muy buena pareja. Susan se acerca a ellos muy entusiasmada, yo detrás de ella, aunque un poco confundida.


    El chico nos sonríe a las dos, he de admitir que tiene una sonrisa bonita, con relucientes dientes ¿es que ha salido de un anuncio? se levanta de su asiento, nos saluda educadamente, primero a Susan, se nota que se conocen de mucho antes, y luego a mí.


    


    ―Tú debes de ser Ruth―. Me estrecha la mano con la suya con suavidad.


    
      

    


    Cierro los ojos esperando algo, sentimiento, sensación, algún pensamiento, pero... nada. Es como tocar a Anny.


    


    ―Tú eres…


    ―Alex ―. Acaba él por mí.


    ―Ruth, Susansiempre nos está hablando de él, ya era hora de conocerle―dice Anny indicándome con la mirada que debía saberlo.


    
      

    


    Comienzo a dudar, luego divagando en esta mente tan perdida hoy, me acuerdo, se me ha olvidado por completo lo de su chico.


    Veo como él tal Alex le da una caja plateada a su novia y le daun beso en la frente.


    


    <<Bombones ¿qué si no?>>. Pienso por mí a regañadientes, lo admito, odio las parejas felices, tal vez tenga envidia, quien sabe…


    


    ―Si― digoal cabo de un rato―, me acuerdo, o sea que tú eres el famoso Alex―digo casi sin pensar mirando solamente al chico de ojos verdes


    
      

    


    Tengo una sensación extraña, como si el tal Alex no me agradara, hay algo en él, que no es normal, hasta intento meterme en su mente, en sus pensamientos.


    


    <<Nada>>. Suspiro.


    


    Comienzo a pensar en la posibilidad de la existencia de otros como nosotros, y Alex como Anny. ¿Es que acaso es posible? Tal vez, tal vez no me equivoco.


    Siempre nos lo hemos preguntado, pero nadie se atrevería a revelar tal secreto, nadie querría ser una rata de laboratorio, o no se dan a conocer por miedo a no ser aceptado, al menos ese es nuestro más temeroso miedo.


    


    Me siento inquieta, tengo muchas cosas hoy, en realidad solo una; mi padre, solo a él y nada más en mi mente que es incapaz de entrar en la del desconocido. Y me apetece ver a Evan ¿Dónde está?


    


    ―Tranquila, Evan vendrá dentro de unos minutos, recuerda que tiene boxeo―me avisa Anny como si ella hubiese leído mi mente.


    
      

    


    ¿Es que acaso lo tengo escrito en la cara? A ella no puedo mentirle, por mucho que lo intentara.


    


    


    


    Después de un rato sentada ahí en esa mesa metálica rodeada de mucha gente, me bebo mi tercer batido, de vainilla y un vaso medio lleno de chocolate, Susan y su chico están tan centrados el uno con el otro, seguramente no se dan cuenta de lo que pasa a su alrededor, Anny está pidiendo algo para comer, yo le pedí un pequeño plato de patatas, no sé el por qué, pero me había entrado muchas ansias de comer de todo.


    


    De inmediato siento un retortijón en el estómago. ¡Maldita sea!


    Inmediatamente voy hacia el baño más cercano que está debajo, para mi desgracia o no tengo que pasar entre toda la gente entrando y saliendo de las tiendas, sobretodo bajar las escaleras… el estómago no va a poder más.


    


    Con los nervios a flor de piel entro al baño aliviada de haber llegado.


    Cuando acabo me veo en el espejo lavándome las manos y la boca, nunca he vomitado de esa manera. Solo un momento, pero me parece ver que la chica que se refleja delante de mí, que me mira preocupada como si quisiese llorar y de sus labios surge una media sonrisa.


    Me asusto moviendo mi cuerpo hacia atrás, pero esa soy yo… ¿verdad?


    Vuelvo a verme, pero todo parece normal, tal vez ya esté delirando por culpa de ese sueño perdido en mis recuerdos desordenados.


    


    Salgo fuera todavía sintiendo algo en la garganta, paso entre toda esa multitud que me agobia en las escaleras, mientras intento pasar dos personas llaman mucho mi atención, sin saber el por qué, parecen una pareja discutiendo, aunque claro no puedo escucharlos; la chica parece tener unos diecisiete años o un poco menos era algo difícil saberlo a esta distancia; el chico rubio más mayor, no tanto, quizás tiene diecinueve, además puede que me llamase la atención por lo atractivo que es. Parece sacado de una revista, la chica…


    <<¡Pero que!>>.Mi mente me engaña.


    Como puedo ser, es idéntica a Anny, solo que ¿rubia?


    No. No puede ser. Trago saliva con fuerza, me acerco más.


    Me duele mucho el estomago, siento cómo que el tiempo se detiene.


    Escucho algo que suena con fuerza en mi cabeza, miro mí alrededor, la gente callada y muy quieta. Pestañeo, instante en el que todo vuelve a ser igual, no sé cómo veo a alguien en una esquina, parece un sueño, tiene que serlo, nada tiene sentido, ni el cómo veo las cosas.
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    la pareja


    


    A lo lejos en esa esquina le veo, alguien me apunta con un arco en sus manos.


    ¿A mí? No puedo ver su rostro, lleva una chaqueta con capucha del color al carbón y unos guantes del mismo color, incluso sus pantalones, creo que de cuero, los brazos están desnudos, tan blanco como la nieve.


    Continúa apuntándome con ese arco.


    No, a mí no.


    Alguien me empuja, amortiguo la caída gracias a mis piernas firmes, inmediatamente corro hacia la dirección donde apunta el arquero. ¿Cómo puedo haberlo visto desde esa distancia?


    Anny sigue esperando su pedido y no sabe lo que está pasando en ese momento, de hecho nadie lo sabe.


    


    << ¡Maldición! >>


    


    Me resbalo y caigo al suelo, Susan me mira y el tal Alex también, el extraño estira la cuerda, puedo sentir el sonido, como si fuese yo la que está apuntando. Intento avisar a Anny, pero no me sale nada de la garganta ¿cómo voy yo a detenerle? Si pudiese avisar al menos a Susan; uno de sus poderes es DETENER EL TIEMPO por unos segundos, me levanto lentamente gracias a dos de los camareros que me ayudaran, no me da tiempo a agradecerles.


    El extraño sigue ahí, no es mi imaginación, es real.


    


    <<Es real. >>Hiperventilo, pero no me detengo.


    


    Aquella chica rubia que se parece a Anny me queda mirando, su pareja ya no está a su lado, corro todo lo que puedo donde Anny.


    Siento como la cuerda se estira, entonces se suelta.


    


    El tiempo vuelve a detenerse de una manera tan lenta que puedo ver a un anciano que intenta levantarse de su asiento, a una niña que se le cae el chupete al suelo, y solo puedo escuchar el latido de mi corazón y mi respiración. ¿Se trataba de un nuevo poder? ¿VER LAS COSAS A CAMARA LENTA?


    


    … a pocos centímetros de la flecha, su color oscuro como el carbón me recuerda a algo ¿un sueño? Tengo la impresión de haber soñado este día, me detengo―la tengo en mis narices―pero, no puede sujetarla, incluso yo voy a cámara lenta, Anny se gira poco a poco, solo le quedan por lo menos unos cinco, cuatro…


    


    << ¡Bien! >>


    


    El tiempo vuelve a su ritmo.


    El chico atractivo está con ella, en cuanto me acerco veo en sus manos aquella flecha. Cuando yo creo que solo podía ser un sueño de los míos, no es así, no estoy SOÑANDO EL FUTURO como algunas veces me pasa.


    


    La gente asustada corre hasta las salidas del centro, otros se quedan paralizados o simplemente curiosos mirando a Anny, el chico ya no está a su lado, como una ilusión desapareció, ella tiene la flecha muy sujeta en sus manos… está tan asustada al igual que yo.


    La gente que corre me arrastra alejándome de ellos, empujándome hacia las escaleras, gracias a eso puedo ver a la pareja correr por las escaleras que llevan al parquin de abajo.


    Los sigo, tengo curiosidad, preguntar y…


    


    Consigo salir entre la multitud y llegar detrás de ellos que se detienen enfrente de una moto gris, la cual no veo la marca. Me escondo un poco, hay mucha gente alterada huyendo de ahí, puedo escucharles perfectamente detrás de una columna en la que me escondo, están solos, son los únicos que no están nerviosos, ni tienen demasiada prisa.


    


    ―…Nunca te he dado las gracias aunque no lo supieses tú mismo, ni si quiera creí que fueses tú al principio―dice la chica.


    
      

    


    Como podía ser posible que tuviera la misma voz que Anny, ¿Tendrá alguna gemela que no conozco? ¿Es posible que tengan la misma voz?


    


    ―Tú sabes cómo, tarde o temprano tendría que volver a pasar o tendría que haberpasado―le aclara el chico con cierta arrogancia, pero al mismo tiempo con picardía.


    ―Cállate―la escucho a ella, tan segura de si misma.


    


    Silencio.


    Demasiado.


    Cuidadosamente saco la cabeza para ver lo que pasa, más de cerca.


    


    << ¡Precisamente ahora! San Valentín. >>


    


    Se están besuqueando, para mí lo normal sería asco, la verdad es que les tengo algo de envidia. Aprieto con fuerza los puños, y salgo de mi escondite, evidentemente no se dan cuenta de mi presencia, ya que ``están tan ocupados´´. Toso con fuerza, haciéndome notar.


    Nada.


    Seguía el silencio, entre beso y beso.


    


    ―Disculpad―digo mirando el suelo para no seguir mirándoles cómo lo hago.


    
      

    


    Levanto la vista para descubrir que me han escuchado.


    Ella me mira confusa, luego mira a su chico.


    Él ríe bajo la nariz. Divertido.


    Se sube a la moto, ella detrás, sin parar de mirarme.


    


    ―Pronto lo entenderás, Ruth―me advierte ella con mucha seguridad.


    
      

    


    Me quedo quieta, confundida.


    


    ―¿Entender el qué?―le pregunto tragando con fuerza.


    
      

    


    Demasiado tarde, se han ido, y me pregunta se ha evaporado en el aire.


    Estoy muy confusa. No puedo entenderlo, la cabeza me va a estallar de tanto pensar todo al mismo tiempo ¿Por qué hoy? Algo en mí sabe que esto no acaba aquí, que hay algo detrás de esto, es más complicado de que pueda imaginar y odio tener la razón en cosas así. Porque sé que la tengo.


    


    Me siento en el suelo, comienzo de nuevo a pensar en mi padre, como si lo demás me diese igual, seguramente porque sé que todos están bien, menos yo.
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    El comienzo del fin


    


    


    En el parquin ya no queda ningún coche, solo yo. Me levanto lentamente.


    Camino con rapidez y precisión hacia arriba.


    Todo vacío, parece más bien el desierto y yo viendo espejismos.


    No.


    Hay muchos policías rodeando el centro comercial, incluso más en el pequeño restaurante EXPREX donde estaba yo antes. Uno que tiene aspecto de ser muy duro habla con Anny, otro que lo apunta todo en una pequeña libreta, y otros más que interrogan a Susan y su chico Alex, al sentir mi presencia perecen felices de verme bien, pero un policía no me deja pasar, al momento alguien me abraza por la espalda, algo que me sienta muy bien, automáticamente me giro y continúo abrazándole con fuerza… ese dulce olor…


    …es evidente que es Evan.


    


    ―No vuelvas a hacer eso―dicecon la voz dura―no sabes lo preocupado que me... ―se detieneun momento para corregirse―que nos has tenido a todos.


    ―Lo siento―me disculpo―.Yo… me asusté―comencé recordando a ese extraño y a la pareja.


    ―¿Viste quien lo hizo? ―pregunta él soltándome y mirándome a los ojos.


    
      

    


    Dirijo mi mirada hacia aquella esquina donde lo vi por última vez, Evan me siguió con la suya.


    


    ―No lo vi bien, llevaba un arco e iba todo de negro―le cuento deprisa,casi sin respiración―dicho en voz alto suena a locura.


    
      

    


    Me asfixio solo de pensar en esa imagen.


    ¿Miedo? Imposible.


    Me giro.


    


    ― ¿Ybien?―pregunta el policía que antes estaba con Anny.


    
      

    


    La verdad es que ese policía sí que da miedo. Me retiro un poco hacia atrás.


    El policía llama a alguien con el dedo, a otro que escribe en una pequeña libreta.


    


    ―Bueno no es que lo viese, todo fue tan rápido, llevaba un arco.


    
      

    


    En parte es mentira, no podía decirles que lo podía haber evitado y lo vi todo a la perfección.


    


    ―Dígame que vio exactamente. Detalles por favor―me pide exigente.


    
      

    


    Dudo un poco.


    Les señalo el lugar; la esquina. El hombre llama a otro par de policías que van corriendo a ese lugar.


    


    ―Iba todo de negro, no me fije en sus zapatos, pero vi que llevaba guantes, la chaqueta con capucha y por eso no pude ver su cara―les cuento recordando el momento.


    
      

    


    El hombre se retira sin decir nada, luego, después de un segundo corre hacia la salida, muchos de los que estaban ahí le siguen con prisas.


    


    ―Gracias señorita―me agradece uno de los policías, (en verdad no he hecho gran cosa)―.Llame aquí por si recuerda algo más, es un inspector muy conocido de por aquí así que vaya con mucho cuidado.


    
      

    


    Se despide educadamente, dejando en mi mano una tarjeta con un nombre y varios números.


    


    Nos dejan pasar, abrazo a Anny, mi acompañante hizo lo mismo.


    Me dio tiempo a ver la tarjeta que me había dado el policía. Es un tal inspector llamado Cortez. Había escuchado hablar de él en las noticias y en el diario del instituto, vivía a las afueras de Tarragona. Es famoso por ser el primero en descubrir muchos casos sin resolver y atrapar a todos esos delincuentes.


    


    ―¿Por qué?―escucho preguntar a Anny todavía asustada y sus manos temblorosas no tenían la flecha, seguramente los policías la han confiscado.


    
      

    


    Nadie contesta su pregunta.


    Ojala yo lo supiese.


    


    Sigo pensando en algo: que todo esto era como una señal, solo un principio, un comienzo que no acabará nunca, no esperaba nada más, ni si quiera que fuese el final, porque no lo era. Esto no ha acabado.


    


    ―¿Qué he hecho? ―preguntaconfusa―tengo mucho miedo.


    ―No lo has de tener―dice Susan detrás de ella, con tranquilidad―. Aquí a nadie le ha pasado nada.


    
      

    


    Nos sonríe a las dos. Su bonita sonrisa nos tranquiliza, siempre lo consigue.


    Hace ya una media hora que pasó todo aquello hasta que aparece toda la familia, a la primera que saludo es a mi prima Sara, está muy asustada, se tranquiliza cuando nos ve bien. Al fondo de las escaleras la madre de Anny corre a nuestra dirección, incluso Doris va detrás de ella, lo más raro es que a mi dirección. Puedo ver que ha estado llorando, Sara se aleja con las demás mientras espero la llegada de un abrazo maternal.


    


    Y llega tan asustada, me estrecha en sus brazos a su pecho.


    


    ―Si te pasase algo no podría soportar el dolor―. Dice ella, temblorosa.


    
      

    


    Por un instante llegué a pensar que era solamente un sueño.


    Veo mi alrededor, algunos policías hablan entre si, discutiendo sobre algo relacionado con el asesino que vi.


    Yo pude haber evitado lo ocurrido o tal vez no, pero habría más preguntas sobre mí y paso de ser una rata de laboratorio. <<A nadie le ha pasado nada>>.


    


    De repente sin saber el porqué, me siento mareada, todo lo que hay a mi vista da vueltas y vueltas, siento que la órbita de mi equilibrio se me pierde completamente, alguien me sujeta por la espalda, no logro saber quién ha sido ya que el silencio y la oscuridad se apoderan de mí.


    Y entonces soñé… y supe en lo más profundo que es el comienzo del fin.
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    buscando respuestas


    
      


      


      

    


    


    
      Corres deprisa sintiendo la adrenalina en tu cuerpo, no tienes ni idea de donde están, un grito llama tu atención, la neblina te atrapa, sientes un golpe a tu espalda y antes de caer alguien toca el piano, no tienes ni idea de que nada tiene sentido, hasta miles de manos te rodean para ahogarte.


      

    


    


    


    Despierto algo confusa, estoy en mi casa ¿eso significa que todo ha sido un largo sueño? Un estúpido sueño. Me levanto cuidadosamente, Lina; mi hermana mayor duerme. Me meto en el baño y allí veo mi teléfono móvil encima del lavador.


    


    30 mensajes nuevos y 63 llamadas perdidas; abro primero las llamadas perdidas, todos de números distintos llamándome unas cinco veces cada uno, la mayoría compañeros de clase, sobretodo de Mia. Y los mensajes igual. Supe de inmediato que lo que había pasado ese día no había sido un sueño ni por asomo. Todos los mensajes, los treinta decían casi lo mismo, aunque no me interesaban mucho…. <<Popular>>.


    Rio bajo la nariz.


    


    ―Oye, lo vez, gracias a eso el colegio entero te mirará con otros ojos.


    
      

    


    ¡Me habla la que se refleja en el espejo!


    Por un momento pienso que sigo dormida.


    


    ―Creo que ya estoy bien como estoy―le contesto orgullosa de mis propias palabras.


    ―Te equivocas―con fuerza ella dice, su voz no se parece para nada a la mía.


    ―¿Quién eres?―gozo preguntar.


    ―¿Acaso no lo sabes?―susurra ella―.No te preocupes, pronto lo sabrás, no falta mucho.


    


    Me imita en los pequeños gestos que hago y los pequeños movimientos. Se despeina el pelo que le llega hasta debajo del omóplato para hacerme entender que no soy yo, luego señala el oeste y dice:


    ―Mira, es el ultimo amanecer que verás en este mundo.


    
      

    


    Contemplo por la ventana como el sol sale de esas pequeñas montañas verdes.


    Un temblor recorre todo mi cuerpo. Sus palabras hacen eco en mi cabeza, sacudo la cabeza comprobando que el reflejo no hace cosas raras.


    


    Me llevo el móvil conmigo, y me vuelvo a la cama, con mi MP4, me pongo a escuchar mi música favorita, al menos la que quiero escuchar en este momento, es una de mis canciones favoritas de paramore: ignorance


    


    ...don't wanna hear your sad songs


    I don't wanna feel your pain


    When you swear it's all my fault


    Cause you know we're not the same


    We not the same


    Oh we're not the same


    The friends who stuck together


    We wrote our names in blood


    But i guess you can't accept that the change is good


    It’s good


    It’s good…


    
      
    


    


    Grito dentro de mí sin hacer mucho caso a lo que se escucha a través de esos pequeños cascos, grito un poco tapándome la boca con la almohada amortiguando así el sollozo de mi garganta, seguidamente apago el MP4, me levanto con rapidez, me ducho, luego, después de vestirme me dirijo sigilosamente hacia la cocina a tomarme lo de siempre; leche con cereales.


    Todos duermen, una buena oportunidad para no tener que mentirles a la cara, a Doris no le gusta que salga sin avisar así que dejo una nota sobre la nevera con letras grandes, seguidamente salgo de casa a toda pastilla.


    


    Llego en veinte minutos a la biblioteca, en el momento exacto el que el señor Bannister abre las puertas, me pregunto si Evan estaría allí, siempre ayuda a su abuelo ya que la biblioteca pertenece a su familia.


    


    Quizás él me ayude a encontrar lo que busco ¿Por qué nunca se me ocurrió venir aquí? Quizás Anny ya lo había hecho.


    Podría ya saber el por qué tengo esta absurda marca en el brazo al igual que mis primas, unas extrañas figuras, Sara lo tiene en la espalda, además le queda muy bien cuando vamos a la playa, parece un tatuaje, Susan lo tiene al lado del cuello, suerte que no se le ve, solo cuando se hace una cola de caballo o un moño, Anny lo tiene al lado izquierdo del abdomen casi por el ombligo. Siempre nos preguntamos sobre el por qué nosotras tenemos que pasar por esto, y nuestros padres dicen que es una herencia de familia, solo una marca de nacimiento, nunca les dijimos nada paranormal, ni si quiera lo saben, o ya nos hubiesen dicho algo, aún recuerdo nuestros encuentros secretos para intentar usar nuestros dones, a veces nos imaginábamos siendo en un futuro unas luchadoras contra el mal. ¿Ridículo verdad?


    


    Me rio involuntariamente y mi risita se escucha en la entrada donde los dos bibliotecarios me miran con mala cara, rápidamente entro en el salón principal donde veo a quien esperaba encontrar.


    Le saludo con la mano y él hace lo mismo, está escuchando música con unos grandes cascos, inmediatamente se los quita para saludarme.


    


    ―Evan, ¿sabes si hay libros aquí para saber cosas, sucesos paranormales?―Pregunto algo insegura y en voz baja.


    
      

    


    Él asiente confundido.


    


    ―Está en el tercer piso, en la tercera puerta ¿quieres que te acompañe?


    ―No, bueno es un trabajo del cole y me obligan a que lo haga sola, sin ayudas, tengo que hacer caso―le respondo tímidamente riéndome de lo que digo. Soy una gran mentirosa, le guiño el ojo y me voy arriba.


    


    Camino lentamente y en silencio por las escaleras, llego al segundo piso, con lo que no contaba era subir unas amplias escaleras de caracol, nunca he estado por aquí, creo que ni yo, ni nadie.


    


    Silencio.


    


    Por suerte no hay nadie y puedo estar tranquila buscando, hay varios nombres en las estanterías, cuentos antiguos, más al fondo hay muchas más, tardo dos minutos en encontrar en interruptor de la luz.


    Paseo por la primera estantería del fondo y ojeo todos los libros que puedo ver, algunos enormes, otros delgados, desgastados, pero ninguno nuevo, todos polvorosos. Di unas cinco vueltas por todas y cada una de las estanterías para buscar algo, cojo cinco libros sobre mitología y leyendas urbanas, que me pueden servir, los pongo encima de una pequeña mesa de madera que hay al fondo de todo.


    Comienzo con el más antiguo y grueso, pagina por pagina, estornudo por estornudo, pero no hay nada interesante, tal vez sí y no me doy cuenta, al tercer libro con una tapa gruesa de color marrón donde pone solo el nombre del autor, habla de un mundo alternativo, donde hay hombres que se alimentan del aire de los humanos, hombres que tienen poderes para defenderse de los peligros de un bosque que les dividen de los inmortales y cosas paranormales, sobre la magia de…


    


    <<Vayatontería>> pienso mientras miro las desgastadas paginas con dibujos muy bien alineados a mano.


    


    A mi derecha escucho un pequeño ruido, despacio miro mi alrededor, me levanto para comprobar que estoy sola, en la tercera fila, cerca de la puerta un libro grueso se ha caído, no hay ningún título, ni si quiera un nombre, solo una tapa arrugada y con grietas, parece más antiguo que todos los demás, con las páginas casi desintegradas, me agacho para poder cogerlo.


    


    ―¿Qué haces? ―pregunta Evan detrás de mí.


    
      

    


    Me levanto automáticamente, algo asustada por su aproximación. Le miro con una sonrisa, aunque él parece enfadado, me aparto mirándole a los ojos, había algo en sus ojos, un color que antes no había visto. Coge el libro sin apartar su furiosa mirada, lo coloca por encima de otros libros.


    


    ―¿Has leído esto?―señala la mesita de madera que está al fondo.


    ―Sí, más o menos lo he visto. ―le contesto, busco en su mente alguna respuesta a su enfado.


    
      

    


    Me dedica una media sonrisa, cómo si supiera lo que intento.


    


    ―¿Crees en lo que hay?―. Pregunta con un tono amargo.


    
      

    


    Se acerca demasiado, mi corazón comienza a avisarme de algo que nunca antes he sentido, la garganta me quema tanto, me cuesta respirar, ¿pero porqué ahora? antes lo podría haber sentido, no lo entiendo, podría haberlo sentido mucho antes y no ahora precisamente.


    ¡Maldita sea!


    Sin ningún motivo yo también me acerco a él, pero lo aparto de repente dándome cuenta de algo; él no es Evan, al menos el que conozco. No puede serlo… es imposible que sea él, pero tampoco es posible que sea otro…


    Me mira, es entonces cuando me doy cuenta, lo veo como nunca he visto a nadie en sus ojos.


    


    ―¿Quién eres tú?―pregunto alejándome todo lo posible.


    
      

    


    Sonríe descaradamente, adueñándose de algo tan precioso como es Evan.


    Le doy la espalda para correr y salir de ahí, bajo las escaleras de caracol sin mirar atrás, respiro hondo cuando siento que no me sigue, y me quedo en la segunda planta.


    


    ―No has contestado a mi pregunta―le digo apretando con fuerza los puños.


    
      

    


    Él sigue sin contestarme.


    No le veo por ningún lado, de inmediato me acuerdo del móvil, lo llevo en los bolsillos del pantalón.


    Mis manos buscan encontrarlo, pero me invade enseguida esa sensación, el chico está delante de mí.


    Tira de un golpe el móvil al suelo y me sujeta los brazos con fuerza, tanto que puedo sentir el sonido de mis huesos.


    


    ―Tú eres la que tiene el poder del futuro... deberías de ver lo que haré contigo―me dice entre dientes.


    
      

    


    Me quedo asustada al escucharle decir esas palabras, su aliento choca contra mi cuello, poniéndome la piel de gallina.


    Él ríe.


    


    ―¿Qué es lo que quieres de mí?―casi grito, estoy asustada y esto… esto es extraño.


    
      

    


    Me tira al suelo con un repentino movimiento, siento el dolor agudo en la espinilla, puedo sentir mi propio palpitar por todo el cuerpo.


    Casi podría decir que siento la muerte muy de cerca. El dolor es tan… tan dulce…


    Cierro los ojos, porque no me gusta lo que veo, a él mirándome de esa manera.


    Esto es tal vez, una de las respuestas que quería desde un principio, desde que sé que puedo leer mentes y todo lo demás.
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    del futuro


    


    


    No sé de donde saco las fuerzas, con cuidado me arrastro por el suelo hasta llegar a una estantería para poder levantarme.


    Le veo sonreír, paciente de que haga algo, me quedo quieta esperando que se acerque, la situación parece divertirle.


    La razón de mi poder me dice que todavía no es mi fin, pero mi mente y mi corazón me dicen lo contrario, le veo sonreír cuando vuelve a tenerme cara a cara y con un dedo o eso creo me tira contra las estanterías, esta cae al suelo en posición vertical, me sujeta perfectamente con fuerza del cuello dejándome sin aire, a los tres segundos ya no puedo sentir nada de mí, solo las pulsaciones de mi corazón, por todo el cuerpo.


    


    Con otra sonrisa torcida me suelta, toso con fuerza buscando aire, la vida, entre más me muevo no siento mi cuerpo, el ardor es más fuerte que cualquier miedo.


    Acerca su cara la mía, donde puedo ver unos puntitos rojos en aquel azul que tanto me gustan, está claro que no es Evan y que es muy diferente a lo que yo soy.


    


    ―Solo quiero que…―no continua porque se escucha un fuerte ruido detrás de él, ha sonado cómo si se hubiese roto algún vidrio.


    
      

    


    Muevo un poco la cabeza cuando el chico o lo que sea que es se aparta hacia la dirección donde ha surgido el ruido. Y es cuando le veo de verdad, cómo si yo estuviese metida en una película de terror. Su piel se vuelve más tostada con un brillo que ni si quiera yo puedo explicar, sus ojos son rojizos y caquis, su alargada sonrisa maléfica muestran unos brillantes dientes puntiagudos, eso le luce más horrible, incluso sus uñas se muestran algo largas y fuertes, el cabello es corto, algo puntiagudo.


    


    Tengo tanto miedo, solo de ver su odio, su rencor tan intensivamente que parece que todo mí alrededor da vueltas y vueltas sin parar, a cada vuelta que doy la respiración de eso aumenta a medida que sus brazos musculosos crecen más, ¿o es al revés?


    


    Cuando doy la quinta vuelta veo a otro chico, sí, yo lo conozco, por supuesto que es el chico del centro comercial con todas esas flechas en la espalda diciendo algo al oído de eso.


    Ahora todo se desvanece, en un crucial silencio y oscuridad.


    


    


    


    


    


    No estás muerta, tú misma puedes ver tu cuerpo tirado encima de una estantería rota, con libros esparcidos por el suelo, la cosa extraña sigue ahí sin el otro, la rubia teñida, la que tanto se parece a tu prima Anny.


    


    Ella lucha, lo que te recuerda a esas películas de súper héroes o más parecidas a esas de lucha libre o algo por el estilo, piensas en comer palomitas dulces y tomar una buena Coca-Cola, todo te parece entretenido, sobre todo cuando tu la rubia tira con mucha fuerza a la cosa que te ha atacado. Luego notas la presencia de su acompañante, y patéticamente te parecen una sola persona ahí luchando, conectadas de la misma manera, te sorprendes cuando la cosa va perdiendo. Luego se acercan agarrados de las manos hacia tu cuerpo, ella te mira, a ti, no a tu cuerpo.


    


    ―Tranquila, es algo temporal, aprecia ese don si algo así te pasa―. Dice ella con una sonrisa, luego mira tu cuerpo.


    


    El paisaje vuelve a cambiar porque vuelves a tus sueños, esta vez apareces en la habitación de tu otra prima; Susan, está en su balcón en la oscuridad de esa noche, no está sola, pues un lobo de gran pelaje anaranjado está a su lado y ella es feliz acariciando su pelaje…


    


    Abro los ojos abruptamente, respirando agitada y tosiendo, me duele un poco la garganta, la chica está sentada cómodamente cerca de mí, mirándome, sus ojos son azules, la belleza… idéntica a… Anny.


    El chico también está a su lado todavía agarrados de la mano, ya no me duele para nada la espalda, me restriego los ojos por si me lo estaba imaginando.


    


    ―¿Anny?―tenía que preguntar.


    
      

    


    Ella mira al chico y él asiente con la cabeza.


    


    ―Soy la Annydel futuro―sonríe fugaz, no parece exactamente ella.


    ―Somos del futuro―el atractivo chico la corrige con un tono despreocupado.


    
      

    


    << ¿Del futuro?>>


    


    Tengo tantas ganas de preguntar muchas cosas.


    Sonrío a medida que me doy cuenta de lo real que todo es.


    


    ―Mira Ruth, esto es algo complicado para mí, no tengo tiempo para explicártelo todo; pero tienes que entender en tu futuro que las cosas que te han pasado simplemente han sido por alguna razón, lamentablemente no puedo intervenir demasiado… te darás cuenta cuando llegue el momento, ahora mismo en el lugar que estamos no es real.


    ―Tus ojos―digo.


    


    Los dos extraños del futuro se levantan a la vez.


    El chico coge con suavidad la mano de ella―otra vez―, me miran sonriendo de una manera que me costó averiguar lo que me trataban de decir.


    


    ―Son lentillas, Ruth―me guiña un ojo.


    ―Cierra los ojos―me ordena el chico.


    
      

    


    Le obedezco automáticamente.


    


    ―Ahora ábrelos―. Me ordenan a la vez, pero la última palabra se desvanece en el aire, lejos de mí.


    


    Cuando los abro, estoy sentada entre las estanterías, todo está en orden, el libro sigue en el suelo. No he entendido nada, todo ha sido tan irreal.


    Con rapidez dejo el libro entre los cinco en la mesa, espero que sigan ahí si vuelvo.


    Bajo las escaleras atemorizada, con la esperanza de verle y saber que es él, cuando consigo llegar le veo allí, sentado, escribiendo algo entusiasmado, me alegro tanto al verle, porque era él y no uno ``falso´´. Me voy a su lado y le doy un beso silencioso en la mejilla, está bien, eso es bueno. Él me sonríe, los ojos le brillan más aún que de costumbre, allí en ese azul tan precioso no hay ningún punto rojo.


    


    Él es único, me hace sentir distinto, más de lo que soy, alguien especial, porque sinceramente quiero ser única para él. Ahora lo tengo bastante claro.


    


    ―¿Yeso? ―Pregunta extrañado quitándose los cascos.


    
      

    


    Me acomodo en la silla pegada a él.


    


    ―Es que he tenido una pesadilla―.En cierta manera la he tenido.


    ―Sobre mí―. Ríe tímidamente.


    ―Sí, y quería estar segura de que estabas bien.


    
      

    


    En un principio es algo vergonzoso pronunciar esas palabras, pero la verdad no me importa. Después de un rato él vuelve a reír.


    


    ―¿Qué?―me sobresalto riendo sin saber el por qué.


    ―Nada, no importa…―duda un momento―bueno sí, y entonces nuestra cita, querría otra si es que se puede.


    
      

    


    Nos sonreímos tontamente.


    


    ―No es el sitio―mira su alrededor―pero podríamos ir a dar una vuelta.


    ―Por supuesto.


    ―Déjame acabar unas cuantas cosas.


    
      

    


    Asiento y le sigo.


    Mido cada paso que hace, miro como ordena los libros, algunas veces me mira al hacerlo, y me gusta. No puedo dejar de verlo, cada día me gustará aún más, lo sé, es una sensación algo extraña, cómo si fuese lo único que me alegrara el día.


    


    << Así es. >>


    


    Como no poder olvidar este día, por supuesto que nunca lo olvidare, de tanto hablar el tiempo se nos va volando, la cafetería a la que fuimos estaba casi vacía, y lo pasamos muy bien paseando por la calle y charlando un poco de todo, siempre tenemos cosas que decir.


    Al final me acompaña hasta casa con un suave beso en la mejilla, ambos sabemos que aun no es momento de ir muy rápidos.


    


    En casa aguanto a Doris, me regaña por no avisarle, me parece verla preocupada, pero no me importa. Estoy tan feliz. Miro a mi hermano Bryan, quien está algo extraño, me mira confuso, como si yo le hubiera decepcionado, pero no le doy importancia.


    Me voy directamente a la habitación, ya estoy llena y rechacé la comida que me ofrecía mi hermana Lina.


    


    Ahora estoy convencida de poder vivir posiblemente feliz, un sentimiento difícil de encontrar en mí. Hace bastante tiempo que no sentía esto, ahora me cuesta admitirlo.


    Me siento yo misma en estos instantes.


    Camino pensativa hacia el baño.


    A continuación me miro en el espejo; esa chica me mira convencida, tiene el pelo algo dorado tirando a castaño, más o menos de piel bronceada, nariz pequeña, y los labios casi redondos ni gruesos ni finos, sus ojos negros ahora son brillantes, nunca he logrado verme de esta manera, y mucho menos cuando me miro al espejo, ahora veo a una chica atractiva.
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    un recuerdo ya olvidado


    


    


    Ya cuando el cielo es oscuro, me pongo a hacer los deberes, solo me han dejado dos materias; matemáticas y geología. Las que se me dan mejor.


    Cuando acabo hago mi rutina, agarro del armario el álbum de fotos familiar. No sé porque siempre me pongo a verlas, supongo que me gusta recordar el aspecto de mi padre, en la primera página está la foto de mis cuatro primas y yo cuando éramos niñas, estábamos sentadas por orden; Carolina, la mayor; yo; Anny; Susan y Sara. Lo peor es que es la única foto en la que sale Carolina, ella sufrió un accidente, desde entonces está ingresada en un hospital, en un coma profundo en el que nadie puede saber cuándo despertara, ni si quiera yo.


    


    Preferiría no acordarme sobre ella, que durante mucho tiempo fue una amiga más en la que se podía confiar, ella también tiene una marca en el pie, solo somos cinco de la familia que tenemos esas marcas, o al menos eso creemos, yo empiezo a dudar.


    Durante un buen rato me quedo mirando todas las fotos, de fiestas con mis amigas, toda la familia, en la playa, en festivales, en clases cuando faltaba algún profesor…


    En la última foto me parece ver a Carolina, en vez de a Susan, hace mucho tiempo que no la iba a visitar. Debería ser ya hora de ir a verla.


    


    ***


    


    Ya muy temprano de la mañana me peino un poco.


    Salgo sin decir nada, dejo de nuevo otra nota, esta vez me disculpo por no avisar a tiempo, además el hospital no está tan lejos de casa, solo tardare una media hora en volver, así que nadie tiene que preocuparse por nada, la verdad es que me he emocionado al pensar que la volveré a ver, en primer lugar tengo que disculparme por haber tardado tanto, no recuerdo la última vez que la vi postrada en una cama incomoda, al menos ella no siente nada.


    Avanzo hacia la dirección correcta, pienso bastante en la biblioteca, en lo que ocurrió, una parte de mí lo querría olvidar como si hubiese sido un simple sueño sin sentido, pero la otra parte sabe la verdad.


    Me detengo al lado de un deportivo amarillo cuando escucho mi móvil, el cual está medio roto, descuelgo sin fijarme en el número.


    


    ― ¿Diga?


    ― ¿Dó… …tás―no reconozco la vos, se escucha algo distorsionada.


    
      

    


    Me muevo un poco por si soy yo, mirando tener una buena cobertura.


    


    ―¿Diga?―vuelvo a preguntar aún más alto.


    
      

    


    Se escucha unos extraños ruidos muy distorsionados, luego un chillido inaudible que me deja casi sorda, pude escuchar de nuevo la voz:


    


    ―¡Ruth! ¡Agáchate!―me ordena.


    ―Seas quien seas no me gustan estas bromas―le digo queriendo colgar.


    

    Se vuelven a escuchar esos ruidos.


    


    ― ¡Ahora!―grita.


    
      

    


    Me agacho asustada.


    Unos trozos de vidrio caen encima de mi cabeza. Me levanto de inmediato y veo todo el vidrio del coche roto, dentro de él una flecha, la misma… ¡no!


    Miro a mi alrededor asustada.


    En la otra línea del móvil ya no hay nadie, lo dejo caer al suelo, miro fijamente la flecha clavada en el segundo asiento, no sé cómo pude cogerla, pero lo hice, lo más extraño es que no dudé en hacerlo, por supuesto el que la tiró era el que me ha llamado, y esa flecha no era para mí o al menos eso creo, solo un mensaje gravado en el cuerpo de la flecha me lo confirma.


    


    Hoy no serás tu la que morirá.


    


    ¿Pero qué es esto? ¿Es un asesino o un bromista, o un simple asesino sentimental? ¿O alguien que sabe nuestro secreto y solo quiere asustarnos?


    Ahora ya no estoy asustada, me invade más el enfado que otro sentimiento.


    En parte.


    


    Comienzo a pensar en las probabilidades de que mis preguntas se contesten al fin.


    Miro el hospital, chasqueo la lengua y con la cabeza gacha tomo otra dirección. El arquero misterioso sabe muy bien como actuar, porque nadie ha visto lo sucedido.


    Agarro con fuerza la flecha que tengo entre mis manos, y corro con ella, sé que me vigila desde algún sitio, no me detengo, entro por un pequeño túnel, al fondo hay una cabina, me he dejado el móvil allá tirado, así que lo primero que se me ocurre es llamar a Anny, no sé muy bien porque lo hago, bien puedo llamar a la policía, o aquel tal detective Cortez, ya he gastado la única moneda que casualmente llevaba encima.


    


    ―¿Si?―contesta a la segunda señal.


    ―Soy Ruth―de pronto comienzo a temblar, no sé cómo pero sé muy bien que él está aquí en algún lugar vigilándome, para… tal vez no, bien lo dice el mensaje, pero nadie me asegura que la haya escrito porque no quiere matarme, tal vez solo quiere tranquilizarme para ser presa fácil.


    ―¿qué ocurre Ruth? ¿Pasa algo?―dice la del otro lado de la línea preocupada.


    
      

    


    Trago saliva al mirar una sospechosa sombra que desaparece al instante que la veo, lo peor de todo es que comienza a llover, las nubes negras tapan el Sol.


    


    ―essstaa ta a a aquiii―comienzo a temblar de miedo, realmente nunca he tenido miedo hasta ahora, al menos no tanto―Anny, no quiero morir.


    


    Siento mis lagrimas resbalar por mi cara.


    


    ―¿Dónde estás? Voy a buscarte


    
      

    


    Dejo caer el teléfono, el cual queda colgando, me asusto de un simple trueno iluminando el insólito lugar en el que me encuentro.


    


    Allí a unos metros de mí está él, apuntándome con una flecha y yo me quedo paralizada, siento mi corazón, bombear con fuerza, queriéndome salir del pecho y no me importaría, camino hacia él y me detengo a unos pocos pasos, él se hace hacia atrás.


    


    ― ¡Que más!―grito apenas dueña de mis movimientos―¡Me caerá un rayo encima!―me caigo de rodillas al suelo, ha comenzado a llover con fuerza, no me deja ver nada de frente. Aunque lo intentase no puedo abrir del todo los ojos.


    ―No. Hoy no―grita alguien con la voz ronca, como si la forzase a cambiarla.


    


    Bajo poco a poco la cabeza y ahí lo veo parado como si fuera una estatua apuntándome con su gran arco en las manos.


    Cierro los ojos y pocos segundos después escucho un crujido, ya listo para atacar, solo tengo que... y siento un agudo y fuerte dolor en el abdomen, abro los ojos ante el dolor, el impacto hace que caiga de espaldas al suelo, casi sin respiración toco con mis dedos la flecha clavada en mi abdomen y todo lo que siento es una fuerte presión en el cuerpo dejándome fría apenas sin dolor, las gotas de lluvia caen lentamente mojando mi cuerpo cómo si me quisiera borrar de la existencia, y entonces una pequeña lucecita me ilumina, un recuerdo me embriaga con un aroma que no reconozco, pero que hace que todo tenga sentido.


    


    <<Era solo una niña cuando ocurrió lo sucedido, aquel accidente, pero me acuerdo perfectamente de ese día, de un día de san Valentín cualquiera, en ese entonces yo nunca odiaba ese precioso día, Lina estaba a mi lado, mi hermano Rayan estaba en un partido de baloncesto e íbamos a verlo ya que era lejos de nuestra ciudad, querían verlo jugar ya que era el día libre de mi padre, quizás no habría otra oportunidad como esta, yo me negaba a ponerme el cinturón porque me molestaba llevarlo y Lina se había descuidado mi silla en casa y eso que mi madre la mando unas cuatro veces a que no se olvidara de mi silla pero ella se entretuvo con el móvil, ni si quiera escuchó esas cuatro veces que la mandó, y solo yo supe por que, no había tiempo para volver atrás, yo no tenía la culpa de ser tan pequeña y ellos tan altos, aun así me obligaron a llevarlo, por el camino no paré de llorar, Lina se estaba hartando de mi lloriqueo de niña pequeña pero en parte le daba igual por la razón de su nuevo móvil.


    


    Yo continué llorando y pidiendo mi silla a gritos, mi padre desesperado se detuvo en una gasolinera cercana al camino, pero no encontró sillas para niños en la tienda así que me compró una almohada y una piruleta.


    Me sentí más cómoda con la almohada, más alta y por supuesto con mi pirueta, Lina me pidió un poco pero yo me negué, y ella me estiró el pelo, sabía que no me dolía e hice ver que lloraba a ver si la regañaban, pero era inútil y no dijeron nada y la piruleta sin querer se me deslizó de las manos y cayó al suelo, simplemente recuerdo que chillé como una loca y mi hermana se quitó el cinturón, observé que mi padre quien la vio por el espejo y la regañó, pero ella no hizo caso porque yo continué pidiendo mi piruleta a gritos, daba patadas pidiéndola sin rendirme y sin querer acabe dándole a mi hermana en la cara y ahí mi padre se giró de golpe asustado por el silencio de Lina que no se movía y estaba inmóvil, yo me callé de golpe al ver a mi madre gritar que parase porque iba en sentido contrario y encima un camión, venía a toda velocidad, no me quede paralizada como mi madre , de inmediato me quité el cinturón y mi padre le daba vueltas y vueltas al coche, me agarré a mi madre con fuerza del hombro parada encima de Lina, quise ir donde mi padre que estaba bastante ocupado, todo iba tan rápido que desee que los cuatro estuviésemos fuera de ese coche, que ese coche parara de dar vueltas y que estuviésemos riendo en el campo, no ahí, quería llegar ya al partido de mi hermano, quería muchas cosas en ese momento y no fui consciente de lo que había conseguido, estaba tirada en el suelo siendo consciente que no estoy con mi padre y me volví hacia atrás donde enfrente de mi estaba nuestro coche destrozado, casi aplastado en medio de la carretera con el camión encima de tres coches más, por suerte vi como salían unos cinco hombres de ahí, toda la carretera estaba llena de coches, donde la gente se había parado a ayudar. Algo en mi corazón no iba bien, me decía que no había felicidad, sentía un vació tan grande que comencé a llorar buscando a mi familia.


    Me acerqué al coche, pero unos hombres me lo evitaron.


    


    ―¡Mi hermana y mis padres están ahí!―grité.


    ―Una niña, llevadla al coche, que no vea esto―le dijo un hombre a otro que me cogió en brazos.


    ―Hay una chica y una mujer aquí ¡traer las camillas!―gritó alguien tras de mí. >>


    
      

    


    Mi mente había borrado ese recuerdo, realmente yo fui la culpable, mi padre murió por mi culpa, salvé a mi madre y a mi hermana con un poder que desconocí cuando era niña, me las llevé conmigo, pero abandoné a mi padre.


    Tengo razón para morir hoy.


    


    La lluvia que cae sobre mi cuerpo, cubre también el suelo, en un río de sangre, me rindo y me quedo quieta observando gota por gota, me doy cuenta de que el extraño ya no está, se escucha una risa escalofriante lejana y me resulta familiar pero no podía pensar en quien.


    


    << Y así es como te rindes. Eres más fuerte de lo que imaginas >>.


    


    Mi propio subconsciente lo sabe, no debo rendirme, no de esta manera, no me importa vivir con el peso de culpabilidad, pero si he de morir es protegiendo a los que quiero, no morir siendo una más en la lista de eso llamado muerte.


    


    No sé de donde saco las fuerzas, pero me sirven para arrancarme la flecha del abdomen con un grito ahogado, tiemblo mirando mi sangre, siempre me ha mareado ver sangre.


    Todo parece oscurecer, distingo una lucecita que intento alcanzar, pero me detengo con miedo, y escucho una voz que no me pertenece:


    


    <<Tu destino no es morir>>.


    


    Y otra muy diferente:


    


    << Tu destino es mucho más grande que salvar a los que quieres, tienes que proteger a la elegida de los elegidos y a todo un mundo…>>
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    soy un fantasma


    


    


    <<La elegida de los elegidos>>.Fue lo que más hace eco en mi cabeza, pero no entiendo todavía lo que significa ¿cómo pueden unas voces razonar en mi cabeza? ni si quiera puedo identificar de quien se trata, ni si quera su voz me recuerda al de una mujer ni la de a un hombre, así que me atrevo a preguntar:


    


    ―¿A qué se refieren?


    
      

    


    Y solamente escucho a la primera voz: <<Con el tiempo lo sabrás todo, solo tienes que ser paciente>>. Estoy loca, queda declarado.


    


    Muchas cosas puedo hacer yo, menos ser paciente, eso nunca. Esta vez un absoluta oscuridad me envuelve en un mar de voces que hablan al mismo tiempo, entre ella puedo distinguir a mi madre, miro mi mano iluminada en toda esa oscuridad, me toco el abdomen para comprobar que la herida sigue ahí, abierta, con la sangre por casi toda mi sudadera, no siento dolor, entonces al fondo escucho la voz de Anny y corro hasta ella, siguiéndola.


    La luz se hace más fuerte a medida que avanzo y aparezco en una habitación cerrada donde hay cuatro personas de pie con batas negras, veo a una quinta, un hombre con los brazos cruzados en una puerta con un traje negro, me recordó a alguna película de guardaespaldas o algo así.


    


    ― ¿Te das cuenta que esta chiquilla es nuestra salvación ahora?―la única mujer pregunta mirando a otro de ellos, los cuales no apartan la mirada de la ventana.


    


    Me acerco para comprobar que la ventana muestra una sala grande, una especie de quirófano, en medio a Anny recostada en una camilla, rodeada de cables o tubos y delante otra médica, apuntando algo en una gran libreta.


    


    ― ¿Cómo es posible?―otro de los médicos se asombra, aunque yo no entiendo gran cosa.


    ―Es solo una niña―el tercero dice, noto lo tenso que se pone.


    ―Un pequeño sacrificio―tercia la doctora con autoridad.


    


    Me quedo petrificada, tiemblo a más no poder, mi cabeza se llena de nuevo de voces, las de mis hermanos, diferencio a mi madre diciéndome que vuelva con ella, ¿estaré muerta? Intento pasar la puerta, más mis manos se apagan en un color transparente, pienso en Anny, y antes de desaparecer me tiro por la ventana y caigo al suelo muy cerca de donde la doctora está en pie, ser un fantasma no está mal.


    


    ―Anny ¿Qué está pasando?―le digo una vez me pongo en pie.


    


    Ella abre los ojos asustada, yo también me asusto al verla atada de pies a cabeza, sus labios se mueven, está tan débil.


    


    ―Estoy aquí―le hablo, pero no parece escucharme.


    ―No… no funcionará―dice ella, pero no a mí.


    ―Por supuesto que sí mi querida Annabel, gracias a ti miles de personas estarán curadas de cualquier enfermedad.


    ―No lo entiende… no funciona así, haga lo que haga no funcionará…―sus ojos intentan buscarla, todo temor está ahí―por favor.


    


    Cuando intento ver la reacción de la doctora, todo vuelve a ser oscuro y me encuentro en el principio, me arrodillo y lloro por lo que está pasando, me tapo los oídos para no escuchar todas esas voces, más me es imposible, están en mi cabeza.


    Mucho tiempo estoy ahí, en la misma posición intentando entender cada voz, hasta el momento en el que no hay nada y me dejan en silencio, de pronto una canción me tranquiliza. Al fin. Cierro los ojos, respiro profundamente ¿Qué se supone que he de hacer?


    


    Y cuando la música se detiene, abro los ojos para verme sentada en una ambulancia.


    Anny está delante de mí, sentada con una bata blanca, Alex el novio de Susan está en una camilla y Susan conduciendo, me sorprendo bastante, aunque no le doy gran importancia al instante, ¿Qué es lo que pasa aquí? Puedo sentir incluso la adrenalina al comprobar lo deprisa que van, huyendo. Le pregunto a Anny que le pasa a Alex, quien murmura y se queja.


    


    ―Se supone que puedes ver fantasmas―refunfuño.


    
      

    


    Intento agarrar la mano de Anny pero lo único que consigo es atravesar mi mano con la suya siendo una sombra nada más.


    


    ―Estoy muerta―me digo a mi misma, sin temor en mi voz.


    
      

    


    Me acerco para ver más de cerca a Alex quien respira con brusquedad, sus parpados están casi dilatados, y su color de piel se ve más de un gris claro y fino, alrededor de sus ojos le rodean unas líneas aún más oscuras, de un gris más oscuro que su piel. Veo a Anny que suspira delicadamente y observa al enfermo. Intento comprender que sucede.


    


    ―Lo siento―se disculpa ella―, todo lo que ocurre ahora es culpa mía, debierais haberme dejado ahí.


    
      

    


    Se le deslizan unas cuantas lágrimas por el rostro.


    


    ―Estás equivocada…―Alex respira hondo para continuar―yo debí de protegeros desde un principio… fracasé…


    
      

    


    Tose con fuerza, apenas encontrando aire que exhalar.


    Con miedo Susan le grita a Anny para que cure a su novio.


    


    Ella lo coge de la cara con las dos manos y se acerca a sus labios, frunce el ceño indecisa, con miedo diría yo, se aproxima más aunque no demasiado cerca y es donde percibo esa calidez tan positiva que me transmite su poder, alimentándome a mi también, sintiéndome llena de energía que solo dura pocos segundos.


    Anny se echa hacia atrás, a punto de caerse, por suerte Alex quien vuelve a verse bien la sujeta con un rápido movimiento.


    


    ―Tu nariz―le advierte él mirando su nariz sangrar.


    ―No importa―una triste sonrisa se asoma a sus labios.


    
      

    


    Se limpia la nariz mientras vuelve a sentarse, yo la sigo quedándome a su lado.


    


    ―No entiendo nada, esto va a superar…―me detengo cuando me doy cuenta que Anny se queda viendo hacia mi dirección con el rostro fruncido.


    
      

    


    Se levanta de sopetón, alarmada.


    


    ― ¿Ruth?―pregunta ella confusa.


    ― ¿Hasta ahora me ves?―le pregunto aliviada, puedo sentir el ardor en mis ojos―eso significa que estoy muerta ¿verdad?―no evito derramar unas lagrimas inocentes.


    
      

    


    Ella niega con la cabeza, mirando a Alex.


    


    ―No puedo verte, no creo que estés muerta―ni si quiera ella se lo cree.


    ― ¿Pero no lo entiendo, como puedo estar aquí?


    


    Alex la mira confundido, asustado tal vez.


    Ella se queda en silencio, sus ojos la delatan.


    


    ―Todo es culpa mía―dice ella tristemente.


    ― ¿Qué me ha pasado? No entiendo nada Anny―intento tocarla de nuevo, más mis manos la atraviesan.


    ―Estás en coma, seguramente por eso no te veo, pero...―no puede continuar.


    ―Anny ¡no queda gasolina!―exclama Susan interrumpiendo el momento.


    
      

    


    Me fijo en que Alex se acerca a Susan y le dice que siga hasta que se detenga y que ahí correrán en dirección al rio que está cerca.


    Miro que es de noche y la carretera...


    


    ― ¿Ruth, sigues ahí?―pregunta Anny mirando la nada, intentando verme.


    ―Sí―contesto detrás de ella― ¿qué es lo que ha pasado?―pregunto.


    
      

    


    Ella hace un mohín.


    Nunca antes la había visto hacerlo.


    


    ―Todo está muerto, el mundo que conocías hace meses ha desaparecido y todo por mi culpa, he matado al planeta entero Ruth, apenas queda nadie.


    ― ¿cuantos meses?―trago con fuerza.


    ― ¿Cómo has llegado hasta aquí?


    ― ¿cuantos meses?―vuelvo a preguntar, con mucho miedo.


    ―Es… una historia muy larga―dice sin pretender decir más que eso.
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    vivir


    


    


    Miro por la ventana de atrás, para comprobarlo por mí misma.


    Es verdad, ya no queda nada del mundo que conocí una vez, pero aún no me creo que esto sea después de tres o cuatro meses, no me creo que esté aquí, ¿y mi cuerpo? Recuerdo que hace un momento me dispararon una flecha en el abdomen. Miro a Anny que se sienta y queda pensativa.


    


    ―Bien―dice ella decidida.


    
      

    


    Alex pestañea, mirándola con curiosidad, mientras Anny camina hacia ellos, traspasándome en su camino.


    


    ― ¿Qué vas a hacer?―pregunta Susan sin mirarla.


    ―Confiar en mí―dice ella en voz baja.


    
      

    


    Sin evitarlo ella salta por la parte de delante, sin importar el daño que pueda hacerse, algunos vidrios me atravesaron incluso a mi, incluso Susan quien tiene el poder de TRANSPASAR cosas.


    Siento otra oleada de poder, más fuerte que cuando Anny curó a Alex momentos antes. Observo con atención esa escena, Alex agarra sin ningún esfuerzo a Anny por las rodillas, y ella se queda recostada en el capó de la ambulancia. De nuevo siento otra oleada aún más poderosa que antes. Me estremezco.


    


    Entonces veo a Alex mirarme. De alguna manera me he alimentado de la energía del poder de Anny, veo el deposito vació, lo que me hace pensar que Anny es quien le da energía a la ambulancia.


    Susan gira el coche hacia un lado, un poco más despacio y sale de la carretera entrando por un camino de tierra, al rato del camino Alex ayuda a Anny a entrar, pocos segundos después la ambulancia se detiene.


    


    Los tres al mismo tiempo se me quedan mirando algo aterrorizados, Susan es la primera en reaccionar e intenta abrazarme, pero le es imposible ya que me atraviesa y lo peor es que no cerré los ojos cuando pasa por mi cuerpo y fue algo que nunca en mi vida lograre explicar ni si quiera olvidar. El horror hace que me haga a un lado y cierro los ojos para olvidar tal imagen.


    Les frunzo el ceño, por suerte no he vomitado.


    Susan también con asco mira hacia otro lado tapándose la boca.


    


    ―No lo entiendo―Anny es la primera en hablar, con los ojos vidriosos.


    ―Entonces estoy muerta―digo con la voz apagada, intentando guardar el grito en mi garganta.


    
      

    


    Trago con fuerza.


    Antes de obtener respuesta Alex la interrumpe.


    


    ―Tenemos que irnos ya―comienza a decir de una manera brusca, pero se nota que no es su intención―están cerca―dice entrecerrando los ojos.


    
      

    


    Los cuatros salimos, no da tiempo de explicaciones, a lo lejos de nuestras espaldas unos coches se acercan, supongo que el enemigo, avanzamos deprisa escondiéndonos detrás de unas piedras ¿Dónde se supone que estamos? Alex toma la mano de Susan y esta toma la de Anny.


    


    ―Annabel no sé si ella podrá ir con nosotros―dice Alex mirándome.


    


    Ella solo se limita a sonreírle, para mirarme a mí con melancolía.


    


    ―Lo sé―me ofrece la mano―no volveremos a ver, te lo prometo.


    


    Confiada se la doy, una pequeña chispa hace que desaparezca en la nada.


    


    ***


    


    Can we pretend that airplanes


    In the night sky


    Are like shooting stars


    I could really use a wish right now (wish right now) (wish right now)


    Can we pretend that airplanes


    In the night sky


    Are like shooting stars


    I could really use a wish right now (wish right now) (wish right now)...


    


    Y vuelvo a empezar, en la oscuridad, escuchando cantar a alguien, siempre me ha gustado la música en ingles, ¿es un recuerdo? Con la esperanza me quedo a la espera de que vuelva a pasar, de verme ser una especie de fantasma.


    


    ***


    


    Nada importa, como si ya hubiese dejado de existir. De hecho tal vez ya no vivo.


    Me encuentro desesperada, buscando respuestas a voces que repiten lo mismo una y otra vez. Lo que hace que me cuestione lo que soy y los porqués.


    ¿Por qué tengo que ser yo la que tiene poderes como este? Podría haber sido fácilmente mi hermana mayor o yo que sé, otra chica, pero ¿por qué yo?


    No me han servido para sobrevivir, he sido una inútil, no tengo el control sobre ellos.


    


    Me dejo llevar…


    Recuerdo el día en que supimos que las cuatro éramos especiales si es que hay una manera de definir esto. Ese día estaba decidida a explicarles porque me comportaba tan extraña últimamente, de esto hace dos o tres años, el secreto que compartíamos nos unió más.


    Los fines de semanas quedábamos para practicar y mejorar, pensando que algún día seriamos superhéroes. Aún me río de tanta imaginación, para nosotras todo lo que creíamos parecía posible.


    


    Sara, la más pequeña de todas tiene una gran fuerza, con sus doce años ha evolucionado mucho, incluso con su poder, recuerdo que levantó un coche con una FUERZA que nos dejó sin habla la primera vez.


    Susan atravesó el coche y se metió sin abrir ninguna puerta.


    Anny me mostró su poder haciéndose una herida en la palma de la mano que al cabo de un segundo se curó por sí solo, al igual me hizo un pequeñito corte y me mostró como podía curarme, se sentía tan bien cuando lo hacía.


    Y yo, bueno me tele-transporté detrás de Sara, suerte que era un pueblo tranquilo y no había nadie que me pudiese ver, siempre íbamos a un pequeño prado abandonado detrás de unas montañas, muy cerca del pueblo, era el lugar perfecto, pero meses después hicieron obras y la gente pasaba más a menudo por ahí.


    


    La angustia, el dolor hace que me rinda y que quede en silencio, sola en la oscuridad. No sé si soy capaz de esperar más a alguna señal


    


    ***


    


    Cada vez que me adelanto un paso esa luz se hace más grande y más cálida, a cada paso siento mi corazón latir, ya casi olvidaba como se sentía, en cuanto mis dedos tocan la luz, tengo la sensación que no es la mejor opción, pero ya no puedo dar marcha atrás, es ahora o nunca.


    Cierro los ojos cuando siento unos brazos que me estrechan, disfruto de tanta paz, de tanta amabilidad, felicidad, todo en un simple y cariñoso abrazo, hace me recuerda a alguien, y cuando los abro, veo los suyos azules, su sonrisa perfecta, y su cálida piel, todo en él es cálido. Apacible.


    ¿Era él un ángel?


    


    ―Evan―susurro por lo bajo.


    


    Ahora comienzo a delirar.


    Pero me doy cuenta que es cómo mis sueños que predicen el futuro, es real en mis sueños, un ángel que me besa en los labios con calidez, despidiéndose de mí, antes dejándome en mi mano algo.


    


    ―Siempre que me quieras ver, piensa en mí y duerme con esto.


    
      

    


    Observo un anillo plateado en mi mano con una piedra pequeña transparente y una línea a cada lado de un color negro, luego le veo a él a los ojos, dejándome llevar por una emoción de tristeza le devuelvo el beso y allí desaparece en mis brazos.


    Grito su nombre, suplico que no me deje sola, pero es inútil.


    


    Me estiro boca arriba en el suelo resplandeciente y luminoso, reviviendo el momento en que aquel arquero me arrebata mi vida.


    Cierro los ojos con tanta fuerza que lo único que deseo es dejar ya de seguir, despertar y olvidar todo lo que he visto.


    Deseo ser normal, empiezo a entender a mi prima Anny, quien aun no acepta del todo lo que tiene a merced.


    


    ―Todo irá bien mi pequeña―escucho la tranquila voz de mi madre que intenta tranquilizarme.


    
      

    


    Abro los ojos, detrás de una neblina la puedo ver, puedo verla con claridad, con su pelo suelto, algo despeinado y su piel bronceada brilla del sudor. Me siento débil y adolorida, nada que ver con lo de antes.


    


    ―Esa es mi niña, una luchadora―dice mi madre orgullosa.


    ―Ahora sí que podemos irnos, está a punto de despertar, con eso es suficiente.


    


    No recuerdo de quien es la voz y me da igual, tengo mucho, mucho sueño, la debilidad puede conmigo. O simplemente muero ya.
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    el despertar


    
      


      

    


    


    


    Te ahogas, ni si quiera nadas para salvar la vida, nuestra vida…


    Una sirena me rescata, idéntica a tu prima Susan y comienza a cantar con dulzura bajo el mar.


    Ella te arrastra hasta la orilla de una playa, y ella vuelve a su hogar, asustada. Más allá de la playa hay un oscuro e inmenso bosque, con árboles semejantes, te aterrorizas también al escuchar ese afónico grito que proviene del bosque y algo en ti quiere ayudar y corres hasta esa dirección…


    


    


    Abro los ojos, asustada me restriego los ojos, sintiéndome nueva, no hay dolor, he renacido, o al meno así lo siento.


    He de admitir que estaba mejor cuando Evan me besó en aquel lugar lleno de luz.


    


    ―Ya era hora―se burla Susan, alegre de verme.


    ― ¿Dónde estoy?―es lo primero que pregunto y me noto la voz ronca y seca.


    
      

    


    Me aclaro la garganta y Susan me señala un vaso de agua sobre una mesa blanca a mi lado derecho. Bebo inmediatamente, con gran necesidad.


    


    Mi mente divaga por el atroz recuerdo de mi casi muerte, mis manos palpan mi abdomen, allí donde una flecha llegó. Todos los recuerdos, cada uno de los segundos de ese encuentro pasan por mi mente como algo fugaz y aterrorizador.


    


    Luego de unos segundos pérdida en mi misma vuelvo en si, no consigo sacar nada más de mi garganta, el miedo me lo impide, me giro a un lado observando a mi hermana sentada en un sofá color crema, y a Bryan al otro lado, entre ellos encontré a Doris dormida en el hombro de mi hermano.


    Miro a los ojos a Susan, buscando una respuesta a mi pregunta.


    


    ― ¿Recuerdas al menos que hace un mes nos hiciste una visita en nuestra huida?―pregunta acercándose, para luego quitarme el vaso donde antes había agua.


    ―Susan avisa al Curandero―le ordena amablemente Bryan, interrumpiendo mi información.


    
      

    


    Mi hermano se restriega los ojos mientras bosteza y despierta con un suave movimiento a Doris.


    Me acomodo, moviendo mi cuerpo hacia su dirección, sonriéndoles, para hacerles saber que estoy bien. Demasiado incluso.


    


    A continuación siento el abrazo de Doris, mi madre, quien empieza a llorar de felicidad, un aspecto que nunca, desde hace años no me ha mostrado y bueno yo también me puse a llorar sin razón, mi hermano solamente me despeinó mucho más el pelo, pero en el fondo estaba contento de verme bien, al rozar la piel de mi madre supe que he estado en un muy profundo sueño durante casi cinco meses y ella estuvo a cada momento de mi respiración a mi lado, no se apartó de mí, lloraba casi siempre rogando que me despertase, meses junto a mí, pero para mí no eran nada más que horas en las que he estado en una especie de sueño post-mortem.


    


    Ella está tan concentrada en esos momentos que no me deja ver nada más. Mi poder parece más fuerte, eso es buena señal, creo.


    Al cabo de un rato aparece un hombre joven con una bata de medico algo plateada, en la corbata de rallas de colores pone su nombre: GUSMAN.


    Me mira atentamente, aunque curiosamente mira con atención la marca en mi brazo. Yo solo miro mi atuendo, una especie de pijama rosado chicle, con la estampación de pequeñas estrellitas de color amarillo fosforito. ¿Qué clase de hospital es este?


    


    ―Y tú debes de ser la quinta―dice sonriente y continua observándolo, casi sin poder creerse que lo tenga―. Tu don es uno de los que cuesta controlar―saca de su bolsillo una diminuta linterna, me indica que le mire el dedo―perfecta, ha sido un placer conocerte señorita Amaya.


    
      

    


    Le miro frunciendo el ceño.


    


    ―Señorita Lares, debería de enseñarle las cosas a su prima, deje descansar a la madre―dice el hombre mirando a mi prima Susan que asiente con una sonrisa.


    
      

    


    El medico se marcha dejándome atónita, con miedo miro a mi madre.


    <<Tranquila lo sé todo, luego hablamos, ahora ve con tu prima>>.


    Escucho su voz en mi cabeza, posiblemente...


    No.


    Me niego a pensar que mi madre... entonces ya lo sabría ¿no?


    


    ―Tía te la cuidaré, ahora ve a descansar un poco que yo me encargo de ella―Susan la avista mientras me sujeta la mano, arrastrándome con ella.


    ―Doris―digo con un hilo de voz.


    ―Luego―dice ella bostezando―tenemos todo el tiempo del mundo para las explicaciones.


    


    Confundida lo dejo pasar, hay muchas más preguntas en mi cabeza ahora mismo, dejo que Susan me vaya guiando por aquel extraño hospital. ¿Habremos huido a alguna ciudad donde había gente como nosotras?


    


    


    ―Bien, ahora entre nosotras ¿cómo lo hiciste la última vez? Lo pasamos muy mal, pensamos que te habíamos perdido―me pregunta una vez fuera de la habitación.


    
      

    


    Me abraza con fuerza.


    


    ―No lo sé.


    
      

    


    Ojala lo supiese.


    Ella me mira con mala cara, pero la cambia en cuanto me vuelve a abrazar. Es tan cariñosa a veces.


    


    ―Mira durante estos meses he aprendido a dominar mi poder de traspasar paredes, aquí uno se siente más poderoso, seguro ya lo notas―dice ella con una gran sonrisa en la cara.


    ― ¿Y esto es…?


    ―bien aquí estamos en la planta cero, ahora subimos a las habitaciones de los concursantes y los seguidores, tu madre quiso traerte aquí porque sabía que despertarías hoy.


    


    Me coge del brazo con suavidad y me insto a caminar a pasos largos y en dirección recta junto a ella, por un aluminoso pasillo vacío.


    


    ―Cierra los ojos con fuerza, esto tal vez te maree un poco―me ordena ella con impaciencia, se nota que quiere enseñarme algo.


    
      

    


    Cierro los ojos de inmediato en cuanto seguimos caminando al final del pasillo, ella atraviesa junto a mí la pared blanca, una extraña sensación de no poder respirar hace que me maree pero me calmo en cuanto siento que estoy a salvo.


    


    Mis ojos intentan acostumbrarse a la luz, ahora ya no estamos en un luminoso pasillo típico de hospitales, que ahora que lo pienso ni si quiera olía a hospital, ni había médicos y enfermeras caminado por ellos.


    Lo que veo ahora parece más bien un aeropuerto muy grande, demasiado para ser real, todos y cada uno de los que están ahí se me quedan viendo, alguno que otro que caminaba se detiene con la vista fija en mí.


    Solamente a mí. Tal vez este absurdo pijama llama demasiado la atención.


    


    ―Cuando yo llegué, también hicieron lo mismo, tranquila acabaras acostumbrándote a esto―se ríe ella.


    


    Yo no le veo la gracia, me incomoda ser el centro de atención.


    Ella continúa caminando y yo detrás de ella, sin apartarme ni un solo segundo. Más adelante hay más gente que al principio, subimos unas escaleras automáticas, hasta el tercer piso, de ahí seguimos caminando donde veo a un grupo de chicas platicando entre si y se detienen para vernos.


    


    ―Estoy tan entusiasmada, soy muy mala para recordar los nombres de todo esto―dice en forma de disculpa.


    


    Me encojo de hombros, yo también estaría así.


    Llegamos al tercer piso, al final de un segundo pasillo azul entramos a una especie de salón con muebles oscuros a su alrededor, y a medida que me acerco junto a Susan en silencio, se escucha la voz de alguien que me resulta conocida. Hay dos personas sentadas en un sofá, reconozco a Anny de espaldas, lleva el pelo recogido en un vulgar moño que muestra dos pecas en su cuello, algo sin importancia, debería de saltarle encima para mostrarle con un abrazo lo contenta que estoy de verla.


    


    ― ¡No me lo creo! Me vuelves a ganar―dice el chico que está a su lado.


    


    Una embriagadora sensación invade todo mi cuerpo cuando le veo, por un momento creo que el corazón se detiene, muerta en vida tal vez.


    No estoy muy segura de poder saber cómo se respira.


    ¿Es posible…?
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    una nueva vida


    


    


    Trago saliva con fuerza, tanto que la garganta me escuece, el chico se percata de nuestra presencia y me mira de una manera que me incomoda aún más que todas aquellas miradas de antes. Ambos nos miramos y por primera vez en mi adolescencia ni si quiera me fijo en su aspecto.


    


    ―No decías que eras muy buen...―Anny se detiene para seguir la mirada del chico―¡Ruth!―exclama ella con tanta felicidad, dejando las cartas esparcidas por el sofá y el suelo―que gusto verte despierta al fin.


    ―Luego te veo Ruth―Susan se despide dejándome con Anny y con el chico, el cual me pone nerviosa su presencia.


    


    Será la última vez que me deje abrazar, tanta cursilería no es buena para mi mente, de hecho nunca me han gustado y últimamente mi cuerpo estaba recibiendo demasiados.


    


    ―¿Te lo puedes creer? nunca hemos estado solas, en todo esto de los poderes―me cuenta ella sin dejarme de abrazar―ya te lo explicaremos todo. Seguro tu cabeza está analizándolo aún, eh.


    
      

    


    Me quedo viendo al chico rubio con los ojos almendrados, un rostro bello, ni muy redondo ni muy delgado, me sonríe dulcemente, algo que lo hace más sexi, demasiado atractivo y una voz demasiado madura, deberá de tener unos dieciocho años, y entonces me acuerdo quien es…


    Es aquel que salvó a Anny, y el mismo que era del futuro junto a otra Anny ¿verdad?


    


    Anny se da cuenta de mi mirada y se ríe un poco, dándose cuenta lo nerviosa que estoy, por suerte mi piel es morena y oculta mi rubor, creo.


    


    ―Él es Eduald―me lo presenta, luego le mira a él―, ella es Ruth, aunque claro tu eso ya lo sabes.


    
      

    


    Y se ríe mirando a Eduald y luego a mí. Una risita que había olvidado por completo.


    


    Él duda un poco, nervioso, me estrecha la mano y es algo muy extraño lo que ocurre a continuación, nunca me había sentido de tal manera, nuestras manos entrelazadas, una sensación corre por mis venas a toda velocidad, su mano, la sensación deja de lado los pensamientos y una fluente corriente se desliza por mi mano, algo parecido a unas chispas o quizás más bien burbujas.


    Lo noto. Y me asusto.


    


    ―Encantado―noto como traga saliva forzosamente ¿quizás él también lo ha notado? Sigue algo confuso y no me deja ir la mano―Anny tengo que ir a hablar con Vanesa sobre aquello de lo que hablamos, ya nos veremos. ¿Vale?


    
      

    


    Aunque se lo dice a Anny no para de mirarme a mí, luego se esfuerza a quitar su mano de la mía y se le nota mucho, luego se va confuso.


    Me quedo algo absorta.


    


    ―Tranquila no te lo tomes a pecho, que te acabas de levantar de un sueño profundo y él es así, o eso creo...


    ―No es así, como dices Anny―la interrumpe Susan que entra traspasando la puerta con una maleta en las manos―lo que pasa es que siente curiosidad porque a ti no te puede leer la mente y tal vez a Ruth tampoco ya que tienen el mismo poder, tal vez, y a mí como me la puede leer no tiene ningún problema y soy una más―dice haciendo un mohín. Con celos mejor dicho.


    


    Anny se queda algo confusa ante la actitud de nuestra prima, obvio que yo también, aunque más por lo que ha dicho que por su actitud.


    


    ―No me miréis así, que no estoy celosa eh, además recordad que tengo novio―Ella se limita a ignorar el tema y abre la maleta que trae consigo―Mira tienes ropa, por aquí debe de haber un cinturón, dudo que esta ropa te quede ya que has adelgazado un montón de kilos―se ríe y me mira, es algo en lo que no me había dado cuenta, es verdad, me siento aún mucho más delgada de lo normal, demasiado y no me gusta.


    ―No me había dado cuenta, ahora no me gusta sentirme como me ves―de digo casi a refunfuños, lo que les causa gracia a ambas.


    ―Oh, olvídalo, mira estos pantalones y esta camisa te sentaran bien―me tira en la casa la ropa―no olvides la ropa interior, son nuevos, cortesía de la madre de Anny, quien ha traído más maletas que personas―mira con recelo a la interpelada.


    ―No olvides que te regalé dos de mis maletas―Anny parece divertirse.


    


    Luego, Anny es quien me acompaña al baño, pasamos de nuevo por el pasillo en donde está el grupo de chicas de antes, nos quedan viendo a las dos, mientras pasamos por su lado.


    


    No me gusta para nada lo que veo una vez dentro del baño publico, en el espejo me veo muy delgada, algunas costillas me sobresalen.


    


    ―Se nota eh, que no comías en meses.


    ―Dios, sí, ahora verme me dan ganas de comerme una vaca entera―me rio.


    ―Al fondo hay una ducha, con eso va a encantarte estar aquí. Es todo en plan futurista―me explica con una sonrisa de oreja a oreja.


    ―¿Cómo?―la miro confusa, luego dirijo mi mirada al fondo del baño.


    ―Es una ducha―me susurra para aclarármelo.


    ―Susan no me ha dado una toalla, ni champú.


    


    Ella ríe bajo la nariz.


    


    ―Tú dúchate, te sorprenderá


    
      

    


    Le hago caso y me llevo la ropa conmigo, automáticamente una puerta gris se abre mostrándome un espejo de mi altura.


    


    ―Bienvenida―una voz metálica me saluda, giro la cabeza para ver a mi prima.


    ―Del futuro―recalca entusiasmada.


    ―Una vez que se quite la ropa, colóquela a su derecha, a su izquierda coloque su ropa de recambio―un pequeño ruido me advierte como una cesta triangular sale detrás de la pared de esas pequeñas cuatro paredes, a mi otro lado también hay otra, entro más adentro donde la puerta a mis espaldas se cierra automáticamente.


    


    Me desnudo, un poco nerviosa y dejo cada ropa en su sitio, las cestas desaparecen.


    


    ―Por favor, colóquese en el centro―me ordena la voz.


    


    Le obedezco, el suelo es antideslizante, en medio hay una especie de punto negro.


    


    ― ¿Agua templada o agua fría?―pregunta la voz. Delante, donde se supone que es la puerta aparecen las dos opciones. Con el dedo toco; agua templada―que disfrute de su lavado.


    


    Me rio un poco ante las palabras de la voz, pero mi sonrisa dura poco cuando chorros de agua me rocían todo el puerto, de pies a cabeza, hasta que se detiene donde noto que me cae champú en la cabeza, otros chorros con espuma me rocía solo el cuerpo mientras me enjabono el pelo.


    Cuando detengo mis manos, el agua vuelve a salir limpiándome al completo.


    


    ―Secado―anuncia la robótica voz.


    


    Sin previo aviso una ráfaga de viento pasa de cabeza a pies y de pies a cabeza unas tres veces, indoloro. Al rato a mi izquierda reaparece la cesta con la ropa que Susan me ha dado.


    


    ―A que mola el secado―escucho a mi prima al otro lado.


    ― ¿Que es este sitio?


    


    Asombrada o no tengo muchas preguntas en mi cabeza, acabo de cambiarme y la voz se despide cordialmente mientras abre la puerta, Anny tiene unos zapatos en sus manos.


    


    ―No es un sitio, este mundo es nuestro nuevo hogar―me sonríe―me ha dado tiempo a ir a buscártelos, tienes el 9 ¿verdad?


    ―Si, gracias―tomo los zapatos― ¿mundo? ¿Así se llama esto? ¿En que parte del país estamos? Todas las personas que están aquí han sobrevivido, creía que…


    ―Ruth…―sus ojos se cristalizan.


    ―No entiendo nada, enserio. Tengo tantas preguntas Anny, parece que me lo queréis ocultar. ¿Qué es esto? ¿El futuro?


    ―El futuro―susurra con melancolía―no exactamente Ruth.


    ―¿Entonces?


    ―Este es nuestro nuevo mundo ahora―no parece querer dar más de su brazo a torcer.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Segunda parte


    -empezando a cambiar-


    


    <Annabel Kendrick Lares>
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    empieza la tormenta


    


    


    Miro atentamente el piano que mi madre me regaló hace dos años, una especie de disculpa por no pasar demasiado tiempo en casa, papá me mira desde el sofá, esperando a que yo toque alguna melodía. Le sonrío con pesar desde mi posición, hundo mis dedos en las teclas, incapaz de seguir y cierro la tapa del piano con la pequeña llave de mi colgante, a mi querida madre le pareció buena idea tenerlo bajo llave, cómo si cada melodía se guardara.


    


    ―¿Qué te ocurre?


    ―Nada papá, hecho de menos a mamá―mi padre pasa un brazo por mis hombros.


    ―Yo también la hecho de menos, me ha prometido que este mes será el último―me asegura él.


    ―Sí, claro―farfullo entornando los ojos―luego volverán a llamarla, y la convencerán que el trabajo es más importante que la familia.


    ―Me aseguraré de convencerla de lo contrario cariño―me sonríe con una triste sonrisa y me da un beso en la coronilla.


    


    Papá es demasiado bueno, de no ser él seguro que cualquiera ya le hubiese pedido el divorcio, demasiado amor para una mujer ocupada.


    


    Minutos después mi padre retoma su rutina, vuelta al trabajo, y vuelve a dejarme sola, siempre me ha gustado madrugar para pasar unos minutos junto a él.


    


    Cuando escucho que se cierra la puerta vuelvo a abrir el piano con mi colgante.


    Deslizo mis manos por las teclas, y me dejo llevar por la melodía que está en mi mente, grabada.


    


    ―Ring my bells―dice Evan detrás de mí, me sobre salto, pero mis dedos siguen―bastante cutre, por cierto.


    


    Cierro de inmediato el piano, molesta por su presencia.


    Él se sienta a mi lado, abre el piano y continua la canción sin mí, incluso comienza a cantar cuando acaba con el solo del piano y sigue la canción con el ritmo casi inventado de él, le hago un poco de coro.


    Nos comenzamos a reír un montón ante las palabras de la canción, a mí solo me gusta tocarlo con el piano sin cantar.


    


    ―He salido con tu prima―me cuenta con una sonrisa de oreja a oreja.


    ―¿Qué prima? ―le pregunto cerrando con llave el piano.


    


    Le veo fruncir el ceño.


    


    ―A juanita la jorobada―bromea con los ojos luminosos―no te pongas celosa ¿vale?


    ―Idiota―le proporciono un codazo en el estomago―¿Fuiste un caballero?


    ―No. fui todo un príncipe―me guiña un ojo mientras me revuelve el pelo.


    


    Me alegro mucho por él, de hecho es la mejor noticia que tengo desde lo que pasó el otro día en el centro comercial, mi madre se encargó de que la noticia no saliera en las noticias, en cambio sí en el periódico y ese hecho me molestó, creo que le importó más la reputación de aquello que no mi seguridad.


    


    Evan sigue con su amplia sonrisa, lo cual hace que yo también sonría con felicidad.


    La gente que nos conoce a Evan y a mí siempre han pensado que él y yo hemos sido algo, sinceramente yo lo quiero como si fuese mi hermano, será muy raro mirarlo de otra manera.


    


    ―Sabes que no podremos hacer el trabajo de ciencias porque va a llover―me señala la ventana, donde veo el cielo gris.


    
      

    


    Se avecina tormenta.


    

  


  
    ―¿Y cuando volverás a ver a…?―escucho vibrar mi móvil en el sillón donde mi padre antes se había sentado.


    


    Miro un número extraño, aun así contesto, soy demasiado curiosa para dejarlo pasar, no pierdo nada.


    


    ―¿Si?―pregunto.


    ―Soy Ruth―me dice con la voz casi inaudible y temblorosa.


    
      

    


    Enseguida tengo un mal presentimiento ya que ella no comienza de esa manera una conversación por teléfono.


    


    ―¿Qué ocurre? ¿Pasa algo?―Pregunto preocupada y asustada.


    ―essstaa ta a a aquiii―tartamudea de miedo―No quiero morir―me dice con tristeza en la voz.


    
      

    


    Y la escucho llorar. Todo en mí me indica que pasa algo, y pongo mi mano al fuego de que se trata de quien disparó aquella flecha.


    


    ―¿Dónde estás? Voy a buscarte―le digo rápidamente, me levanto y detrás del auricular escucho un trueno que me deja paralizada y noto que ya no hay nadie en la otra línea.


    
      

    


    Grito su nombre asustada y me guardo el móvil en el bolsillo.


    


    ―¿Qué pasa?―. Me pregunta Evan.


    ―Ruth... ella está en peligro, ni si quiera sé dónde está.


    
      

    


    En cuanto acabo mi frase Evan sale de casa, a toda prisa, sin esperarme si quiera.


    


    Pasan cinco minutos, en el que venzo mi miedo y salgo a la calle, sin llaves, sin pensarlo demasiado, la lluvia cae demasiado fuerte.


    Miro por todo mí alrededor sin saber dónde ir.


    Siento el vello de mi nuca erizarse, el miedo parece ser más fuerte que yo.


    Ahora mismo me paraliza de pies a cabeza.


    


    Con los puños en mi mano, corro, dejándome llevar, no sé si por instinto o solo por correr, me detengo cuando de repente, como una señal que he esperado, un coche gris comienza a tambalearse, y de ahí toda una fila de coches.


    Sin miedo, sigo la pista, a cada coche que dejo atrás se quedan quietos.


    


    El tiempo siempre es importante. Incluso cuando sabes cosas que no deberías.


    Y me detengo justo cuando llega a mi mente la imagen de Evan y una luz cálida le envuelve, una especie de aura tenue.


    Nunca antes me han roto el corazón, no al menos cómo ahora, todo el miedo que sentía antes se ha transformado en tristeza, una gran tristeza.


    


    Por supuesto que todo tiene un final, de la manera más triste o quizás de la manera más alegre de una historia, que injusta que es la vida ahora mismo, quiere arrebatármelo. No es justo que lo sepa. Nada justo.


    Nadie sabe cuándo es el momento de morir, nadie sabe lo que le ocurrirá, nadie, absolutamente nadie sabe a qué hora, a que segundo, a que décima llega su hora, pero por alguna razón yo sí que lo sé.


    No debería, pero es con algo con lo que he nacido. Siempre he deseado ser una persona normal, cómo las de mi colegio, en cambio no es así, yo no soy normal, quizás en otra vida lo fui.


    


    Un pequeño coche rojo se detiene indicándome que he llegado a mi destino.
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    empieza la valentía


    


    


    Camino por un pequeño túnel, al fondo hay una cabina, seguramente de ahí Ruth me ha llamado. La tormenta sigue sin importarle lo que esté pasando.


    


    Observo el suelo y distingo la mayor parte llena de sangre donde la tormenta se lleva todo el rastro, más adelante veo la flecha, una flecha negra, con sus plumas a conjunto, la tomo entre mis manos con fuerza y la llevo conmigo, recuerdo perfectamente que a mí me salvaron la vida, iban a asesinarme con una flecha como esta. ¿Y ahora donde se supone que está ese héroe?


    


    Evan me llama desde unos pocos metros por delante de mí, le veo a través de la lluvia, camina a mi dirección con Ruth enbrazos, como si no le costara nada tenerla ahí. Escucho otro ruido tras de mí, una especie de gruñido, Evan queda paralizado mirándome, menos asustado de lo que estoy yo.


    


    Inmediatamente mi mente siente el dolor agudo de algo afilado contra mis costillas, no soy capaz de mirar, ni de moverme, con fuerza alguien me empuja bruscamente contra la cabina de antes, me asombra la fuerza en la que me veo volando por los aires, apenas noto el dolor de la caída, de ser normal ya estaría muerta, de hecho de ser normal esto no me pasaría.


    Las dudas me invaden y me quedo ahí con los ojos muy abiertos bajo la lluvia, pensando en si debo levantarme o quedarme hasta que pase la tormenta, pero eso es lo que indica mi cobardía, después de un rato decido que es mejor levantarme.


    Algo aturdida muevo mi cuerpo, puedo sentir como mis huesos se recomponen de inmediato, cualquier daño ya no está, miro mí alrededor, mi sangre revuelta con el agua del charco que va dejando la lluvia y también le veo, está quieto, luego, a pesar de la lluvia puedo reconocerlo, y un escalofrío me recorre la espalda.


    ...no es real, es imposible que esté ahí, delante de mí.


    El hombre joven de mis sueños está a unos pasos, aunque muy diferente, sus ojos son de un color sangre, al igual que la que cae de sus uñas largas, pero lo más escalofriante de él son sus dientes afilados, mostrando un aspecto diferente y malvado.


    Evan lo empuja con gran fuerza, este cae mucho más allá, busco con la mirada a Ruth, me apresuro hasta llegar a ella.


    


    ―Perdona―me disculpo agachándome para poder curarla.


    
      

    


    Le toco la herida, y respiro profundamente, pero no logro hacerlo, no puedo evitar llorar.


    


    ―Tiene que funcionar―digo y me miro las manos sin saber que hacer―¿Me tienes que fallar precisamente ahora?


    
      

    


    No puedo concentrarme sintiendo golpes tras golpe, como si fuese el cielo con rayos de por medio. Busco el pulso de mi prima, más no lo encuentro, tiemblo demasiado cómo para saber si sigue respirando. Sé que no está muerta, lo sabría. ¿No?


    


    Me levanto observando la pelea entre Evan y lo que fuese el otro. Puedo ver esa luz apagándose, mi amigo se me va, y no sé si podré hacer algo.


    


    Respingo, maldiciendo la vida en concreto, he de enfrentar mis miedos, he de hacerlo por él. Cierro mis ojos y me dispongo a correr con todas mis fuerzas en dirección al contrincante de mi amigo, lo empujo con mi cuerpo, lo que hace que solo caigamos al suelo, nunca me he visto en situaciones así, no sé de peleas, siempre he sido pacifista y tranquila.


    


    Lo único que logro es enfurecer al ser, sin ningún esfuerzo se levanta conmigo, sujetándome del antebrazo, Evan intenta golpearlo pero este lo tira con la otra mano arrojándolo por los suelos, haré lo posible para salvarlo.


    


    ―Llévate a Ruth―grito con fuerza, mirando a su dirección para que pudiese ver mis ojos.


    


    El tipo que me sujeta gruñe sin apartar sus horrorosos ojos de los míos, parece luchar contra sí mismo, no puedo evitar pensar que es el mismo que muchas veces sale en mis sueños.


    


    ―Suéltala―ordena Evan―lucha conmigo.


    


    Mi agresor gruñe y muestra sus afilados dientes, en cambio yo con mi otra mano clavo mis uñas en su cuello con la fuerza suficiente para que siguiese mirándome.


    


    ―Por favor Evan llévatela, va a morir si no lo haces, yo estaré bien―le digo aguantando el dolor en el brazo donde soy prisionera.


    


    Evan me mira, la lluvia a pasado, con dudas se acerca al cuerpo de Ruth y la eleva en brazos. Lo último que le escucho antes de irse es que volverá. Yo espero que no.


    El tipo con su otra mano me eleva del cuello con facilidad, me quedo sin aliento, y no me importa, solo espero que Ruth y Evan estén a salvo, no hago ni el esfuerzo de soltarme, mi vista se nubla, puedo verle a los ojos, ver claramente su lucha interior.


    Entonces muevo mi mano palpando así su cálida piel, es casi la misma sensación que me produce soñar con él. Puedo ver claramente sus intenciones de hacerme daño, en cambio me suelta y se aleja gruñendo, removiéndose, cómo si intentara quitarse algo desesperadamente.


    


    Tal vez era así, a lo lejos puedo ver la flecha que le fue clavada a mi prima, y corro hasta llegar a ella y volverla a tocar con mis manos. Con un movimiento rápido de nuevo el monstruo llega a mí, abalanzándose y sin querer la flecha se clava en su pecho, su cuerpo queda inmóvil junto al mío.


    


    ―¿Qué he hecho?―temblorosa me arrastro fuera de él.


    


    Su cuerpo se hace un poco más pequeño, me acerco temblorosa y le doy la vuelta, definitivamente es él, no evito seguir llorando, él abre los ojos, unos preciosos y únicos ojos azul zafiro.


    
      

    


    


    ―Por fin―dice aliviado, con una dulce voz.


    


    Pero su respiración agitada me advierte que le he hecho daño.


    No me importa en el momento que con manos temblorosas le quito la flecha con un movimiento casi ágil.


    Y con mi mano en su torso desnudo la herida se cura, proporcionándole a él tranquilidad.


    


    ―Lo siento―decimos al mismo tiempo. Mirándonos intensamente.


    
      

    


    Es él sin ninguna duda, se levanta y me doy cuenta que no lleva ropa encima, me cubro la cara avergonzada. Él ríe.


    Al rato escucho como corre, sin ni si quiera despedirse. Me levanto fácilmente avergonzada y sin ningún miedo


    ¿Qué ha pasado?


    Nada tiene sentido ahora mismo.


    


    La lluvia vuelve a caer con bastante fuerza, camino en la misma dirección que Evan se fue con Ruth en brazos.
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    empieza a no decir adiós


    


    


    


    


    Una sensación extraña me recorre el alma cuando cruzo una calle. ¿Dónde está todo el mundo? Bueno es domingo, normalmente la gente no trabaja. Ojala mi padre se aplicara eso. La lluvia es insistente limpiando todo rastro de sangre en mi ropa, veo algún que otro coche cruzar sin repararse en mirarme.


    En un parque cerca de una tienda me fijo que…


    


    ¡NO! ¡NO! ¡NO!


    Corro inmediatamente donde ellos, Ruth y Evan están el uno al otro, cogidos de la mano, cuando le veo a él la luz es mucho más débil, casi invisible.


    ...Evan, mi amigo se va. Me arrodillo a su lado desesperada.


    


    ―No, no, no, Evan, por favor, vuelve―sollozo y pongo mis manos en su pecho.


    


    Comienzo a llorar desesperada, moviendo mis manos.


    


    ―Tiene que funcionar, Evan vuelve.


    


    Tomo la mano de Evan.


    Mientras lágrima por lágrima resbalan por mis mejillas. Dicen que la lluvia borra cualquier huella, que se lleva cosas a su paso, no es verdad, la lluvia hace que los días sean más tristes, la lluvia no se lo lleva todo.


    


    ―Annabel―asustada cierro los ojos, no quiero verle para comprobar que no está.


    
      

    


    Toco el abdomen de Ruth cuando escucho el sonido de una ambulancia acercarse.


    ¿Qué sentido hay en seguir cuando tu hermano no va estar más?


    


    ***


    


    Almas perdidas por todos lados observando a sus familiares o gente que llama su atención, intento mentalizarme para distinguir los muertos de los vivos. En este mismo hospital se encuentra mi prima Carolina, sufrió un accidente hace años y sigue en coma, no he tenido ocasión de utilizar mi poder para que despierte.


    


    Me abrazo sintiendo frio y no por que estuviese empapada de agua, era simplemente por ese escalofriante lugar.


    


    ―¿Quieres una manta? Vas a enfermar si no te vistes―la enfermera me mira con curiosidad y preocupación.


    


    Niego con la cabeza, hundiéndome en la incomodo asiento de plástico.


    
      

    


    ―Mi familia está en camino―contesto con un hilo de voz.


    


    No muy satisfecha por mi respuesta se aleja de la sala de espera. Carolina, casi transparente se sienta a mi lado.


    


    ―Tranquila, veras como todo sale bien―dice ella muy segura, siempre que la veo tiene una sonrisa en los labios.


    


    Me cubro las orejas con las palmas de mis manos, para no escucharla.


    Nada saldrá bien. Nada ha salido bien y nada sale bien.


    


    ―No es el momento―murmuro.


    ―Tengo que presentarte a alguien…


    ―No es el momento―repito elevando mi tono de voz.


    ―Siempre dices lo mismo―refunfuña.


    ―Tengo miedo―susurro tristemente.


    ―Tú no tienes miedo, si tuvieses miedo no vendrías a verme, si tuvieses miedo no curarías a las personas que quieres con tu don. Solo es una excusa que utilizas para estar sola, para tener ese escudo que protege tu secreto de los demás ¿por qué no lo aceptas de una vez?―ella parece enfadada, es la primera vez que se pone seria conmigo―¿Por qué crees que somos distintas? Piensa de una vez en ti y deja el mundo, deja de ser tan negativa contigo misma―Me dice con tristeza y orgullo a la vez.


    ―Bueno, lo podría intentar―digo no muy convencida. Sigue sin parecerme el momento.


    ―Bien―. Se alegra e intenta abrazarme, lo hace a su manera.


    
      

    


    Y cuando se va dando saltitos, yo me hecho a llorar de nuevo. Tengo hecho pedazos el corazón y vuelvo a sentirle, con fuerza, esta vez es definitivo.


    Me levanto siguiendo mi propio instinto, don o maldición le hago caso.


    


    Abro varias puertas, sin hacer caso a varias enfermeras que me advierten que no debía pasar, llego justo cuando un médico le cierra los ojos al cuerpo de Evan, rindiéndose.


    


    ―Lo siento―dice el doctor cuando miro con horror el cuerpo de mi amigo.


    
      

    


    Todos los presentes me miran, a la espera de una explicación.


    No, no es demasiado tarde. No lo acepto. He sido una cobarde, pero ya no más.


    


    ¡NO!


    ¡NO!


    ¡NO!


    Él...él... No es cierto, no quiero aceptarlo. No debo aceptarlo.


    Me hundo con rabia y tomo su mano por segunda vez.


    Todo tiene que ser una pesadilla. Evan.


    Evan.


    Evan.


    Evan.


    Mi amigo, mi hermano, sin vida, sin alma.


    Lo abrazo con tanta fuerza, sin importarme los intentos de arrebatármelo, intento que despierte, pero solo escucho el pitido de una maquina.


    


    No puedo evitar el dolor que me perfora el alma, sin él, no sé que aré, no puedo aceptarlo.


    


    ―¡Fuera! ¡Fuera!―les chillo a todos, me importa una mierda lo que puedan llegar a pensar, me importa poco que descubran lo que soy.


    
      

    


    Lo repito una y otra vez, estoy tan furiosa que casi no me doy cuenta que todos ya se han ido, seguramente a llamar a seguridad.


    Me limpio las lágrimas con la palma de mis manos, luego me recuesto a su lado, abrazándolo, ya no siento frio.


    Si hace falta le doy mi vida para devolvérsela a él. Se merece mejor que yo tener una larga vida.


    


    Noto mi cabeza dar vueltas, un calor inminente por el cuerpo, un poder casi incontrolable, fuerte, así me siento, también siento adrenalina, como nunca me ha pasado antes, todo a un mismo tiempo, el horrible mareo me impide detenerme, todo vuelve a comenzar desde el principio; miedo, tristeza, alegría, recuerdos que encajan con nuestra infancia, amor, dolor, la adrenalina, todo comenzando desde los pies hasta mi cabeza y de allí el mareo sigue su curso dejándome a la espera de la inconsciencia.


    Su cuerpo se convulsiona hasta caer al suelo, no puedo comprobar si está bien ya que caigo en un corto sueño.


    


    A los trece años Evan y yo nos dimos nuestro primer beso pensamos que nos queríamos más que amigos, en cambio nos arrepentimos cuando finalizó el beso, escupimos asqueados y nos limpiamos, aquello no podía ser, éramos ya hermanos.


    Somos cómo hermanos.


    Somos hermanos.


    


    Abro poco a poco los ojos, es sorprendente como recargo las energías después de gastarlas.


    


    ―Annabel Kendrick Lares―recalca mis apellidos con un tono muy diferente a como suele hacerlo―me has devuelto a la vida―ríe bajo la nariz.


    


    Luego me doy cuenta que Evan sí ha muerto, dejando su cuerpo a alguien que murió mucho antes, a alguien que no ha sido invitado, y con él todas mis esperanzas se desbordan.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    -14-


    empieza a peligrar


    


    


    Ya no me quedan fuerzas para derramar más lágrimas. Ni si quiera puedo tener rencor.


    


    ―No, no puede ser―niego, asustada.


    ―Soy Ian y sí puede ser―me ofrece la mano de Evan, utilizando una voz que no es suya.


    ―¿Pero no estás asustado? Me refiero a que estás en el cuerpo de mí...


    ―novio―me interrumpe utilizando aún la voz de mi amigo.


    ―mejor amigo, ¿Dónde está?


    ―supongo que con derechos, aquí no le veo―me ayuda a levantarme de la camilla.


    


    Ruedo los ojos molesta, una actitud incomoda bajo las circunstancias.


    


    ―¿Aún no ha venido nadie?―miro hacia la puerta en la que he entrado, la cual sigue abierta.


    ―Quería contemplarte más, Eres preciosa…


    
      

    


    Me mira con admiración, incomoda me alejo bastante.


    


    ―¿Qué?


    ―Tengo el poder de detener el tiempo, como mucho dura veinte minutos y solo han pasado diez.


    ―¿Cómo es posible? Hoy me acababa de enterar que Evan era…


    ―¿Cómo tú?―asiento―yo también, ¿Qué podía hacer él?


    ―Que parte de me acabo de enterar…


    ―Vale, vale―medio sonríe.


    ―Bien, Ian ¿Qué se supone que hay que hacer ahora? Ya que sabes tanto del tema.


    ―Ahora―se acaricia la barbilla, un gesto que no va con el cuerpo que ha usurpado―tenemos que irnos.


    ―Cuando me vean vivo no durarán en llamar a la policía, y la policía llamará a…


    


    Una voz alertando a seguridad nos advierte que el tiempo vuelve a su normalidad.


    


    ―¿No decías que duraba veinte minutos?


    ―Hay que correr Annabel―me coge del brazo, acto reflejo me aparto.


    ―Estoy harta de correr.


    ―Está vez es importante―me asegura―no hay tiempo, mierda―se queda quieto mirando la puerta, nuestra salida.


    


    Delante hay una mujer de unos treinta y pocos, rubia, algo alta, lleva una chaqueta negra y unos pantalones muy formales, sus ojos achinados no me dejan ver el color exacto.


    


    ―Cuando lo he visto no podía creérmelo―comienza con un tono superficial―y he querido conocerte al fin Annabel, eres extraordinaria―me muestra una mueca tiesa, supongo que sonríe a su manera―sabes―me mira directamente―, llevo casi toda mi vida buscándote, mi padre murió, intentándolo y aquí estas. Te encontré―explica satisfecha de sus palabras, tan gloriosa de lo que dice, dejando salir un suspiro de alivio.


    ―¿De qué habla?―me encojo de hombros incomoda, queriendo mentir.


    
      

    


    Evan… bueno el tal Ian, usurpador de un cuerpo que no es suyo se pone delante de mí, como si así va a defenderme de esa mujer.


    


    ―Señorita Guten, veo que sigue buscando más de lo que tiene―dice él con la voz de orgullo que siempre pone Evan cuando se enfada.


    ―Evan Bannister, verdad. Resucitado por su mejor amiga―aplaude con satisfacción, dando a entender que sabe mucho sobre mí―¿Sabes quién soy?


    
      

    


    Parece que Ian conoce a la mujer de antes.


    


    ―Se ha equivocado de personas―le reta Ian―. Usted no tuvo derecho a matarme, no tiene derecho de retener a esas personas en aquel lugar.


    
      

    


    Ella abre los ojos con miedo, puedo ver que son del color al chocolate.


    Siento rabia cuando le escucho, la presencia de esa mujer me da mala espina.


    


    ―¿Usted mató a Ian? ―pregunto apartando a Ian a un lado para poder verla mejor.


    
      

    


    Ella niega con la cabeza, con ese brillo en los ojos que la delata.


    Y empiezo a temerle incluso yo.


    


    ―¿Quién es usted?―quiero saber.


    
      

    


    Y la pregunta se queda en el aire, ya que de la nada se queda quieta, muy quieta.


    Ian toma mi mano con fuerza.


    


    ―Ahora sí, hay que irse de aquí―me advierte.


    ―¿dime al menos quien es ella?―le pregunto quitando su agarre, otra vez.


    ―Ella, Annabel, será tu peor pesadilla si no nos vamos de inmediato―me coge de los hombros para mirarme muy fijamente.


    ―Entonces ella no irá solo por mí―me hago hacia atrás.


    ―Tranquila a tu familia no le va a pasar nada―intenta tranquilizarme Ian.


    
      

    


    ¿Aun así como me va a tranquilizar? todo está pasado tan deprisa.


    Sigue sin tener sentido todo lo que está pasando, demasiado rápido para procesar más cosas.
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    empieza a preguntar


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    ―¿Eres como yo?―pregunto impaciente sin detener mis pasos.


    
      

    


    Él niega con la cabeza.


    


    ―Tengo un don, tu amigo también lo tenía, lo que ocurre es que tú eres mucho más especial de lo que piensas―comienza él, la verdad es que tengo muchas ganas de saberlo todo y el porqué de la existencia de lo que soy. De lo que somos mis primas y yo.


    ―No lo entiendo―volteo mi mirada para ver al usurpador―cuéntamelo todo Ian.


    ―He estado observándote desde el día en que morí, y un error mío hizo que tu poder me atrajera hasta ti, me distes de nuevo la vida―suspira, de alguna manera me lo agradece―. Tú madre aun no te ha contado nada eh.


    


    Me quedo perpleja. Es imposible, creo que mi madre ya me lo hubiese dicho. Bueno no lo sé.


    


    ―Vine a este mundo porque mi misión consistía en protegerte y lle…


    ―¿De otro mundo? ¿Eres un extraterrestre?―le interrumpo inquieta, aquello ya sería el colmo.


    


    Me detengo y toco el timbre, tal vez mi padre ya ha llegado a casa.


    


    ―y llevarte a ti y a tu familia sana y salva, pero mi muerte hizo que otro se ocupe de mi trabajo―pasa olímpicamente de mis preguntas―, además antes que yo hubieron cinco más, tres ni se acercaron a ti, porque alguien les asesinó antes de que lo pudiesen intentar, asesinaron a tu...amigo, intentaron asesinar a tu prima, solo era una trampa para atraerte a ti, todo lo que está pasando está planeado―me cuenta.


    ―¿Mi madre también es como tú, cómo nosotros?


    ―Sí, ella era muy coincida de dónde vengo al igual que aquí solo que allá trabajaba de otra manera. Según nuestras historias, cuando nació Carolina Lares todo, absolutamente todo el curso de la historia cambió, supieron que era más especial de lo que puede ser nadie…


    ―Me he perdido, ¿Carolina no nació aquí? ¿De qué planeta eres?


    ―Espera a que termine―exaspera y se acomoda en el umbral de mi puerta.


    
      

    


    Le miro impaciente.


    


    ―Bien, por donde iba.... así, la madre de Carolina, para protegerla decidió que la mejor manera de estar con ella era traerla aquí porque nuestra gente se la quitaría, en cambio no lo logró y fue encarcelada, la separaron de su hija, la legión se quedó con…


    ― ¿Qué es la legión?―quise saber.


    
      

    


    Ian me mira frunciendo el ceño, luego me sonríe con una sonrisa que no le pertenece. Me acaricia una mejilla, tan fuera de lugar, un gesto que mi amigo nunca utilizó.


    Me irritan las comparaciones que hago.


    


    ―Es un grupo muy importante del mundo...


    ―Espera ¿puedes contestar a mis anteriores preguntas?―lo vuelvo a interrumpir.


    
      

    


    Él se ríe.


    


    ―Cómo iba diciendo la legión es un grupo, es cómo este mundo, todos esos políticos que salen en la televisión, es más o menos algo así―duda en su explicación―solo pueden formar los que tengan más de un don o si sus antepasados fueron hechiceros, ahora la mayoría son hechiceros desde hace dieciocho años, ellos mismos hicieron un hechizo con la elegida, el hechizo mostró quienes iban a ser las siguientes madres de las cuatro elegidas que faltaban y funcionó, toda tu familia. La madre de Ruth, la tuya quien fue una hechicera muy importante, lo hechiceros no pueden tener hijos y la enviaron a los estados unidos, pero escapó cuando se casó con tu padre, y desobedeció su mundo, luego te tuvo a ti, y como era de esperarse eras otra de las elegidas, ella se encargó de ayudar a todas las elegidas; tus primas. Tú eres la más valiosa. Alguien en este mundo se ha ido de la lengua y esa doctora de antes lo sabe todo.


    
      

    


    Me estremezco.


    


    ―Un momento... vale todo me quedará claro cuando lo vea, pero si hay alguien que nos protege, ¿Por qué dejó que Evan muriera? ¿Y mi madre porque nunca me lo ha dicho?


    
      

    


    Ian suspira.


    


    ―Él tenía que ocuparse de otro asunto, ya lo sabrás cuando te ponga a salvo. Y lo de tu madre tendrá que explicártelo ella misma―me coge de la mano.


    ―¿Quién es?―le exijo.


    ―El novio de Susan―contesta.


    
      

    


    Me quedo sin palabras. A lo lejos de mi calle visualizo un coche negro, con un conductor al volante y otro a su lado, demasiado típico.


    


    ―Ian tienes que prometerme que llevarás a mi familia a ese mundo y que la protegerás ¿Puedo contar contigo? ¿Me lo prometes?―le pido, apenas sin mirarle.


    .


    Él me mira confuso, luego asiente indeciso.


    


    ―¿Qué se supone que vas a hacer?―me pregunta, con el dedo índice sube mi mentón para que le mire a los ojos.


    
      

    


    Pensé en Evan en como lo iba a extrañar, en cómo esto va muy deprisa para mi gusto, sin sentido alguno.


    Si nadie ha podido proteger a mi familia, porque está claro que estamos en peligro, tendré que hacerlo yo, o al menos intentarlo, he de dejar de ser una cobarde. Aunque tampoco soy una…


    


    ―¿Qué hacéis fuera?―mi padre pregunta desde el coche interrumpiendo mi plan mental.


    


    Más allá, dos hombres salen del coche, seguro listos para venir a casa. Seguro.


    


    ―Papá―digo casi en un sollozo.


    ―¿Qué ocurre? Creía que estabas en el hospital, me dijeron…―mira a Evan con dudas.


    ―Tenemos que ir a por mamá―le digo señalando a los dos hombres que disimulan mirar una casa y hablar entre si, ¿creen que somos estúpidos?


    ―¿Qué?


    


    Abro la puerta de atrás.


    


    ―Ian cumple tu promesa―y lo empujo dentro del coche.


    


    No miro atrás, porque tendría que darle explicaciones a mi progenitor, no hay tiempo. ¿Se habrán llevado a Carolina y a Ruth a algún laboratorio? Joder.


    Sé que Ian va a encargarse de llevar a mi familia a un lugar seguro, he de dar mi brazo a torcer.


    


    Hago un maratón, gracias a mi don apenas me canso, por eso apruebo fácilmente gimnasia. Me escabullo en un estrecho pasillo, muy cerca de casa de Susan, tomo aire, vigilo a diestra y siniestra para llegar, descubro entonces la puerta medio abierta, ruedo los ojos ante otra obviedad, entro para descubrir que todo está patas arriba.


    Siendo obvio o no me asusto al pensar que ya se los han llevado. Antes de darme la vuelta alguien clava algo en mi cuello y me caigo al suelo encima de una foto de familia, me quito una jeringuilla. La aprieto en mi mano, si van a por mí ¿no entienden que nada me hace daño?


    Cuando volteo a ver mi cabeza da vueltas.
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    empieza a ser valiente,


    no insensata


    


    


    Insensata. Eso es lo que soy al darme cuenta que sola no puedo.


    


    Un hombre me sujeta la mano cuando intento clavarle a él la aguja, y hago lo posible para que me suelte, muerdo su brazo y este se queja soltándome, me escabullo y subo las escaleras de casa donde me encuentro a mi tío inconsciente.


    


    Escucho como el hombre de antes llama a alguien más, pidiéndole ayuda, no tengo escapatoria, ahora lo sé, nunca la he tenido ¿verdad?


    Miro a mi tío, y lo muevo para despertarle, él apenas abre sus parpados.


    


    ―La traeré de vuelta tío, te lo prometo―digo rogando en mi interior que me haya escuchado.


    


    Vuelvo a bajar las escaleras, pera encontrármelos, esperándome al asecho de cazarme.


    


    ―Bien chicos, aquí estoy, no os esforcéis ¿vale? ―<<vaya momento de bromear>>.


    


    Momentos después de atar mis manos y mis pies, me llevan hasta el coche negro, abren el maletero vigilando que nadie les vea y me empujan hacia dentro.


    Y dentro no estoy sola, me giro incomoda para comprobar a una inconsciente Susan; mi prima.


    


    ―Lo siento mucho―digo en un susurro para mí misma.


    


    Pasa mucho tiempo en el que el coche se mueve, mucho tiempo en el que me mentalizo por todo lo que he pasado. Ha sido un día muy largo. Seguro este es el mayor descanso que tengo en este día. Algo incomodo, pero algo es algo.


    


    ***


    


    Se abre el maletero al fin, seguramente ya es de noche.


    Los hombres de antes me sacan con brusquedad, sin decir nada, al igual que a Susan a quien uno lleva en brazos.


    


    Veo a mí alrededor un parquin vacío, muy grande para que solo sea para un solo coche. Al fondo de la puerta dos hombres más jóvenes que los que me llevan, llevan batas blancas, con los apellidos bardados al lado del corazón.


    


    ―¿Por qué no está sedada?―pregunta uno de ellos cuando estamos de par en par.


    ―Nada de eso sirve conmigo―le aclaro.


    ―El sedante que os dimos para ella era el más potente que teníamos―se queja.


    ―Pues ya ves―vuelvo a contestar, los dos hombres se ríen a mi espalda.


    


    Los dos me miran con mala cara, me niego a ver sus apellidos, no quiero guardar en mi mente nada que tenga que ver con esto. Tendré que encontrar la manera de salir.


    


    ―Llevarla a la primera sala―ordena el otro bruscamente.


    


    Me sujetan de los brazos, cómo si me fuera a escapar, ¿Y dónde ir? ¿Si no rengo ni idea de donde estoy? Tiempo al tiempo.


    


    Parece un hospital cuando entramos por una segunda puerta, pasillos tristes, me fijo en una alma perdida, muy concentrada mirando algo a su derecha, luego giramos por una gran puerta roja, y pasamos por otro pasillo donde a cada lado, detrás de unas rejas pálidas y un plástico impidiendo cualquier contacto hay personas ahí encerradas, jóvenes y niños.


    Tiemblo solo de pensar en todo lo que habrán pasado, y lo que están pasando.


    Más adelante, al fondo la puerta se abre para mostrarme a la mujer del hospital, toda sonriente ella, aguardando a mi llegada, como si fuese una cordial visita.


    


    ―Bienvenida querida―dice y se hace a un lado para que podamos pasar―dejad a la joven Lares en la B4―apartan a Susan de mi lado, me remuevo inquieta sin dejar de mirarla con odio―a esta ponerla en la sala, por favor.


    


    Me veo elevada hasta que mi cuerpo se adapta a una camilla de cuero de color blanco, la sala es gris como los pasillos, las paredes de metal, puedo sentir un frio horrible cuando me atan con unas extrañas manillas en las dos manos, noto también algo en la cabeza que evita moverme, en las piernas y los pies, postrada y sin escapatoria.


    Puedo sentir otro frio escalofrío, aquí mismo murieron muchos en sus manos.


    


    La doctora Guten me mira desde su posición, es lo único que veo ya que mi cabeza no puede moverse.


    


    ―Tienes un gran don Annabel―recalca mi nombre, como si es lo más importante―. Me han explicado tantas cosas sobre tu destino―escucho el crujir de unos guantes de goma―soy más o menos una fan, mi padre ha estado buscándote, años y años. Es muy egoísta tener algo tan valioso para ti si bien puedes compartirlo con el mundo entero. Tienes un don que cura todas las enfermedades, las heridas, eres la fuente de la juventud que todos esperábamos―escucho más ruidos, no logro ver de lo que se trata―, tienes que estar contenta, salvarás miles de vidas, los enfermos del cáncer te lo agradecerán―me explica ella gloriosa de lo que dice.


    ―Cómo puede decirme algo así, si de verdad quiere todo eso ¿Por qué estoy aquí contra mi voluntad? Todas esas personas…―digo enfurecida.


    ―Oh, Annabel. Vosotros no sois personas, no se aplica en vosotros los derechos humanos. Y si estás por voluntad propia no te importará esto―introduce algo en mi garganta, puedo notar un fugaz ardor―todo esto es por un bien mayor, pequeña.


    
      

    


    Sus palabras cobran un extraño eco en mi cabeza. No siento mi voz cuando intento decir algo.


    Una burbujeante y descendente sensación hace que vea borroso y que todo de vueltas, el techo, las luces sobre mí.


    


    ―¿Dónde…―mi voz sale ronca.


    ―Tranquila tu prima Susan estará bien, igual que todos los especiales, ahora que te tengo a ti, no va a pasarles nada tan grave querida.
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    empieza a resistir


    


    


    Me repito mil veces que no va a pasarles nada.


    También me digo a mi misma que mi familia está a salvo, que Ian ha tomado mi palabra.


    


    Pasa el tiempo, no sé si días u horas eternas, mientras me abren, me investigan, la anestesia no me hace nada, solo me debilita. Puedo sentir cada aguja, cada cuchilla inspeccionar mi cabeza, mi cuerpo, a veces me quitan algún órgano para saber cómo reacciona fuera de mi cuerpo, les escucho nombres de partes del cuerpo que apenas entiendo, aguando porque mi cuerpo aguanta. No puedo permitirme ser débil. Ahora ya no.


    


    ―¿No te duele?―una chica con la misma bata blanca que llevo yo acerca su cara para que pueda verla. Una rubia con ojos celestes.


    ―No―susurro y se da cuenta que puedo verla. Desaparece.


    


    Hay un momento en el que me liberan de esa camilla que empiezo a odiar, débil, sin escapatoria, la doctora se encarga de vestirme con esa bata blanca, todos los que están ahí la llevan.


    


    ―Esto es para ti―me pone un brazalete color caramelo que me ciñe en la muñeca.


    ―Una trampa mortal―dice la chica de antes haciendo su aparición al lado de la doctora―la única manera de poder quitarte eso―señala el brazalete―es cortarte la mano.


    


    Luego me encierran en una de las celdas, donde todos parecen contentos de verme desde las suyas.


    


    ―Creímos que no ibas a salir nunca―mi compañera de mi derecha parece muy aliviada de verme.


    ―¿Cómo te llamas? ―pregunta la del otro lado.


    ―Anny―digo mirando por todos lados para buscar a Susan―¿habéis visto a mi prima? Se llama Susan―susurro empezando a caminar de un lado a otro.


    ―Se la han llevado después de traerte―la primera de piel morena me lo dice.


    ―¡no!―digo y empujo el plástico con fuerza.


    


    Me deslizo hasta tocar el cimiento, la rubia de antes se coloca a mi lado, no escucho a las vivas, lo único que me interesa es salir de aquí.


    
      

    


    ―Ella estará bien―murmuro en voz alta moviendo mi cuerpo de un lado a otro―, no voy a llorar, no voy a llorar…


    


    Pasan horas, muchas horas, cuento cada segundo de todas esas horas, todos los que están ahí intentan hablar conmigo, más mi mente está en otro sitio. La rubia de ojos celestes me imita, ambas en el suelo, apoyando mi dolor.


    Dos horas más tarde todas las puertas se abren con un pitido parecido al sonido de un pájaro.


    Cierro los ojos con fuerza al sentir que alguien se acerca a mí, me preparo para volver a sentir el metal sobre mi cuerpo.


    


    ―Dicen que gracias a ti viviremos más tiempo―escucho la voz de alguna de la celda de al lado―¿Qué gran especialidad tienes?


    


    Levanto la vista al comprobar cómo se ha formado un gran círculo a mí alrededor, todos jóvenes, y niños, ningún adulto.


    


    ―¿Somos libres?―pregunto con un deje de esperanza.


    ―No, chica, es nuestro momento libre―me contesta una chica con el pelo rapado y una enorme cicatriz en la frente.


    


    ¿El momento libre?


    Me ayudan a incorporarme, es el momento en el que me fijo que ninguno de nosotros llevamos calzado, supongo que no importa, como si vamos desnudos, nada importa, también me percato que llevan el brazalete que la doctora a puesto en mi muñeca izquierda.


    Caminamos por un pasillo arredondeado que nos lleva a una especie de comedor, alguno que otro me va explicando que hay cámaras vigilando por toda la sala. Hay una mesa alargada con un plato lleno de comida para cada uno. No recuerdo la última vez que comí algo.


    


    ―Somos ratas de laboratorio―dice uno de ellos cuando devoro gran parte de mi plato.


    


    Parecen acostumbrados a esto, una niña de unos nueve años me cede también su plato, tímida la acepto porque tengo mucha hambre.


    Yo me preciso de escuchar lo que puedo, de contestar con frases cortas o con un si o un no.


    


    Todos tienen algún que otro don, no hay ningún adulto porque nunca han descubierto ninguno antes, siempre son los jóvenes a los que descubren, somos imprudentes y fáciles, llamamos la atención y acabamos aquí cómo ratas de laboratorio, nadie sabe para qué exactamente, la doctora nunca les habla, casi nunca dice nada, en cambio conmigo todo ha sido diferente.


    


    Los brazaletes son un arma mortal, todos los que intentaron quitársela murieron con un choque eléctrico, todos los que intentaron escapar terminan de la misma forma, y si todos planean hacer algo en conjunto, de las paredes sale un gas lacrimógeno o que les hace dormir, si les digo que a mi esas cosas no me afectan seré escuchada, aunque la doctora Guten lo sabe muy bien.


    Asiento con la cabeza ante toda la información.


    Me encojo de hombros cuando me preguntan cual es mi poder.


    


    ―No sabemos si es el brazalete el que bloquea lo que sabemos hacer―escucho a otro decirlo.


    ―¿Ver fantasmas cuenta?―pregunto mirando en pie a la rubia de ojos celestes.


    ―¿puedes verlos? ―al fondo un chico de unos catorce me pregunta interesado.


    ―Si―bebo un poco de agua.


    


    Todos se miran entre si, con un brillo en los ojos que no defino.


    


    ―¿Cuándo tiempo he estado…?―pregunto evitando acabar mi pregunta.


    ―Tres o cuatro días, ¿no? ―la chica de piel morena de mi lado mira a todos quienes se encogen de hombros.


    ―Hemos estado tanto tiempo aquí sin ver el sol o la luna que el tiempo es…


    ―A veces no sabemos si ha pasado un día o unas cuantas horas―un chico de ojos rasgados de color oscuro y una cicatriz en la nariz que hace que se le vea torcida me sonríe, tímido.


    ―¿y vuestras familias? ―pregunto, me empiezo a interesar por ellos.


    ―En casa, somos esos niños que salen en las noticias cómo desaparecidos, algunos huérfanos y nadie se pregunta por ellos.


    


    Todos nos quedamos en silencio, cuento entonces todos los que estamos en esa mesa. Treinta seis contándome junto a Susan.


    Sonrío, creyendo que hay posibilidades de salir con vida de esto.


    


    La morena que está a mi lado me ofrece alguna fruta de su plato, niego y veo una cicatriz en forma de cruz en la palma de su mano, algo de pocas semanas.


    


    ―Es horrible lo que os hacen, y muy injusto―sentencio con rabia, derramo una lágrima―toda mi vida he tenido miedo de que ocurra algo así. Lo siento tanto.


    


    Y tomo su mano, juntando la mía con la suya, siento una pequeña corriente en el pecho, disimulo el dolor con una sonrisa apartando mi mano con la suya.


    


    ―Has venido a salvarnos―me abraza con fuerza y esperanza―¿Verdad?


    


    Todos quedan asombrados, aunque no entiendo muy bien el porqué.


    ¿Seré yo la salvación de todos ellos?


    
      Habrá que resistir para intentarlo.
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    empieza a pasar el tiempo


    


    


    Un mes ha pasado. Creo, nadie está seguro del tiempo, aquí encerrados.


    Un mes en el que la doctora ha probado conmigo aguja por aguja, fracasando en su propósito, veo constantemente a Susan quien no quiere hacer amistades, yo tampoco por una obvia razón pero es inevitable. Estamos todos en las mismas.


    


    ―Anny ¿Qué estás haciendo? ―me pregunta Susan cuando Helena, la rapada que tenía antes una cicatriz en la frente se va con los demás a por el postre.


    


    Somos las únicas descansando en el único sillón cómodo de esa prisión, aprovechando la hora del postre, según la doctora le gustaba mimarnos con algo duce, cómo si así nos contentara que seamos sus ratas de laboratorio.


    


    ―Ser amable Susan―ruedo los ojos.


    ―¿y luego?


    ―Susan, no voy a rendirme.


    ―¿Qué te ha pasado? ―me mira con pesar.


    ―Evan está muerto―digo rudamente―si puedo ver que van a morir, puedo evitarlo, intentarlo al menos.


    ―¿Pero y si no? ―insiste sosegada en tener ella la razón, por miedo―van a venir a buscarnos Anny, seremos prioridad, antes que todos ellos.


    ―Claro…―pongo los ojos en blanco, sin creérmelo, Susan sabe mucho antes que yo lo que nuestras marcas significa, toda esa absurda historia de otro mundo.


    


    ***


    


    Pasa una semana más.


    Es de noche, todos duermen en la incómoda cama que nos han dado, hay que avisar cuando quieres ir al baño, siempre vigilado por alguien.


    La luz resplandeciente me molesta la vista, no puedo cerrar de nuevo los ojos cuando veo a la rubia de ojos celestes mirarme desde fuera de mi celda.


    Me levanto y todo el botoncito verde que está al lado de mi cama.


    


    
      – ―Tengo que ir al baño―anuncio.

    


    


    Minutos después se abre mi puerta, la doctora Guten es quien me acompaña en silencio hasta el lavabo, una vez dentro la rubia reaparece.


    


    ―¿Van a morir? ―Pregunta.


    


    Lleva mucho tiempo sin dejarse ver, ¿y ahora quiere tener una conversación conmigo?


    


    ―Intentaré que no pase―susurro.


    ―Mi hermana es Emma, merece una vida, tienes que contarles a todos quien eres, Aarón sabe del tema, puede ayudarte a controlar tu poder Annabel, tu poder de curación.


    ―¿De qué servirá curar?


    ―Todo está en tu mente, puedes hacer lo contrario también. Tienes que detener a la doctora, Emma ha visto el futuro… me dijo una vez que vendrías pero…


    ―¿Annabel, va todo bien? ―la doctora Guten pregunta detrás de la puerta.


    ―Sí, ya salgo―contesto enseguida sin dejar de ver a la rubia.


    ―Habla con Aarón―y desaparece.


    


    


    


    Despierto de otro sueño sin sentido, justo entonces las luces se hacen más fuertes, hora de despertar a todo el mundo, alguien hoy irá al laboratorio de la bruja. Dicen que antes de que yo llegase a cada hora había alguien en el laboratorio. Ahora solo me tenían a mí, a mi prima y a pocos más.


    


    ―Te toca―dice el hombre que siempre viene a buscarme.


    ―Quería ducharme antes―le digo.


    ―Después―dice entre dientes.


    


    Ruedo los ojos y camino a su lado, nunca he logrado convencerle, lo de ducharme antes de ir a manos de la señorita Guten, no le gusta mi compañía y la de nadie. Le llamo el señor Gruñón.


    


    ―Buenos días Annabel, hoy tengo algo para ti―me comunica la doctora Guten―es momento de ver cómo funciona en un ser vivo tu poder.


    


    Delante hay un pastor alemán, moviendo su cola, me borda y mueve la cabeza, está contento de verme.


    


    ―Bruno―digo al ver que se trata del perro que fue de Evan.


    


    Me abalanzo sobre él, aunque me gana, lame mi cara contento de verme, hundo mi cara en su pelaje, un ardor inmenso en la garganta quiere salir.


    


    ―¿Dónde está mi familia? ―pregunto con un eficaz gruñido gutural.


    ―No lo sabemos, estaba solo, creí que te alegrarías―la doctora loca no quita su sonrisa de su cara.


    


    El Gruñón se acerca sin previo aviso, me quedo sin aliento cuando el perro cae al suelo lloriqueando, el hombre limpia el cuchillo de la sangre de Bruno.


    No sé con qué fuerzas, pero yo misma me abalanzo sobre su cuello, llena de rabia lucho contra el hombre, quien se defiende de mi ataque, la doctora loca interviene con una sola palabra:


    


    ―Cúralo.


    


    Pongo a Bruno sobre mi regazo y toco su profunda herida y le curo, no obstante la doctora me clava una aguja en el ante brazo sacándome sangre. Y lloro porque Bruno me recuerda a Evan.


    Lloro porque no puedo darme el lujo de quedarme más tiempo aquí.


    Lloro porque solo quiero clavar ese cuchillo en el cuello del maldito Gruñón y de la doctora loca.


    Si nadie va a venir a rescatarnos, voy a ser yo quien nos saque a todos de aquí.
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    empieza a planear


    


    


    Está leyendo, sentado sobre un cojín en su celda mientras todos están cenando.


    Me han dicho que es un borde, el mayor del grupo, pero que no se responsabiliza de nadie. Apenas recuerdo su cara, siempre escondido.


    


    ―Creo que aún no te conozco―comienzo mirando al que se llama Aarón.


    ―Ni yo a ti―sigue su lectura desinteresado.


    ―¿Qué lees? ―Con total libertad me siento a su lado, le arrebato el libro de las manos―el señor de las moscas―leo en voz alta y con cuidado dejo lo que quiero dejar, cierro el libro.


    ―¿Qué se supone que haces? ―me lo quita, molesto.


    ―Intento conversar contigo Aarón―<<obvio>>.


    ―¿Te ha enviado Gabriela? ―enarca una ceja furioso.


    ―No, ni si quiera sé quién es, no todo el mundo se pone a hablar conmigo sabes―eso es totalmente cierto.


    ―Me importa una mierda―masculla.


    


    Ruedo los ojos, con ganas de reírme de su actitud.


    


    ―Disfruta de la lectura ogro―le digo divertida.


    


    Me voy donde los demás al comedor, esperanzada de que lea el libro de nuevo. Robar un trozo de papel y un bolígrafo no será fácil otra vez.


    


    ***


    


    ―¿Qué estás haciendo? ―pregunta el ogro entre dientes cuando estamos en la fila para ir a la ducha, solo nos permiten ducharnos tres veces la semana, podíamos elegir las mañanas, pero a nadie le gusta madrugar cuando dormimos incómodos, solo a veces cuando vas al laboratorio de la doctora loca te lo pueden permitir.


    ―Hago la fila igual que tú―ni si quiera le miro para notar como frunce el ceño.


    ―¿Te duchas conmigo? ―pregunta en voz alta, para hacerse notar.


    


    Todos nos miran, la mayoría curiosos y otros se ríen.


    


    ―Pedrosa, creo que una pareja quiere pasar un rato a solas―dice Aitor, el de catorce años al Gruñón


    ―Seremos los últimos―le asegura Aarón quien me coge de la muñeca para irnos al último lugar.


    


    Susan me mira con mala cara, negando con la cabeza. Otra chica castaña, con ojos grandes me mira de arriba abajo, luego a Aarón.


    


    ―¿Ya has olvidado a Judith? ―mira detenidamente al chico.


    ―Cállate Gabriela―gruñe el ogro, tengo que dejar de poner motes a la gente.


    ―Ten cuidado con este―me advierte dándome a entender que no es una novia despechada.


    


    El Gruñón me mira en toda la espera, es la primera vez que me fijo en el arma que guarda en su cintura, está enfadado por los arañazos que le he dejado en el cuello.


    


    ―Ponte cariñosa al menos―me susurra Aarón muy cerca del cuello, pone su mano en mi cintura.


    ―Creo que con cogerte de la mano es suficiente―le susurro irónicamente yo en la oreja y aparto su mano de mi cuerpo para entrelazar nuestras manos.


    


    Tuerce una sonrisa burlona.


    


    ―Esto va a ser divertido―murmura para sí mismo sin emoción alguna.


    


    Yo no le veo nada divertido.


    El doctor Gruñón nos pasa una toalla y una bolsa con ropa limpia, sin dejar de asesinarme con la mirada y lo único que dice es que tenemos una hora para nosotros.


    


    ―Enséñamelo―Aarón abre el grifo.


    ―¿Qué?


    


    Rueda sus ojos, luego con un gesto no muy gentil se quita la bata para quedarse en bóxer.


    


    ―¿Quieres liarte conmigo? ―enarca una ceja y sus manos van a sus bóxer.


    ―Para―ordeno asqueada.


    


    Y me quito la bata para quedar en ropa interior. Aarón me mira fijamente, luego sus ojos se dirigen a mi marca de nacimiento, con una expresión de asombro se agacha para tocarlo, pero se lo evito de un manotazo.


    


    ―Que estrecha que eres chica―murmura entre dientes.


    ―Aarón―ruedo los ojos incomoda.


    ―Si, pero hazlo más dulce, cómo si estuvieras excitada―me coge de la muñeca y me obliga a meterme debajo del agua.


    ―Eres idiota―me suelto―Judith no me dijo que fueses tan idiota.


    


    Sus ojos llenos de rabia vuelven a sujetarme del antebrazo con fuerza haciendo que su cara esté muy cerca de la mía.


    


    ―En ningún momento dije mi nombre―dice la rubia de ojos celestes haciendo su aparición detrás de Aarón.


    ―Lo supuse―le digo a ella―lo siento―me disculpo para los dos.


    ―El gran Bethadh―dice él esquivando la mirada.


    ―Ella…―me tapa la boca, puedo notar que tiembla y no es por el agua fría.


    ―Tiene miedo, no está preparado para hablar de mí―y la rubia de ojos celestes desaparece de nuevo.


    ―Eres la elegida―me suelta.


    ―¿Y eso que significa, elegida de qué?


    ―Eres el equilibrio de la vida, de este mundo, del otro…―me cuenta más tranquilo, sin ser borde.


    ―Me he quedado igual, ¿Qué significa el gran no sé que? ―mi cara debe de ser muy graciosa ya que Aarón se ríe.


    ―No sabes nada…


    ―Sé que no eres un ogro cómo creía.


    


    Vuelve a reír un poco, bajo el agua puedo fijarme que es un chico guapo, moreno de ojos oscuros y grandes pestañas, sus labios… sí, ahora miro sus labios.


    


    ―Cuéntame tu historia Annabel, mi padre vino a tu busca, pero lo dejó cuando conoció a mi madre, es cómo si te conociera más que a ti misma―<<¿Por qué tan simpático de repente?>>


    ―Seguro que si―le afirmo.


    ―Esto, ―me mira mientras me toca el abdomen, ahí donde tengo la marca de nacimiento―significa el árbol de la vida, eres sagrada Annabel, la elegida de los elegidos, puedes hacer lo que te propongas… oscuridad o luz, el mal o el bien, tu eres la elegida, la protectora.


    ―Todo lo que me estas diciendo es demasiada información, es nuevo, sabes―me giro comprendiendo que no tenemos todo el tiempo del mundo en las duchas―lo único que quiero es que me ayudes a salir de aquí, todos nosotros.


    ―Samanta y Lily son del otro mundo, ellas darán la vida por ti, pero la mayoría no saben la existencia del otro mundo…


    ―Y que me importa, no se trata de mí, se trata de todos―me enjabono el pelo con rabia.


    ―¿estás segura? ―me gira con un movimiento rápido.


    ―Muy segura―asiento con orgullo.


    ―Entonces habrá que pasar más seguido por las duchas―asegura guiñándome el ojo con gracia.


    ―Con una condición―tomo el bote de jabón de un costado y pongo un poco en mi palma.


    ―Depende―achina los ojos.


    ―Sonríe más a menudo―y enjabono su pelo.


    


    Aarón rueda los ojos aceptando mi condición, es la primera de muchas, aunque por el momento tendré que tenerle paciencia y él a mí.


    


    


    


    Y transcurre el tiempo, los días, las horas, los minutos y los segundos, Susan sigue alejada de todos ellos, incluso apenas habla conmigo, ha perdido la esperanza de que venga nadie a buscarnos… yo voy conociendo más a Aarón, haciendo ver que somos alguna especie de pareja que se ducha junta, come junta, la doctora quiere que me quede embarazada, cuando se lo cuento a Aarón saca algún mal chiste, de todos modos nos reímos.


    


    ―Concentrare―susurra a lo lejos.


    


    El agua fluye por mi cuerpo pesadamente, la pulsera vuelve a vibrar queriendo quebrarse en mil pedazos, luego me calmo y se estabiliza, Aarón suspira pesado, cómo siempre.


    


    ―Vas mejorando, poco a poco―y sonríe sin ganas.


    ―No es suficiente―le susurro con lagrimas en los ojos.


    ―Sigues pensándolo, tienes que dejar tu mente en blanco


    ―Lo intento―me aparto y apago el grifo enfadada conmigo mismo.


    ―Ann…


    ―Dejémoslo ahora.


    


    


    


    Y así pasan dos días más, donde Asha, la chica de piel morena deja de hablarme por completo, no entiendo el por qué, carece de explicaciones, yo no la busco ya que tal vez sea algo de parte suya y necesite tiempo.


    Aarón ha estado demasiado tiempo con la doctora y me da miedo, me asquea no tenerle cerca. Cada vez que juego con Emma me encariño más, tiene diez años recién cumplidos y hecha de menos a su hermana, quien aparece escazas veces a verla.


    Ya no paso tanto tiempo con la doctora, lo que me molesta ya que no puedo ver tanto a Bruno como desearía, al pobre lo han encerrado en una reducida celda insonorizada. Susan apenas come, apenas quiere hablar conmigo.


    Samanta y Lili parecen mi guardaespaldas, allí donde voy, ellas están, a veces intentan establecer una conversación con mi prima sin éxito alguno, aunque Lili está consiguiendo algo.


    


    Esa misma noche escucho al Gruñón insultar a Aarón y un golpe seco hace que me levante para comprobar que le ha golpeado en la cabeza, con susto aparto la mirada, pero no solo el hecho de verle inconsciente y lastimado hace que llore, si no por el hecho que la luz de todos los encerrados es más resplandeciente hoy indicándome números exactos para su fin.


    
      Tengo que salvarles…

    


    
      

    


    ―Tienes que evitarlo―es lo único que dice Judith―están pasando cosas raras en el mundo, quieren utilizarte para beneficiarse―y con temor desaparece de nuevo.
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    empieza a rabiar


    


    
      

    


    En cuanto entro, Bruno me salta encima contento de verme, yo también me alegro de verle a él, lo abrazo sin importarme sus lametazos.


    La doctora loca parece muy centrada en sus apuntes, incluso el doctor Gruñón, Él refunfuña que tiene mucho trabajo. Yo aprovecho de la compañía de Bruno.


    


    ―Es un buen perro―dice la doctora loca minutos después―después de hoy podrás quedártelo y llevarlo contigo―parece una promesa no dicha―viene gente importante, mi jefe entre ellos, verán en vivo la cura mi querida Annabel.


    


    Está entusiasmada, cuando lo está significa que yo he de tener miedo.


    Bruno es obediente y tranquilo, se queda recostado en el suelo mientras me acerco a la doctora.


    


    ―¿Todo acabará para los demás? ―Pregunto.


    ―Todo acabará―asegura mientras sus ojos siguen fijos en la libreta.


    ―Empezará, es la respuesta correcta señorita Guten―contesta el doctor enano, entrando por una puerta metálica casi oculta en la pared, hace tiempo no lo veía.


    ―¿Está todo listo doctor Latorre? ―pregunta ella dirigiendo su mirada hasta el enano de metro sesenta.


    ―Todo listo―afirma este mirándome a mí.


    


    El doctor abre la puerta con su huella táctil, se hace a un lado y con un gesto me indica que entre. Mi cuerpo vibra cuando la doctora loca va detrás de mí, tarareando una canción que me pone de los nervios. Bruno borda cuando la puerta se cierra quedándose solo al otro lado.


    


    Las luces se encienden al mismo tiempo que avanzamos por el estrecho pasillo hasta otra puerta. Una vez dentro me aterrorizo al ver otra gran sala con maquinas de por medio y cajas al fondo donde pone claramente: la cura.


    


    ―Acuéstate Annabel―me ordena la doctora, veo el techo cristalizado, más allá un espejo donde sé que hay gente mirando.


    


    Me acuesto en la camilla sintiendo el crujir del cuero por mi piel, no veo al doctor enano por ningún lado, lo que me asusta más, la doctora Guten frunce el ceño en sus apuntes, pasa varias paginas hasta que con una sonrisa me mira.


    


    ―Perfecto, comencemos―dice y me aprisiona de pies a cabeza―¿Preparada? ―y sin yo darle algún asentimiento una aguja atraviesa mi cuello.


    


    Empiezo a tener sueño, mucho sueño, ella dice algo más, algo sobre un virus, dinero, poder, el fin y no sé que más cosas explica hasta que lo veo todo borroso y mis parpados se cierran a la oscuridad después de mucho, llevándome ahí donde hace mucho no voy, al mundo de los sueños.


    


    Aarón había estado insistiendo en que odie, que sienta rencor, que no tenga miedo, que desee lo peor y así controlar ese odio, concentrarme y dejar ir todo ese odio igual cuando curo a alguien, en vez de desearle el bien, he de desear el mal. ¿Pero cómo hacerlo si lo único que quiero es salir de aquí por la puerta principal, no por la de atrás?


    


    Noto una acaricia suave en la cara, atormentada abro los ojos, esto está mal, muy mal, algo me dice que no va a funcionar.


    


    ―Annabel, tienes que salir de aquí―la rubia de ojos azules me advierte a lo lejos del sueño, he de despertar―he estado fuera, están haciendo algo horrible, lo que ha dicho mi hermana es verdad Annabel, el fin se acerca, tienes que detenerlo…


    


    Abro los ojos asustada.


    


    ―Es horrible, tienes que sacar a mi hermana de aquí―la rubia llora y desaparece.


    ―No… no funcionará―digo con la voz entrecortada.


    ―Por supuesto que sí mi querida Annabel, gracias a ti miles de personas estarán curadas de cualquier enfermedad―contesta enseguida, muy emocionada, demasiado, eso me hace rabiar.


    ―No lo entiende… no funciona así, haga lo que haga no funcionará… por favor.


    ―Soy científica querida, si algo fuese mal ya lo… sabría―la noto dudar―¿Doctor Latorre y el doctor Pedrosa?


    ―Ha habido un incidente en el comedor―escucho la lejana voz del doctor enano―el sujeto B4 señorita Guten.


    ―¿Qué exactamente? ―se alarma y sale corriendo.


    


    Escucho la puerta cerrarse, segundos después se escucha una alarma, me remuevo intentando de alguna forma liberarme, más me es imposible.


    


    ―Tu prima está en peligro―aparece la rubia.


    ―¿Y qué quieres que haga? ―pregunto de mala manera.


    ―Recuerda lo que te ha estado diciendo Aarón―dice mostrando terror en sus ojos.


    ―No puedo.


    ―Joder, hazlo antes que venga – y desaparece.


    ―Voy a volverme loca―digo entre dientes―que alguien me libere por favor.


    ―¿Qué te cuesta sentir rencor? ¿No te importa acaso lo que te ha pasado? ―vuelve a reaparecer.


    ―Claro…


    ―Tu amigo que está muerto por ejemplo―me interrumpe ella―¿Crees acaso que la doctora Guten no tuvo nada que ver? Todo estaba planeado Annabel, querían ver de lo que eras capaz, tú y tus primas, ¿¡no te importa eso!? ¿¡No te importa tampoco que planeen matar a todos los que están prisioneros aquí!? ¡Deja de pensar en ti!


    


    Tal vez fueron sus palabras, tal vez también los recuerdos las que me abrieron los ojos ante lo obvio, papá me enseñó que no hay que odiar a nadie aunque te haga la peor putada del mundo, que el rencor es una pérdida de tiempo hacia la felicidad… ¿y dónde está la felicidad si no odio ahora?


    Me han arrebatado a mi mejor amigo, ¡oh Dios mio! ¡Evan está muerto!


    Y lo que siento es rabia, mucha rabia.


    


    ―Guíate por la rabia―me digo a mi misma.


    


    ¿Es posible sentir rabia y al mismo tiempo sentirme poderosa?
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    empieza a liberarte


    


    


    Calor.


    Calor frio y abundante cesando por mis venas, mis manos pueden sentirlo, un poder superior, consumiendo así lo que me rodea, no siendo yo misma, con una rabia insuperable dentro, latido a latido. Es lo único que hay, un sonido fuerte, segundo a segundo, otro y otro más.


    


    ―¿Qué está…?―el Gruñón entra por la puerta haciendo una mueca que solo indica dolor.


    


    Se cae de rodillas cogiéndose con fuerza el cuello, buscando aire, me tomo mi libertad con tranquilidad cómo si él no me importase en absoluto. De hecho no me importa, su piel sangra y cae al suelo…


    Dos hombres vienen por el pasillo, no sé porque pero yo sonrío aún más, estos caen igual, puedo ver sus pieles abrirse en pequeñas grietas, sangrando poco a poco, ¿Por qué no me importa? Camino dejándoles de lado, abriendo puerta por puerta, desintegrándolas mejor dicho. Todo a mi paso se desintegra, soy el caos personalizado…


    


    ―Tienes que parar, Annabel―un susurro hace que me detenga a medio camino―contrólalo, no dejes que te controle a ti.


    


    Pero sigo, la doctora Guten está a metros de distancia, que divertido será acabar con todo el daño que ha hecho.


    No dejes que te controle a ti.


    Una chispa, algo cesante me distrae, mis pensamientos se hacen más confusos, cómo si una fuerza en mi pecho me insistiera en sentir algo.


    


    ―Contrólalo Annabel, ―noto chispas en mi piel cuando me toca la cara, distrayéndome de mi propósito―te está consumiendo―puedo ver cómo Aarón se va en mil pedazos.


    


    Grito con fuerza, no pretendo hacer daño a nadie, esto está mal.


    Entonces todo se hace oscuro, y todo el calor se va dejándome débil, casi sin alma. Suspiro. Y mis manos oscurecidas tocan su agrietada cara deseando despertar de los pocos recuerdos de alguien que no era yo.


    


    


    


    El abismo está en una cuerda floja, mis ojos parpadean viéndome en brazos de él, al cual le he puesto de mote; Ogro aunque esta vez su cara está angustiada, mis ojos vuelven a cerrarse pretendiendo descansar.


    


    ―Tiene mucha fiebre, ¿Qué le está pasando? ―escucho a Susan muy cerca, tocando mi frente.


    ―Está evolucionando, igual que tú―le gruñe Aarón.


    ―¿Nos ves cara de pokemón o qué? ―Susan también gruñe.


    ―Chicos, no es momento de discutir―escucho a Helena, la rapada a lo lejos―creo que es por aquí.


    


    Intento decir algo, más solo es un suspiro lo que sale de mi garganta. Noto en la poca claridad que visualizo que las luces ya no les rodean.


    


    Sonrío a pesar de que mi mente intenta comprender lo que ha pasado, lo que he hecho, pero nada se aclara para mí, o mi subconsciente no quiere hacerlo. Tengo miedo de tener de vuelta mis fuerzas y comprender que he hecho daño, mucho daño a alguien.


    


    Un suspiro profundo con un gruñido suave en conjunto me tranquiliza, Bruno está ahí. Intento llamarle, pero de nuevo nada sale de mi garganta, tengo frio. Y tal vez sepa que algo malo está pasando en el mundo, puedo notarlo, esas voces muertas suenan lejos, pero no tan lejos como para yo no escucharlas.


    Aarón está inquieto, el retumbar de su corazón contra mi oreja me lo aseguran.


    


    ―Habrá que ir por la derecha, esto es un laberinto―advierte Helena.


    ―Em…―abro los parpados buscando con la mirada a una niña rubia―Em…


    ―Está aquí, está bien, todos están bien―me asegura Aarón.


    


    Intento sonreírle, pero solo puedo mirarle fijamente mientras me lleva en brazos para salir de esa prisión, aun sintiendo esa electricidad sobre el pecho, sobre la piel.


    


    ―Lo…―intento decir que lo hemos conseguido, pero mis fuerzas no me dejan.


    


    Nunca me he sentido cansada, nunca he estado débil, nunca me he sentido una pluma, me alegra saber que no soy de acero.


    Vuelvo a cerrar los ojos, esta vez me quedo totalmente dormida en brazos de Aarón, confiando que todo saldrá bien.


    


    Sueño, me dejo llevar aferrándome a un recuerdo, a mi mejor amigo, y nuestra melodía. Mis dedos se deslizan por el piano melancólicamente, añorando su perdida, añorando mi casa, añorándolo todo.


    Sueño también que el mundo deja de ser el mundo, que nadie está a salvo cómo lo estaba antes.


    


    ***


    


    Mis ojos intentan acostumbrarse a la luz solar, vuelco la cabeza hacia un lado rozando mi mejilla con arena, muevo mi cuerpo arrodillándome en plena soledad, me levanto sujetándome del tronco de un árbol, en medio de la nada, estoy vestida con una camisa con propaganda de alguna tienda, y unos pantalones jeans demasiado ajustados para mi gusto, junto a unas zapatillas.


    Giro la cabeza de un lado a otro, comprobando que me han dejado sola, muevo pierna por pierna siguiendo el ruido de la corriente del rio, aterrada de estar sola, de ser la causante…


    


    ―Anny, ―susurra Asha, la de piel morena, la que desde un principio ha estado conmigo, está sentada en la orilla del rio―¿Cómo estás?


    ―Creía que estaba sola―digo con tranquilidad―¿Dónde estamos?


    ―A salvo, bella durmiente―contesta fijando su vista hacia el rio, donde los más jóvenes saltan y nadan con un bañador puesto.


    ―¿Y los demás? ―pregunto con un hilo de voz.


    ―Explorando la zona, robando cosas esenciales para sobrevivir, estoy al mando ahora―me cuenta, no parece alegre de qué esté aquí con ella.


    ―¿Al mando?


    ―Sí, alguien tiene que ser el mayor, hemos tenido unos cuantos contratiempos discutiendo sobre dónde ir, que hacer y esas cosas, con todo lo que hiciste, estoy segura que la loca doctora no nos querrá ver con vida…


    ―Oh―digo, sintiendo en el pecho que he hecho mal en descontrolarme.


    ―Aarón dice que eres especial, yo solo veo a una niña rica asustadiza, que se ha descontrolado, por favor no te acerques a los niños… ¿Si Aarón no se hubiese puesto en medio tú habrías acabado con todos nosotros?


    ―Lo siento―es lo único que digo con los ojos cristalizados, apenas sé muy bien que ocurrió conmigo.


    


    Veo a Emma al fondo jugando con Rob, otro niño de su edad, más allá a Bruno persiguiendo a los cinco restantes, jugando cómo niños que son, libres de aquellas cuatro paredes. Asha me mira tranquila, ella es dura, en verdad, sus palabras me han herido.


    Suspiro y le doy la espalda para irme.


    


    ―Huyendo no solucionarás nada.


    ―No huyo, no quiero hacer daño a nadie más Asha―le digo con cierta ironía en mi voz.


    ―Es solo precaución, ¿cómo sé yo que sin la pulsera no eres una bomba destructiva?


    ―¿Qué? ―algo en mi me impulsa a reír.


    ―Que…


    ―Ya lo he pillado Asha―ruedo los ojos y camino por el bordillo del rio.


    


    Respiro profundamente, dejando ir más que otro suspiro, inquieta por volver a ver a Susan y a todos los demás con vida.


    


    ―Anny―escucho a Emma gritarme desde el otro lado, agitando la mano con entusiasmado.


    


    Bruno agita la cola cuando saludo con la mano y corre atravesando rocas y agua para llegar a mí, el saludo que tanto he esperado desde que me levanté del suelo, veo un pequeño corte en el hocico.


    Le abrazo con fuerza, dándole a entender que lo sentía mucho, no intento que desaparezca con mi poder, tengo miedo de hacer lo contrario de nuevo.


    


    ―Somos libres―Zahara, posiblemente la más pequeña me abraza la pierna.


    ―¿Es posible que el sol sea más brillante hoy? ―Ana me coge la mano.


    ―Posiblemente―contesto sonriente.


    


    Juego con ellos sin importar ensuciarme la ropa o los zapatos, me baño y les sigo simulando ser una piraña, Bruno nos persigue y juega igual, en cambio Asha se queda en su posición observando con recelo. De una cosa es seguro, que nunca seré capaz de hacer daño a estos niños, no al menos a propósito.


    


    ¿Y ahora somos libres completamente?
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    empieza a correr


    


    


    Al atardecer llegaron doce personas cansadas, entre ellas mi prima Susan, todos traían mochilas consigo.


    


    ―Falta gente―le susurro cuando la abrazo.


    ―A tres los capturaron, los otros prefirieron arriesgarse a volver con sus familias…


    ―Espero que lo consigan―Helena, la rapada me sonríe, solamente me da un golpecito en la espalda a modo de saludo.


    


    Todos se saludan entre si, mirándome por el rabillo del ojo, saludándome con un gesto de cabeza y nada más, me temen, aunque tampoco me lo dicen, Aarón ni si quiera me ha saludado, ni una mirada.


    


    ―Anny, hay que irse de aquí, hoy por la noche―me susurra Susan, disimulando quitarme algo del pelo.


    ―¿Qué?


    ―He contactado con Alex, llegará por la noche ¿no es genial? Volvemos a casa…


    ―¿Y porque ocultarlo? Esos niños también merecen ir a casa.


    ―Anny―me mira intensamente, sujetando mis hombros con autoridad―tienes que entender que nosotras somos más valiosas que todo el puto planeta junto.


    


    No puedo evitar mirarla con crueldad, me alejo para no gritarle, y ayudo a Helena con su mochila ignorando a mi prima por completo.


    


    ―¿Nunca te has llevado bien con tu prima? ―Helena me pasa una botella de agua.


    ―Últimamente se nota demasiado―digo más para mí misma que para ella―¿lo habéis robado?


    ―Lo hemos tomado prestado, apenas había nadie, fue fácil―se encoge de hombros cómo si fuese lo más normal del mundo.


    ―¿Había cámaras?


    ―Tranquila también nos ocupamos de eso. En cualquier momento tendremos que avanzar.


    


    Asha me arrebata la botella de las manos y se va de mala gana, sin mirarme, la veo sentarse de nuevo en el bordillo del rio, mirando la nada, con un gesto poco gentil.


    


    ―No te preocupes por ella―esta vez es Gabriela quien me habla―, solo te envidia―me sonríe, lo que me hace sentir un poco mejor.


    ―¿Envidia? ―me encojo de hombros, ¿Por qué Asha va a tenerme envidia? De hecho desde que la conozco nos hemos llevado muy bien.


    ―Le gusta mi hermano.


    


    Es lo único que Gabriela me dice, se va ayudar a la pequeña Ana a ponerse ropa limpia, me quedo pensativa porque no sé ni quien es su hermano y lo que tenga que ver conmigo que a Asha le guste.


    


    Ya cuando oscurece, ya hecha una pequeña hoguera, la pequeña Emma me hace compañía aunque a los cinco minutos se queda dormida en mi regazo, Judith; la rubia de ojos celestes también me hace compañía, aunque no parece querer hablar.


    


    ―¿Por qué tan sola? ―Helena se acerca con una Coca-Cola en la mano.


    ―Intentando comprender―digo mirando a Susan quien está mirando la luna.


    ―Yo también, bueno la mayoría de nosotros intentamos comprender lo que ocurrió, nos salvaste la vida, aunque te tengamos miedo, te lo agradecemos.


    ―De nada―susurro.


    ―¿Y esos tatuajes significan algo? Aarón dice que hay otro mundo, una locura…


    ―Eso dicen, ¿Qué se supone que haremos luego? ¿Seguir corriendo a la nada?


    ―¿Y que sugieres? Todos nosotros no sabemos dónde ir, no tenemos nada.


    


    Seguimos hablando de cómo ella llegó a manos de la doctora loca, de cómo perdió su pelo, de su poder de curación, de su novio, el que murió intentando protegerla, y vi la añoranza en sus ojos zafiro, debió de ser duro, toda su vida de casa en casa, sin nada, robando y sobreviviendo día a día. Mi vida ha sido demasiado fácil comparándola con la de ella.


    


    ***


    


    ―Susan―me quejo cuando me obliga a levantarme.


    


    El fuego ya se ha consumido, la mayoría están dormidos, Susan carece de empatía por todos ellos, parece solo importarse ella misma.


    


    ―¿No hechas de menos a la familia? ―susurra con fuerza.


    ―Sé que están bien


    ―¿Anny, eso es suficiente para ti?


    ―Lo presiento, lo sé. Estas personas, que son niños, nos necesitan Susan.


    ―No somos Super-heroínas, por favor acompáñame y hablamos con él y comprobamos que todos están bien―deja ir un suspiro, no parece querer escucharme más.


    ―De acuerdo―sedo cómo siempre hago.


    


    Dejo que Bruno se quede, mi intención no es irme, sé que no soy una heroína, pero siento que tengo que estar con ellos, que mi lugar es estar aquí.


    El bosque es oscuro, por suerte Susan ha pensado en todo, con una pequeña linterna sigue el camino marcado con trozos de tela de color blanco, no dice nada durante el trayecto, yo tampoco porque estoy nerviosa de lo que Alex pueda contar.


    


    Ya las luces de unas farolas me indicas que estamos llegando a la civilización, lo que me pone más nerviosa, Susan aguarda un momento y abre un camino entre los arbustos para que yo pase.


    Hay una carretera con curvas, más abajo un pequeño pueblo, con cuatro o cinco luces encendidas.


    


    ―¿Dónde estamos?


    ―En alguna parte de Andorra. Cuando veas un coche blanco con una línea roja hay que salir y agitar los brazos―dice nerviosa, se nota lo ansiosa que está por volver a ver a su chico.


    


    Pasan solo un par de minutos cuando el sonido de un móvil suena en el bolsillo de Susan, se pone a hablar muy entusiasmada y sale hacia la carretera, yo me quedo contemplándola desde las sombras de los arboles, en otras circunstancias me reiría de ella, de lo ridícula que se ve enamorada, pero ahora me parece adorable.


    


    ―Os vais―un susurro suave cruza mi piel, detrás de la oreja.


    ―Viene alguien―digo cerrando los ojos.


    ―Lo siento―dice, sigue ahí, la brisa de su aliento vuelve a electrificarme la piel.


    ―¿Qué sientes? ―Inquiero molesta.


    ―Ann…


    ―¿Eres bipolar o qué? ―me giro para enfrentarle―¿Ahora decides hablarme?


    ―Es complicado, no es fácil aceptar esto.


    ―¿Qué?


    ―Acaso…―sus ojos fijos en los míos en una especie de hechizo se apartan y así el hechizo también―¿Susan?


    ―¿Susan? ―volteo la mirada con confusión.


    


    Mi prima está quieta, observando la carretera, Aarón sujeta mi mano cuando percato su sangre derramarse por su camisa azul, hay una flecha a la orilla de su cadera, lo que hace que me acuerde de Ruth, el agarre de Aarón me deja paralizada, y no solo su agarre si no el coche que aparca delante y donde sale el chico que salvó mi vida el día de san Valentín. Susan cae al suelo diciendo algo que no logro escuchar, Aarón no suelta mi mano.


    


    El rubio mira con tranquilidad a Susan, luego camina hasta nosotros sin apartar su vista de la mía, me sonríe descaradamente, no puedo evitar mirarle con mala cara, solo por el hecho de no saber muy bien cómo reaccionar.


    Al fondo escucho golpes y gemidos, tratándose de una pelea al otro lado, donde el coche no deja ver nada, y las farolas apenas alumbran gran cosa.


    


    ―Bel―dice sin estropear esa sonrisa descarada, incomodándome.


    ―Me llamo Annabel―le corrijo, lo que parece gustarle, ya que vuelve a sonreír de peor manera si es que se puede.


    ―¿Quién eres? ―escucho a Aarón, el cual por un segundo olvidé.


    ―Alguien a quien odiaras chico…


    ―Cállate―una chica le grita desde el otro lado queriendo interrumpir.


    


    Y la veo saltar hasta el capó del coche con bastante elegancia, detiene con un movimiento rápido flechas disparadas desde algún punto en la oscuridad, las tira al suelo cómo si quemasen y vuelve a saltar, esta vez hasta donde Susan.


    


    ―Y ahora es donde tenéis que correr―dice el chico sin dejar de mirarme de esa manera tan incómoda.


    ―Susan―susurro y me llevo conmigo a Aarón hasta donde ella.


    


    Pero el rubio y Aarón se ponen de acuerdo y me veo alejándome de allí tomada de la mano de Aarón, por mucha seguridad que ese agarre me proporcione mi mente estaba aún en la sangre de Susan, y en la de Ruth… incluso en la del doctor Pedrosa, al que yo llamaba Gruñón.


    


    Mis pies torpemente resbalan con alguna piedra y mi cara casi choca contra la tierra, Aarón me sujeta, hiperventilando. Ambos nos quedamos en silenció un segundo atentos a los pasos de alguien más.


    


    ―¿Anny? ―me levanto rápidamente al escucharla en la oscuridad, donde la luna apenas ilumina su rostro.


    ―Joder, Susan, lo siento―la abrazo comprobando que es real.


    ―Hay que correr a por los demás.


    


    Nunca olvidaría a ese chico, más por el hecho de salvar mi vida ¿Pero quién es? ¿Y ella? ¿Cómo debieron saber lo que pasaría? ¿Y porque no aparecieron antes? Y por supuesto son preguntas que nadie iba a responderme, a menos que vuelva a verlos. Lo más probable es que uno de los dos pueda ver el futuro o algo así, en todo caso ¿Qué tan especial somos mis primas y yo?


    


    Toco por encima de la tela de mi camisa, ahí donde está mi marca de nacimiento, mañana Aarón tendrá que responderme a muchas preguntas ya que mi prima no pretenderá darme explicaciones.
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    empieza a sentir


    


    


    El calor vuelve a apoderarse de mis venas, el fuego sobre mi piel arde y quiero que desaparezca, en cambio todo se va de mis manos deshaciendo todo lo que me rodea. El doctor Pedrosa se arrodilla buscando aire, su piel se torna gris abriéndose en grietas donde se le pueden ver las venas…


    


    


    Abro los ojos asustada, compruebo con un suspiro de alivio que todo y todos los que me rodean están bien y que solo ha sido una pesadilla. El Sol indica que serán las siete de la mañana. Susan está recostada sobre una mochila aun durmiendo y muy arropada sobre su manta, Emma a mi otro lado se remueve, su fría mano roza mi abdomen destapado, me aparto enseguida.


    Le coloco mi manta para luego en silencio salir de la vista de todos para llorar en soledad.


    


    Mi padre siempre que me veía llorar me decía que todo pasaría, mayormente mis lagrimas eran por mi madre, por no tenerla casi nunca conmigo, era frustrante ver a mi padre hacer los dos papeles conmigo.


    Ahora las cosas han cambiado, ya nada será cómo antes, mi padre no está aquí conmigo, no puede ya decirme que todo irá bien y hacerme alguna broma para que ría y olvide por completo por qué lloro ¿entonces ahora quien lo hará?


    


    Bruno parece leer mi mente lamiéndome la cara, intentando limpiar mis lágrimas con sus babas, lo acaricio, luego da una voltereta en el suelo incitándome a acariciarle la barriga.


    


    ―Joder Annabel―gruñe un Aarón bastante agitado.


    ―¿Qué ha pasado? ―me alarmo esperando una respuesta en concreto.


    ―Tú, creía…


    ―¿Si? ―insisto ya que en el poco tiempo que he tenido contacto con él no le había visto vacilar tanto.


    ―No te vi y creía que te había pasado algo―dice al fin, cómo si se avergonzara de sus palabras.


    ―Que tierno―digo divertida, agarrando su mejilla con dos dedos.


    


    Un pequeño calambre hace que retroceda, pero Aarón ya tiene la costumbre de coger mi mano, esta vez es distinto, lo hace más cuidadosamente, entrelazando los dedos, lo que hace que sienta algo tan profundo cómo indescriptible y entonces él pregunta:


    


    ―¿Qué sientes?


    


    A lo que yo sin motivo alguno le contesto:


    


    ―Electricidad―susurro pesadamente.


    ―Amor verdadero―y en sus ojos no hay ni pizca de burla.


    ―¿Qué?


    ―Es lo que ayer intentaba decirte, esto―recorre con su mano libre mi rostro, una acaricia chispeante diría yo―, es lo que sienten las almas gemelas.


    ―¿Qué? ―vuelvo a decir estupefacta, no hay más palabras en mi mente, he de procesar eso.


    


    No se si reír o llorar, opto por la segunda opción, doy tres pasos hacia atrás y me río apenas sin ganas. Aarón gruñe con ese toque de decepción que esperaba recibir ante mi respuesta.


    


    ―Mi padre encontró la suya en este mundo, no sabes la lata que me daba diciéndome que un día yo la encontraría, que lo sabría con solo mirarla―y ríe para sí mismo.


    ―¿Y qué hay de Judith?


    ―Sentimientos Annabel, una cosa es conocer a alguien y apreciar sus virtudes y sus defectos y otra es mirar a los ojos sin hablar y saber que pensaras todo tu vida en ella, en ti―se aproxima lo suficiente para notar su aliento chocar en mi cara.


    ―¿Y porque ahora? ―Pregunto nerviosa ante su proximidad.


    


    Sus ojos se cierran esperando a que me aproxime, me lo pienso varias veces, porque no he besado nunca antes, aparte de cuando era niña con mi mejor amigo y no cuenta.


    


    ―Tortolitos, hay que avanzar, hace unos minutos ha pasado un helicóptero por donde estábamos anoche, están cerca―explica Gabriela con el rostro sombrío.


    


    No dudamos ni un segundo más para volver al sitio donde ya todos estaban levantados, ofreciendo a los más pequeños lo último que quedaba de comida para desayunar, miro al fondo de unos finos troncos de árboles a Susan con los brazos cruzados incapaz de mostrar ninguna simpatía.


    Aarón corre a ayudar a Gabriela con las tres únicas mochilas que logramos agarrar en la noche, yo les pido a los niños pequeños que se tomen de la mano unos con otros.


    


    ―Susan ven con nosotros de la mano―le pide Ana con su mano libre.


    ―Claro ranita―dice ella mucho más animada, me dedica una tímida sonrisa, pero sin decirme nada.


    
      

    


    Por mientras los veo caminar espero a ser la última en la partida, Gabriela se pone a mi lado con una alegre sonrisa, ¿Por qué sonreír ahora, cuando huimos?


    


    ―Así que oficialmente eres mi cuñada, me agradas―dice cómo si nada.


    ―¿Es tu hermano? ―mi boca forma una gran O que no puedo disimular.


    ―Si, te lo dije―se ríe de mi expresión.


    ―No me quedó claro, en realidad creía que eras su amante o algo así.


    ―Oh Dios mío, eso es asqueroso Anny, es mi hermano―y se ríe a carcajadas a más no poder, y mi cara arde de la vergüenza.


    ―No te rías, no os parecéis en nada.


    ―¿Y qué se siente? ¿Eso de apegarse?


    ―¿Apegarse?


    ―Así lo llamaba papá y otros nombres que ni recuerdo, que allí al otro lado la magia, el poder es mucho más poderoso que aquí, y que las almas gemelas se encuentran, se apegan, sabes, que los poderes de ambos se atraen como imanes―dice con la mente en otro lado―mi madre era normal, sabes, papá llegó a la conclusión que algún familiar lejano debió de provenir del otro mundo, por ello ella es su apego.


    ―¿Cuál es tu poder? ―intento cambiar de tema, porque apenas lo entiendo.


    


    Se detiene y coge una pequeña montaña de tierra entre sus manos, de ahí crece un cactus con una flor amarilla en la cabeza, Gabriela lo mira con ojos luminosos, yo también lo hago.


    


    ―Chicas, no os entretengáis―grita Aarón desde una fila larga.


    ―Anny, ¿crees que iremos algún día a ese mundo y llegar a estar a salvo? ―suspira con esa esperanza que pocos aspiran.


    ―Eso espero―suspiro.


    


    ***


    


    ―Quiero irme a casa―dice por tercera vez el pequeño Zeus, esta vez con lágrimas en los ojos.


    


    Nadie le contesta, Susan lo abraza reprimiendo así lo que ella siente en su interior. ¿Y quién no siente nada? Helena y yo somos las únicas quienes no sudamos, las únicas en pie, ya que todos los demás no quieren seguir avanzando y necesitan reposo, sobre todo los más pequeños, que lloran añorando sus vidas.


    


    ―¿Y ahora qué? ―dice uno de los chicos―Seguir en la nada, ¿Morir de hambre?

  


  
    ―Puedo ir a la ciudad y robar comida―esta vez habla Brandon, el que una vez tuvo la nariz torcida, él tiene el poder de tele-transportarse, solo que a veces va a parar a sitios inesperados, simplemente no sabe controlarlos, todos lo sabemos.


    


    El silencio abunda y Brandon espera una respuesta, pero él mismo sabe que su poder esta fuera de su propio control, lo que hace que recuerde más a mi prima Ruth.


    


    ―Puedes transportarnos donde tú quieras―dice Susan después de un largo periodo de silencio y llantos de niños pequeños.


    ―¿A todos? ―Brandon se cruza de brazos esperando más.


    


    Yo también me cruzo de brazos mirando muy fijamente a mi prima, que al parecer sabe mucho del tema. Más de lo que yo misma creía. Alex siempre la tuvo informada a ella, en cambio a nadie más. ¿Y si nos hubiese dicho desde un principio que hay más cómo nosotras? Tal vez…


    


    ―El poder de Anny, si canaliza su energía hacia ti, puede que con tu poder lleguemos exactamente ahí donde quieras.


    


    Todos me quedan viendo esperando a que diga algo, en cambio me encojo de hombros y quien responde con voz precisa es Aarón.


    


    ―Tiene razón, no perdemos nada con intentarlo.


    ―¿Anny? ―me mira Brandon, cómo si confiara en mí, ni yo misma lo hago.


    ―Yo… supongo que… puedo intentarlo―vacilo aproximándome a Brandon.


    ―Podemos hacer una prueba, tú y yo―dice convencido, mirando hacia otro lado, tímido.


    


    Sin saber por qué miro a Aarón, quien me devuelve la mirada dubitativo, Susan al otro lado me mira con esperanza.


    


    ―Claro―digo sonriéndole, lo que hace que se sonroje más, con miedo tomo sus dos manos con las mías―todo irá bien―me digo a mi misma.


    


    Entonces justo el momento que todos empiezan a ser invisibles veo la luz de Brandon, pero aprieta tanto mis manos que no puedo hacer nada para evitar soltarme y cuando me doy cuenta que susurra un lo siento ya no estamos rodeados de arboles.


    Las paredes metálicas me indican que ahora empieza otra pesadilla.


    


    ―Ya era hora hijo, temía por ti.


    


    Veo a la doctora Guten dejar de lado su portátil y corre a abrazar a Brandon, con un cariño descomunal, entonces veo su cara dirigirse a mí, lleva una gran gaza en la mitad de su cara hasta el cuello.


    Asustado retrocedo y varios hombres me aprisionan, sin darme cuenta algo me atraviesa el pecho, luego noto algo más en el cuello, mi cuerpo no reacciona y caído de rodillas débil, viendo mi alrededor borroso, aparte de mis lagrimas, visualizo la sombra de Brandon ocultarse detrás de la doctora loca, la que parece ser su madre.


    Me siento traicionada, y todo carece de sentido, me dejo llevar por la inconsciencia ya sin poder hacer nada.
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    empieza a ver la verdad


    


    


    Es la tercera vez que medio despierto en una pequeña sala acolchada, estoy de pie, sujeta con los brazos elevados, prisionera de nuevo, delante hay un vidrio, donde veo a la doctora, ella asegura que es precaución, ya ha utilizado mi poder para curarse la cara, lo que me rabia en parte, no tengo ni fuerzas para eso, simplemente para escucharla y analizar sus palabras.


    


    ―No tenía que haber pasado Annabel―dijo furiosa la primera vez que medio desperté―la cura tendrá que ser más efectiva ahora, por tu bien eso espero.


    


    La segunda vez que desperté estaba sola, a oscuras, incapaz de encontrar fuerza alguna para intentar nada, algo en el pecho y el cuello me lo impiden. Ojalá Susan y todos los demás estén a salvo. Estoy segura que Brandon les ha dado alguna localización, solo espero que hayan escapado y que hayan encontrado otra manera de sobrevivir solos…


    
      

    


    
      ***

    


    


    ―¿No te has preguntado cómo mi hijo tiene poderes siendo yo normal? ―Levanto la vista para ver a través del cristal a la doctora loca, dándole a entender con la mirada la rabia que me provocaba tan solo escucharla―hay una medula en especial en alguno de vosotros que contiene dopamina, en ello unas células especiales…


    


    Gruño dándome cuanta a donde va.


    La doctora loca sonríe maliciosamente, satisfecha con su actitud, a su lado está Judith, mirándome con horror. Ya era hora de que apareciese, al menos para hacerme compañía.


    


    ―¿No es genial? vuestros poderes se pueden donar, aunque tú eres un tanto especial.


    ―Cállate―susurro con la voz ronca.


    ―Como gustes querida―finalmente el vidrio queda a oscuras dejándome sola de nuevo.


    


    ―Lo siento tanto―dice Judith a mi lado―tenía que haber estado más atenta, tendría que haberlo sabido.


    
      

    


    Le medio sonrío, indicándole que no es culpa suya.


    


    ―Pero no te preocupes vienen a salvarte, el mundo ha cambiado―murmura colocándose delante de mí―, es el momento, Emma estará bien, pese a todo―la veo sonreír―, Aarón va a necesitarte, ha sido un placer conocerte Annabel, elegida de las elegidas.


    


    Dejo escapar un grito agudo cuando traspasa mi cuerpo, viendo así su vida entera en un microsegundo. Ya me había pasado antes, cuando quieren descansar en paz tienen que pasar a través de mí y así veo sus vidas, las cosas más importantes que han vivido y duele, mucho.


    Pero en cambio Judith se va dejándome imágenes de gente enferma, y transmitiendo la enfermedad con un simple roce y así convirtiéndose en algo apenas humano o en huesos y cenizas.


    


    ¿Qué he hecho?


    


    ***


    


    Vuelvo a despertar, esta vez agitada por la pesadilla que me está atormentando últimamente, visualizo a la doctora a pocos centímetros de mi cuerpo, mirando fijamente algo en sus manos, luego se da cuenta que tengo los ojos abiertos.


    


    ―Eres casi indestructible querida―murmura con una ceja levantada―es una lástima que todos los inversores ya no necesiten de tus servicios.


    ―¿Por qué ha hecho… todo esto? ―logro preguntar con un hilo de voz, entre la conciencia y la inconsciencia.


    ―¿Qué exactamente?


    ―Sé que han muerto personas ¿Por qué? ―mi acribillada voz va mejorando.


    ―Primero creamos un virus incurable, lo que nos permitiría lanzar la cura luego, pero fue ahí donde lo arruinaste todo querida, por suerte mi hijo te trajo de vuelta―deja escapar un suspiro largo y tendido.


    ―¿Va a matar a su propio hijo? ―tuerzo una media sonrisa―Va a morir.


    


    Y sin esperarme, su respuesta es una fuerte cachetada, lo que hace que me ría de ella, al segundo a mi costado aprieta algo que hace que me vuelva a debilitar, dejo escapar un pequeño grito de frustración, y el dolor abunda cuando me esfuerzo, es peor que no hacer nada.


    <<¿Cuándo acabará este martirio?>>


    


    


    El calor abunda en mi cuerpo, tengo que ser yo la que controle, no puedo dejar que se propague, pero entonces aparece el doctor Pedrosa, al que yo solía llamar Gruñón, cae al suelo buscando aire, veo claramente su piel grisácea, agrietándose poco a poco, haciendo que su sangre se deslice poco a poco por su piel… Anny… grita alguien desde el fondo, y el doctor que agoniza desaparece. Anny, hay que despertar, parece mi propia voz, pero luego la aprecio más cómo la de Susan.


    


    ―Anny, despierta de una maldita vez―me sacude con fuerza de mi inconsciencia.


    ―Ya…―digo intentando abrir los parpados.


    ―¿Puedes caminar? ―me pide―habrá que correr.


    ―Espera―digo palpando con mis manos el pavimento del suelo ¿Cuánto tiempo he estado sin tocar tierra firme? ―¿Y los demás? ―le pregunto al verla con la bata, por suerte sin ningún brazalete.


    ―Anny, Alex está esperando fuera, no hay tiempo―me ofrece la mano para ayudar a levantarme.


    


    Cuando me levanto veo la pequeña sala desde otra perspectiva, Susan sin previo aviso me quita algo del cuello.


    


    ―¡Joder!―gruño tocando un bulto ahí donde me ha quitado algo.


    ―Ahora sí, vámonos―lanza al suelo un plástico transparente con una aguja en la punta―Y con esperanza tomo su mano, confiando ciegamente en ella―cierra los ojos―Me ordena mientras corremos contra la pared acolchada.


    
      

    


    Había olvidado que ella tiene ese poder, avanzamos a paso firme travesando las paredes, apenas soy capas de cerrar los ojos, mientras avanzamos y dejamos atrás instalación tras instalación, luego se detiene un momento y abre una puerta roja, ahí a tres metros más hay unas escaleras.


    


    ―Ya casi estamos―me susurra, exhalando aire de los pulmones para inhalar, y así repetidas veces.


    ―¿Estás bien? ―pregunto al verle sudor en la frente.


    ―Aguantaré un poco más, hay que bajar así que tu primera.


    


    En silencio bajamos dos o tres pisos, donde me pongo a pensar si habrá más personas encerradas en alguna sala, esperando en fila una muerte dolorosa.


    


    ―¡Mierda!―farfulla Susan justo cuando una alarma da aviso de nuestra escapada, ella toma de nuevo mi mano y corremos casi a saltos por las escaleras.


    


    Puedo sentir el aire fresco sobre mi piel, cierro los ojos para aspirar mi libertad, estoy segura que así se sintieron los demás cuando salieron de las garras de la doctora loca, he de admitir que fue gracias a mí, aunque claro ahora no sé si sentirme bien ya que es posible que en ese edificio haiga muchos más.


    


    ―Anny, no te distraigas―Susan busca con la mirada alguna señal―ahí―y señala a lo lejos unas luces parpadeantes.


    ―¿Estás segura? ―volteo mi vista al edificio―¿Dónde estamos?


    ―Australia―me obliga a seguir caminando hacia las luces.


    ―Entonces, ahí hay más gente.


    ―Hay que irse, tu madre está esperando.


    ―Me da igual―digo apartando su agarre.


    ―Joder Anny, lo siento ¿vale? Pero hay que irse ya, no hay tiempo, se lo prometí…


    


    Camino con ella cuando unos hombres salen, aprieto los puños ignorando por completo a mi prima pero siguiéndola igual, hay una ambulancia que deja de parpadear cuando estamos cerca y ahí está. El amor de Susan, el que la ha hecho tan egoísta.


    


    ―Se han ido―susurra un Alex pálido.


    ―¿Qué ha pasado? ―pregunta ansiosa.


    ―Tendrás que conducir tú―aspira con pesadez.


    ―¿No los esperamos?


    ―Han dicho que van a quedarse…


    ―Típico de…―me mira, pero se apresura para ponerse al volante―. Vale, he visto a mi padre millones de veces hacer esto.


    


    <<¿Que les irá a pasar a los que quedan ahí en manos de esa doctora loca?>>
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    Empieza a aceptar lo que eres


    


    


    Me quedo pensativa mirando a Alex, quien se recuesta en la camilla que hay, ni si quiera me sorprende que Susan esté conduciendo, por la ventana de la puerta trasera puedo ver al fondo, muy a lo lejos que nos están siguiendo, pero no es lo que me asusta, si no el ambiente, lo que eran casas, no hay nada.


    


    ―No es culpa tuya―tose Alex, cómo si leyera mi mente.


    ―¿Qué te ha…


    ―Me dispararon una flecha, debería cicatrizar en cualquier momento―se queja levantándose la camisa manchada de sangre.


    ―¿Tienes el poder de auto-sanarte?


    
      

    


    Alex se ríe pesadamente. Me mira desde su posición, tose de nuevo.


    


    ―Algo así―parece burlarse, aunque no lo entiendo.


    ―¿Y quien más ha venido con vosotros?


    ―Otros cómo tú―simplemente dice tosiendo con más fuerza esta vez.


    ―¿Crees que lo conseguirán?


    ―No te preocupes, lo conseguirán―dice con una media sonrisa.


    ―¿Todos están bien? Mi familia, digo―suspiro impaciente, me dejo caer a un costado, sentándome.


    ―Sí, todos… ellos…


    


    Abre los ojos, deja de respirar, me impaciento enseguida y tomo su mano, pero su cuerpo cambia de color, como si estuviese muerto, pero su respiración brusca me indica que sigue vivo, además no hay ninguna luz que indique que vaya a irse al otro lado.


    


    ―Lo siento―digo―. Todo lo que ocurre ahora es culpa mía, debierais haberme dejado ahí.


    
      

    


    No puedo evitar llorar, de nuevo el miedo me invade, por suerte no me dura mucho.


    


    ―Estás equivocada…―susurra con la mirada casi perdida―Yo debí de protegeros desde un principio… fracasé…


    
      

    


    Tose con fuerza, apenas encontrando aire que exhalar.


    


    ―Annabel, cúralo―. Escucho la orden precisa y dura de Susan.


    


    No le contesto y tomo su cara entre mis manos, tal vez solo hago esto para molestar a Susan, aunque tampoco sé si me verá así que acerco mi cara a la de Alex, no demasiado cerca y pienso en que se cure, en cosas buenas, siempre la misma historia, y no me importa, porque me gusta hacerlo, sobretodo lo de mis pensamientos felices.


    


    Me hago hacia atrás casi confundida, torpemente me deslizo y Alex me sujeta con un rápido movimiento.


    


    ―Tu nariz―Me advierte él mirándome la cara.


    ―No importa―apenas digo con ganas haciéndome a un lado.


    
      

    


    Me limpio la nariz mientras vuelvo a sentarme en el sitio de antes, Alex le hace compañía a Susan.


    


    ―No entiendo nada, esto va a superar…―Pego un saltito al escuchar la voz de Ruth a mi lado.


    
      

    


    Me levanto, buscando con la mirada a mi prima, sin obtener nada, por supuesto.


    


    ―¿Ruth? ―Pregunto por si acaso.


    ―¿Hasta ahora me ves? ―pregunta asustada, yo también me asusto―Eso significa que estoy muerta ¿verdad? ―dice tristemente.


    
      

    


    Niego con la cabeza, Alex se aproxima curioso.


    


    ―No puedo verte, no creo que estés muerta―<<creo>>.


    ―¿Pero no lo entiendo, cómo puedo estar aquí? ―dice cerca de mí.


    


    Alex me mira confundido, frunciendo el ceño, yo no sé qué contestarle, otra vez la tristeza se asoma.


    


    ―Todo es culpa mía―digo con un hilo de voz.


    ―¿Qué me ha pasado? No entiendo nada Anny―un escalofrío me atraviesa cuando la escucho de nuevo.


    ―Estás en coma, seguramente por eso no te veo, pero... ―no puedo continuar ya que ni yo misma sé que está pasando.


    ―Anny ¡no queda gasolina!―exclama Susan, ruedo los ojos sin saber por qué estoy tan molesta con mi prima.


    ―¿Ruth, sigues ahí? ―Pregunto después de un rato mirando en algún punto <<¿Dónde estará exactamente?>>


    ―Sí―la escucho detrás de mí―¿Qué es lo que ha pasado?


    
      

    


    <<¿Qué que es lo que ha pasado? ¡Hay Ruth! si te contará todo desde el principio…>>


    


    ―Todo está muerto, el mundo que conocías hace meses ha desaparecido y todo por mi culpa, he matado al planeta entero Ruth, apenas queda nadie―le explico lo peor del asunto.


    ―¿Cuantos meses?


    ―¿Cómo has llegado hasta aquí? ―pregunto, claramente intentando esquivar esa pregunta.


    ―¿cuantos meses? ―vuelve a preguntar, con mucho miedo en la voz.


    ―Es… una historia muy larga―digo sin pretender decir gran cosa, ni si quiera sé por dónde empezar.


    


    Me tiro en el asiento, pensativa, buscando en mi mente alguna explicación, tal vez es parte de mi locura, será normal después de estar encerrada y sola en aquel sitio.


    


    ―Bien―. Digo casi orgullosa de mi decisión ya que noto cómo vamos más lentos, es hora de creer en mí misma, al menos en esto.


    ―¿Qué vas a hacer? ―Pregunta Susan sin mirarme.


    ―Confiar en mí―digo para mí misma.


    
      

    


    Arriesgado o no, y sin que nadie pueda evitar salto por la parte de delante, llevándome algún que otro rasguño de los vidrios rotos, esparciéndose sin importarme si quiera si alguna llega a Susan o a Alex, pongo mis manos en el capo haciendo lo que yo sé, recostada y pensando sin querer en Aarón, noto a Alex agarrarme por las rodillas, cómo si lo necesitase. Soy poderosa ¿No es genial sentirse así?


    Susan gira el coche hacia un lado, un poco más despacio, no soy capaz de abrir los ojos, sí, tengo miedo.


    Por el ruido y sobre todo por el polvo, me percato que entramos por un camino de tierra, espero lo posible, pero tampoco soy invencible, Alex me ayuda a entrar dentro, aunque a los pocos segundos la ambulancia se detiene.


    


    Creo que los tres quedamos con la boca abierta, viendo a Ruth ante nosotros, Susan es la primera en reaccionar e intenta abrazarla, pero la atraviesa, ambas se hacen a un lado incomodas dando arcadas, intento no reírme de Susan. No es una situación para reír.


    


    ―No lo entiendo―digo, aun aguantando las ganas de soltar una que otra carcajada.


    ―Entonces estoy muerta―dice, volviéndome a la realidad del asunto, lo cual no es nada gracioso.


    
      

    


    Lleva la misma ropa que la última vez que la vi, lo que es peor, porque me recuerda que he perdido a mi mejor amigo, solo espero que a ella no…


    Abro la boca para intentar decir algo creíble, pero Alex se me adelanta.


    


    ―Tenemos que irnos ya, están cerca―entrecierra los ojos.


    
      

    


    Los cuatros salimos, no da tiempo de explicaciones, a lo lejos de nuestras espaldas lo coches de antes se acercan, avanzamos deprisa escondiéndonos detrás de unas piedras que hay al fondo, me recuerdan alguna película del oeste. Alex toma la mano de Susan y esta toma la mía, con fuerza.


    


    ―Annabel no sé si ella podrá ir con nosotros―. Dice Alex mirando a mi prima.


    


    Yo le sonrío, muy confiada por cierto ¿Y quién no? Soy yo la que ve fantasmas, soy yo la que devuelvo a la vida, soy yo la que cura, soy yo la fuerza vital de cualquier cosa y soy yo la que puede acabar con todo lo anterior. Me gusta ser yo…


    


    ―Lo sé―digo yo, le ofrezco mi mano con paciencia, sonriéndole―Nos volveremos a ver, te lo prometo.


    


    Finalmente me devuelve el saludo, para así desaparecer atravesándome, descubro solamente que no está muerta, lo que me hace feliz.


    


    ―Anny, ella…


    ―Está bien, la volveremos a ver, estoy segura―le digo a mi prima.


    ―Solo son dos coches, yo me encargo―dice Alex, mirando a su novia.


    ―¿seguro? ―Susan pasa sus manos al cuello de su chico.


    ―Sí, seguro―y la besa―procura no desviarte del camino.


    ―¿Hola? Estoy aquí eh―digo entre dientes, inconsciente de mi fría mirada hacia Susan.


    ―Hasta ahora―le da otro corto beso y coge mi mano son mirarme.


    


    Me veo arrastrada, corriendo cómo dos fugitivas, miro a mi espalda cómo Alex hecha bromas a los hombres de la doctora loca, luego escucho golpes secos de metal y tierra.


    Ya quince minutos después hay una larga colina de montones de piedras, Susan escala y me espera cuando está en la punta.


    


    ―¿Te ayudo? ―Me sobresalto cuando Alex aparece como si nada.


    ―Puedo sola―digo mientras pongo mi peso sobre un pequeño hueco.


    


    Lo consigo unos muchos segundos después, pero Alex ya está de nuevo con Susan, no me sorprendo, ya nada debería sorprenderme. Cuando me levanto para ver el panorama, lo primero que visualizo es un enorme árbol a través de lo que parece un campo de trigo. <<¿Es eso posible?>> Cómo he dicho ya nada debería sorprenderme.


    


    ―Nos están esperando―murmura Susan impaciente.


    ―¿Están los demás allá? ―pregunto teniendo en mente a Aarón y los demás.


    ―Lo siento―murmura Alex con la cabeza gacha.


    ―¿Dónde están? ―exijo.


    ―Estarán bien, tuvimos que separarnos…


    ―No pienso irme sin ellos―me cruzo de brazos cuan niña pequeña.


    ―Te lo dije―le dice Susan a él.


    ―Y te repito que lo siento―dice seriamente.


    


    Se aproxima sin darme oportunidad de defenderme, eleva mi cuerpo sin ningún problema hasta su hombro.


    


    ―Suéltame imbécil―pataleo y veo que eso será imposible― ¡Esto no quedará así!―lloro a rabiar, sabiendo que mi pasaje no caduca.


    ―Ya te lo he dicho, nosotras somos lo importante―dice Susan al lado de su querido.


    ―Eres una puta egoísta, siempre lo fuiste―rabio sin pensar mucho en lo que digo.


    


    Cuando una luz violeta me ciega comprendo que ese mundo ya quedaba atrás, una especie de temblor y aire hace que Alex me deje en el suelo, y los tres nos vemos llevados por la nada, miro miles de estrellas estallar y convertirse en una especie de arcoíris y así sucesivamente siento mi cuerpo volar, todo se repite una y otra vez hasta que una luz rojiza se aproxima para cegarnos nuevamente.


    


    Lloro cuando noto la tierra bajo mis pies, es distinto, lo noto en el tacto, mi cuerpo también es distinto, lloro mesuradamente, enfadada, me hago un ovillo sin querer ver nada a mi alrededor.


    


    ―Bienvenida a casa mi niña―y esa es la voz de mi madre; Sol Lares.


    ―¿A casa? Yo he destruido nuestra casa―Sollozo apartando su mano de un manotazo cuando la siento cerca―¿Y donde se suponía que estabas tú?


    


    Yo solo quiero ver a papá, que sea él quien me guie, que sea el que me despierte de esta cruel pesadilla, el que esté a mi lado sin mentiras, que sea solo cariño y amor…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Tercera parte


    -El otro mundo-


    


    <Ruth Amaya Lares>
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    La del reflejo


    


    


    Un chico con un arco y nadie sabe nada, un San Valentín un tanto extraño, la biblioteca y los que dijeron ser del futuro, y luego una tormenta donde el del arco me dispara a traición… paso casi cinco meses perdidos en pura oscuridad, aunque a veces mi alma se iba allá donde mi prima estaba… finalmente despierto en otro mundo donde se ve que la tecnología es mucho mejor que la actualidad… y por lo que he visto la gente tiene poderes, todo muy normal, eh… y como olvidar el hecho de que nuestro padres nos han mentido a mis primas y a mí…


    


    


    


    Despierto a oscuras, aún sin acostumbrarme al ambiente que me rodea.


    Me cubro la cara con la manta que huele a lavanda, me enfurruño y me muevo barias veces, pensando en lo mismo una y otra vez; toda la familia es especial, nos lo han ocultado ¿Por qué no decirlo desde un principio? Hemos sufrido siempre solas sin su apoyo. Me odio a mí misma al saber que seguramente mi madre me ha odiado por eso, sabía que podía haber salvado a mi padre ¿Porque callar si sabían que algo así podía haber ocurrido? ¿Ahora se supone que hemos de empezar de nuevo?


    


    Bufo frustrada y vuelvo a removerme, todo es demasiado cómodo.


    


    <<No importa, tenían motivos para ocultarlo…somos las elegidas>>. Me digo a mi misma, engañándome tal vez.


    


    ***


    


    Tengo claro ya varias cosas:


    


    Mi familia tiene un don, pero ninguna de ellas tiene las marcas que tenemos nosotras. Mi hermana Lina tiene el poder de ver a través del tacto de otras personas lo que ha hecho con anterioridad.


    Bryan el don de ver el futuro a través de un reflejo y solo lo que pasará en unos instantes hasta cinco horas pero según me ha contado no puede llegar a más.


    Mi madre tiene el poder de hablar telepáticamente en las otras mentes.


    Sol, la madre de Anny tiene el poder de...bueno ella es una hechicera, aunque casi nunca utiliza la magia.


    Paul el marido de Sol y padre de Anny en realidad no tiene ningún don especial, apenas he llegado a ver nada en su mente, solo que sabía de dónde provenía su esposa desde el principio, al igual que Rebeca; la madre de Susan, mi tío puede controlar la lluvia.


    La madre de Carolina; Noemí, tiene el don la naturaleza, hace crecer las plantas a su alrededor. Marcos; el padre tiene el don de la transformación, se puede transformar en cualquier animal.


    Y los padres de Sara, Carmen tiene el poder de elevar cosas, Juan tiene el poder de transformar cualquier cosa en lo que quiera, una especie de ilusión.


    Demasiada información, eh.


    


    Vuelvo a removerme en la cama, busco algún reloj que me indique la hora, pero no encuentro nada en la oscuridad.


    Al principio estuve muy enfadada ¿Descubrir que en verdad pertenezco en un mundo donde lo inimaginable existe, donde todo puede ser posible? ¿Quién no va a enfadarse por no saber eso toda su vida? Hombres lobo, algo parecido a los vampiros... y cosas como esas.


    


    ***


    


    Me levanto recordando de nuevo que no estoy en mi habitación habitual, soy la primera en levantarme, aspiro el aroma a lavanda y me apresuro en meterme en la ducha y al acabar veo que todos ya se han levantado.


    Aun seguimos en este sitio que parece una estación, según me ha contado Susan estamos aquí por unas competiciones, unos juegos que se celebran cada año, me he perdido la mayoría, aún sigo perdida con tanta información, me explicaron también que el ``instituto´´ comienzan dentro de poco, cuando acabe todo este rollo y los profesores organicen clase por clase, a veces me pongo a pensar en mi antiguo instituto, en Mia o en mis demás compañeros, en sí estarán bien… en cuanto lo pienso me obligo a mi misma en pensar lo mejor aunque así no sea la vida real.


    


    ―Buenos días―me saluda mi tío Marcos, el padre de Carolina.


    ―Buenas días familia―digo con un tono poco creíble, pero lo más simpática que puedo.


    


    Todos compartimos una habitación en conjunto, cosas de familias, según dicen, vaya cosas. Sara me abraza con gran fuerza en cuanto se da cuenta de mi presencia, soy capaz de aguantar ese achuchón.


    Hoy me he puesto una camisa de tiras de un color amarillo muy claro, unos vaqueros blancos y unas zapatillas algo amarillas, toda la ropa es nueva, ya que apenas mi madre pudo hacer maletas, a esto se le dice empezar de cero ¿no?


    


    Cuando la habitación quedó sola y Sara se metió por ultimo en la ducha me observo en el espejo, casi detalladamente, buscando alguna herida en alguna parte, en cambio me doy cuenta que las heridas no están a la vista.


    


    Lloro inevitablemente ¿cómo es posible no ver las heridas? Me abrazo a mí misma, dejándome caer sobre el suelo amoldado, ni si quiera sé si sigo sola en la habitación.


    Mi mundo se ha derrumbado, estoy tan enfadada conmigo misma, con todos en general, sobre todo en Doris.


    


    ―¿Ruth que ocurre? ―Pregunta la voz de mi hermana, allí a lo lejos de mis pensamientos.


    
      

    


    Dejo escapar más mi llanto.


    


    ―Quiero estar sola―Mi voz sale de mi garganta ahogada, sin verla.


    
      

    


    Intenta animarme poniéndome su hombro para que llore con ella, en cambio me aparto bruscamente. Pocos segundos después donde Sara sale de la ducha, me dejan sola finalmente.


    Me recuesto en la cama, me relajo poco a poco.


    


    ―¿Qué crees que ibas a olvidar el accidente de tu padre? ¿y lo de Evan? estas muy equivocada―dice mi propia voz al otro lado de la habitación.


    
      

    


    Me levanto sobresaltada, con lágrimas en los ojos me acerco al espejo.


    La chica con los ojos hinchados de llorar me miraba con mala cara, luego frunce el ceño.


    


    ―No entiendo de que te sorprendes―dice, noto que mis labios no se mueven si no mi propio reflejo.


    
      

    


    Abro los ojos sorprendida, no es mi imaginación, ella está ahí hablando por sí sola. Tal vez estoy loca después de todo. Vuelvo de nuevo al baño, me enjuago la cara repetidas veces. Mirando que el reflejo de ahí esté bien conmigo.


    


    Trago saliva al escuchar las voces de Sara y Susan, me seco la cara y salgo a recibirlas.


    


    ―¿Ya estas mejor? ―Me pregunta Sara, quien está arreglando una maleta grande de un color café, luego la mete debajo de donde ella duerme.


    ―Sí, lo estoy―asiento evitando mirar mi relejo.


    ―Bien―asiente ella―¿Te vienes?


    
      

    


    Me acerco a ellas con una sonrisa casi falsa de mi parte, olvidando todo lo que hay en mi cabeza. Toco la espalda de Susan y vio algo extraño, hace tanto tiempo que no me pasa, como si estuviera metida en otra persona, la vista se me nubla, perdiendo así también el equilibrio.


    Hay un hombre joven, con el pelo negro igual que el carbón, los ojos flameantes, casi salvajes, con unos colmillos afilados y sus uñas largas, las cuales se acercan a mi cara para…


    


    Sobresalto hacia atrás, Susan toma mi mano para que no me caiga. Les aseguro que solo ha sido un mareo y salimos de la habitación, juntas, no quiero tomar importancia a lo que he visto, ya que tampoco ha sido claro.


    


    Me hablan de lo contentas que están de que esté con ellas, de lo emocionante que será este día, volvimos al salón o lo que sea que fuera ese sitio tan elegante y a la vez tan sencillo, todo huele a lavanda, más al fondo giramos hacia unas escaleras de caracol, bajando a otro sitio con un ambiente muy diferente, aquí las paredes parecen de piedra, cómo una especie de restaurante de lujo, habían muchas mesas de madera resplandecientes con música relajante de ambiente, a lo lejos puedo ver a Anny sentada en una mesa, esperando, en cuanto nos ve, nos saluda con un gesto en la mano. Habían unas quince personas esparcidas por el restaurante, todas y cada una de ellas me miran con grandes sonrisas y admiración, puedo escuchar en sus mentes: << es ella>>.


    Ignorando por completo los pensamientos de los demás, nos colocamos en la misma mesa en la que está Anny.


    


    ―Puedes preguntar lo que quieras―me dice Anny sonriente esperando a que sea eso mi preocupación.


    ―Preguntas―suspiro―No sabría cómo empezar―aseguro moviendo nerviosa mi pierna.
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    Las personas pueden cambiar


    


    


    Sara aprieta un botón que hay en la esquina de la mesa, es una especie de mesa táctil, luego se escucha un pequeñito `crack´ y la mesa se ilumina.


    


    ―¿Qué quieres? Hay paella, espagueti con queso gratinado, pizza, lo que te apetezca―anuncia Sara sin mirarme.


    
      

    


    Tengo hambre, ya que ni he desayunado esta mañana, el tiempo me ha pasado volando hoy.


    


    ―Sí, con todo eso estaría feliz―dije yo intentando hacer la gracia.


    


    Las tres se ríen a la vez. Anny es la primera que toca la pantalla, pidiendo su menú, Sara, también pide lo suyo, Susan me vuelve preguntar lo que quiero, entonces me decido por unos fideos chinos y una Coca-Cola, hace mucho que no los pruebo.


    En cuanto todas hemos hecho nuestro pedido, Susan da por dada la pedida y la mesa se abre por la mitad con todos los productos a nuestro alcance, listas para ser devoradas.


    


    ―Sí que tenías hambre Ruth―dice Susan cuando ya he acabado de comer mucho antes que ellas.


    ―Ahora se me ha ocurrido pregun...


    ―Bel, Bel, Bel―me interrumpe Eduald, no lo he visto desde que desperté.


    ―Maldición―maldice ella intentando disimular que no lo escucha.


    
      

    


    Yo no puedo disimular mirarla con mala cara.


    Eduald camina hacia nosotras, es algo extraño, pero cuando veo su mirada no es lo mismo que la vez que lo vi.


    


    ―Hola―le saludo educadamente, un poco nerviosa.


    


    Noto la mirada asesina de Anny, él me mira algo sorprendido y se toma la libertad de sentarse al lado de Anny, quien le muestra una mueca de desagrado.


    Me devuelve un saludo cordial sin demostrar mucho interés por mí.


    


    ―Me han dicho que vas hacer la penúltima prueba esta tarde, me alegro que lo hayas conseguido. Ya te he dicho que la mayoría tardan meses en llegar en esta, al menos eres la primera chica que lo consigue―dice sonriente, casi con un deje de burla en su voz.


    ―Sí, ya me lo han dicho, casi te alcanzo―ella dice entre dientes.


    ―Tranquila. Puede que me hayas ganado en la tercera prueba, pero en esta...


    ―Esta no es de combate―musita ella volteando su mirada hacia él.


    ―¿No te has enterado?


    ―A que es mejor que una serie romántica―me susurra Susan en la oreja.


    ―Vete ya, me molesta tu presencia―Anny le amenaza con la mirada.


    
      

    


    Ha cambiado mucho, no tiene nada que ver con la de meses atrás, antes de coma. Me gusta, creo, ya no parece la mosquita muerta que todos creímos una vez, sin ofender por supuesto. Eduald se larga sin despedirse si quiera.


    Aunque no entiendo lo que acaba de pasar.


    Mi cara debe de ser todo un poema ya que me quedan viendo extrañadas.


    


    ―Anny creo que Ruth está confusa―dice Susan, divertida.


    
      

    


    Anny me sonríe, entendiendo porque la veo de esta manera.


    


    ―Tranquila, ese que has visto ahora es el hermano gemelo malvado de tu querido Eduald―me explica sin dejar de sonreírme.


    
      

    


    Me quedo pensativa, más bien pienso en concreto en los hermanos juntos y me rio en mis adentros.


    <<Oh, no voy a cambiar nunca, cuando hay chicos guapos, hay que aprovechar, sí>>.


    


    ―Se llama Eloy―me susurra Susan.


    ―Eloy―Repito achinando los ojos, entendiendo el porqué la sensación al verlo no ha sido lo mismo que con Eduald.


    ―No―niega Anny dándose cuenta de mis pensamientos verdes―, creía que te había encantado Eduald.


    ―Nunca vas a cambiar, eh―se ríe Susan.


    ―Vale, vale―les digo divertida.


    ―Ruth tenemos tantas cosas que contarte, yo al menos no sabré por dónde empezar―dice Sara cambiando el tema.


    


    Y así empezaron a contarme algunas cosas, cómo lo que las tres desde que llegaron aquí habían estado entrenando, los adultos creen que las cuatro poseemos un mismo poder y entrenan para ver sus funciones o algo por el estilo, de una manera dura, durante las primeras semanas, solo era un entreno para saber en qué nivel estaban y la única que continuó en ese camino había sido Anny, me explica ella que lo hace para entretenerse, la hacía olvidar y que era la primera chica en años que se apuntaba en combates, al principio no entendí eso de los combates, eran pruebas para entrar en una clase de equipo muy importante en este mundo. Por lo visto había varios pero ese era muy importante, o al menos para ella.


    


    ―¿Y porque se forman esos grupos? ―Pregunto curiosa.


    ―En este mundo las clases no tratan sobre matemáticas, geografía y esas cosas, así que…


    


    Justo en ese momento un altavoz anuncia el nombre de Annabel, interrumpiendo la explicación de Susan.


    Sara se levantó precipitadamente, Anny se despide dudosa dejándome con Susan y Sara.


    


    Volvimos a subir las escaleras de caracol junto a los demás que estaban en esa sala también.


    


    ―Ahora Ruth vamos a ver a Anny en acción―me cuenta Susan entusiasmada, todos los que suben lo están.


    ―¿Y donde están los demás? ―pregunto ya que no he visto a mi hermano ni a Lina.


    ―Ni idea, seguro están entrenando o en las filas para ver los torneos―me explica.


    


    Mi cabeza seguro que parece un bombo ahora mismo, asimilando así la información.


    


    ***


    


    Observo a la gente entrar en una habitación muy grande con las paredes de vidrio. Sara y una gran cola entraron en el lugar desesperados por algo. Sigo al lado de Susan entrando ahí dentro, la gente se amontona en unos asientos al estilo de los cines, Sara a lo lejos nos ha guardado unos de los asientos para poder sentarnos.


    Miro una enorme pantalla delante de nosotras, busco con la mirada entre la multitud por si veo a Anny o alguien de la familia.


    


    ―El año que viene yo también ganare las competiciones―me cuenta Sara emocionada, con una sonrisa de oreja a oreja.


    
      

    


    En la gran pantalla veo unos dos chicos con vendas en los ojos, en un paisaje surrealista de fondo, en las manos sujetan unas largas varas de madera, parece más bien una película, hasta en la sala habían algunos comiendo palomitas, otros comentan apuestas.


    


    ―¿Qué se supone que tienen que hacer? ―le pregunto en susurros a mi prima.


    ―Quien quite la venda al otro gana―. Esta vez me lo explica una chica sentada en la fila de atrás―, soy Ainara―se presenta saludándome con una palmada.


    ―Yo…


    ―Sé quién eres, es un placer verte despierta, ¿Quién crees que ganará? ―Me pregunta entusiasmada.


    ―No creo que vea el futuro cuando se le pida―dice Susan, ofendiéndome un poco.


    


    Niego con la cabeza cuando nos mandan callar, me hace recordar que parece una sala de cine, los dos luchadores parecen incómodos, no saben donde están, le pregunto a Susan que donde están, ella solo dice que es una ilusión que crean, el escenario en si es un portaviones, creo.


    


    El moreno da un salto dando por empezada la lucha, él otro de pelo largo golpea el viento con la vara para encontrar a su adversario, en cambio el moreno consigue golpearlo en el estómago, rápidamente el de pelo largo también hace lo mismo golpeándolo con gran fuerza en la espalda, este otro pierde su arma y cae al suelo del dolor, el de pelo largo sigue golpeándole con brutalidad, me cubro la cara con las manos cuando veo la sangre.


    


    ―Suerte que no le ha tocado con Anny porque él no dudaría en hacer lo mismo, es un... es el hijo de uno de los presidentes del consejo y desea demasiado llegar a lo lejos. Hubieses visto las otras pruebas... ―me cuenta Susan en voz baja―. Se llama Patrick.


    
      

    


    Y con agilidad Patrick le quita la venda a su contrincante, de pronto unos cuantos comienzan a quejarse ya que habían apostado por el otro, pero son más los que celebran sus ganancias.


    


    ―Ahora Simón Uve contra....pobre Manuel―dice Susan obligándome a ver la pantalla.


    


    Tiene razón con el tal Manuel, es muy bajito, casi escuálido, en cambio Simón es todo lo contrario con gran cuerpo, grandes rasgos, no, no tiene posibilidades.


    Esta vez los dos están en un campo de maíz, el silencio abunda en la sala, esperando ansiosos.


    El grandullón gira hábilmente la vara de un lado a otro, el pequeño la sujeta con mucha fuerza, muy atento al peligro, este corre hacia delante dando golpes al viento mientras que aquí en el salón corren las apuestas.


    Simón en la pantalla sonríe, y golpea en la cabeza al bajito.


    


    ―Deberías de rendirte ahora―le dice al pequeño.


    


    Pero lo que no se espera Simón ocurre a continuación; Manuel aprovecha el sonido de su voz y le golpea en la mandíbula, automáticamente Simón le golpea en el punto más débil de los hombres y este queda en el suelo sin moverse. En la sala hay tensión, unos ya celebran la victoria de su apuesta. El silencio es sepulcral.


    Entonces Simón busca el cuerpo con ayuda de la vara, ya que el bajito se esconde entre el maíz, con la vara en alto.


    


    ―¡Cuidado Simón! ―Gritan unos niños que están sentados delante de todo.


    


    El grandullón es golpeado en la cara, lo peor es que la vara de Simón está más cerca y cuando va a caer esta sin pretenderlo le quita la venda al bajito.


    


    ―¡Pero qué es esto! ―Exclama uno a lo lejos, claramente perdiendo su apuesta.


    
      

    


    Pura suerte, eso es lo que Simón ha tenido.


    Absolutamente todos nos sorprendemos, siento emoción en el cuerpo, y lastima por el pobre Manuel.


    Susan se pone a discutir con los de atrás, Ainara me mira nerviosa.


    


    ―Ahora va a luchar tu prima―me dice, es la única que no se mueve de su asiento.


    ―Venga yo apuesto a que Annabel Kendrick gana―dice uno de ellos, seguramente tiene trece años.


    
      

    


    Miro en la pantalla a Anny, quien va a luchar con un chico que le dobla la estatura y la anchura.


    


    ―Se llama Leonardo Arnez, suerte para Anny…―me cuenta Susan, noto la ilusión que le hace ver a nuestra prima ¿Y quién no?


    
      

    


    Toda la sala queda en silencio por la esperada pelea. Yo sobretodo.


    Esta vez el escenario es un campo de fútbol, los dos luchadores mueven la vara de un lado a otro golpeándolas con fuerza, sin parar, como si fuesen espadas, me quedo perpleja ante la habilidad de mi prima, ella que fue tan pacifica antes. Anny gira su cuerpo haciéndose a un lado, con un movimiento rápido de pies golpea a un lado la vara de su contrincante haciendo que se le deslice la vara, y sinceramente fue algo impresionante, porque nunca antes la he visto hacer esas cosas, luego con el otro pie, tira a Leonardo al suelo, este se levanta al instante proporcionándole un golpe seco en la cara de Anny, Susan aprieta mi mano.


    Los luchadores de la pantalla se dan puñetazos, patadas, algún que otro cabezazo, y las vendas siguen intactas. Los luchadores pierden su arma en el suelo, Leonardo se tira al suelo hasta conseguir una de las varas, con una amplia sonrisa golpea el estomago de mi prima, cae al suelo, sin reacción alguna.


    El salón queda en pleno silencio, mirando atentos cómo Leonardo intenta sacar la venda a mi prima, pero de repente ella sujeta la vara de Leonardo con los pies juntos y así cómo si viese, el palo acaba quitando la venda al contrincante de mi prima.


    Todas las chicas del salón saltan de alegría chillando histéricas.


    


    ―Ruth cierra la boca―se burla Sara―¿Acaso dudabas de que perdiera?


    
      

    


    La verdad es que me he sorprendido, está demostrado que las personas pueden cambiar sus actitudes y hábitos.


    


    ―Ha sido impresionante―digo eufórica, sin salir de mi asombro.


    
      

    


    Me levanto pensando que ya ha acabado, pero la chica de atrás llamada Ainara hace que me sienta explicándome que aún faltan unas pocas peleas.


    Y la sala vuelve al silencio para concentrarse en la pantalla.
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    De cómo el control te controla


    


    


    Siguieron tres peleas más, diferentes personas, y diferentes paisajes, sinceramente no presté mucha atención, fueron emocionantes, pero mi mente pensaba en mi prima, en dónde debía de estar.


    Cuando en la pantalla anunciaron que en unos minutos habría otros combates, Susan coge mi mano para llevarme fuera del salón, me despido estrepitosamente de Ainara, quien parece divertirle cómo mi prima pequeña me domina.


    


    ―Vamos a ver si nos colamos en el escenario para la próxima lucha―dice mientras me lleva traspasando pared por pared, subiendo escalera a escalera, haciendo a un lado a la gente que iba pasando.


    ―Ruth―en la entrada de una puerta grisácea la mamá de Anny me sonríe.


    ―Hola tía, a Ruth le hace ilusión ver el próximo combate…


    


    Con una suave risa la mamá de Anny abre la puerta, haciéndome pasar a otro salón, aquí no hay asientos, solo una enorme ventana que muestra un pequeño campo sin gracia, hay pequeñas pantallas a lo extremos de las cuatro paredes, por fin veo gente adulta, padres con ropas iguales, una especie de uniforme, la mamá de Anny me dedica una sonrisa mientras habla con dos hombres más, Susan me señala en el ventanal.


    En las pequeñas pantallas muestras los nombres de los ganadores de la prueba anterior y otros de los cuales distingo a Eduald y a su hermano gemelo.


    


    ―Anny ya forma parte del grupo, sabes, pero se ve que quien ponerlos prueba enseguida, ver el nivel en que llevan sus poderes―me explica Susan.


    ―Le toca contra Eloy―le digo viendo la pantalla nombre por nombre.


    ―Será interesante―dice un hombre de unos cincuenta años quien se pone a mi costado―bienvenida señorita Amaya―el hombre me saluda sin mirarme. Puedo fijarme en una cicatriz abundante en parte de su cuello.


    ―¿Qué tendrán que hacer? ―Pregunto curiosa.


    ―Luchar hasta que uno no pueda más―susurra serio.


    ―¿Por qué hacer esto con público?


    ―Es una tradición―es Susan la que me contesta.


    ―Es bueno que todos los jóvenes sepan que están a salvo con etas personas, quienes serán los soldados de un mañana, en este mundo puede pasar de todo… hay que estar preparados siempre―dice el hombre, con un gesto de cabeza mira atento la ventana cuando se escucha una especie de alarma.


    


    La ventana se ilumina mostrando un ambiente caloroso, Patrick, el de pelo largo del primer combate que vi camina hacia el centro, todo el suelo es arena brillante, lo que me recuerda al desierto que yo veía en la televisión, su contrincante, un tal Alan, rubio y de ojos grandes se coloca delante de él, ambos con un chándal oscuro, deduzco que el uniforme que tienen que llevar, ambos esperan la señal que indique el comienzo.


    


    ―Patrick tiene el control del viento, Alan domina la velocidad―me dice Susan.


    


    Por fin voy a comprobar con mis ojos a otros con poderes.


    Patrick mueve los dedos haciendo que la tierra se levante en una especie de remolino que va al ataque de Alan, este da una voltereta esquivándolo, aparece detrás de su contrincante, le golpea la espalda, de tanto en tanto a Alan no se le ve y Patrick se mueve de un lado a otro hasta que cae al suelo dolorido.


    


    ―Levántate, no puede ser tan fácil acabar contigo novato―escucho a Alan por las pequeñas pantallas de los costados de la sala en la que estoy.


    


    Entonces la arena se eleva, dejando sin rastro de visibilidad, Susan pone su mano en la venta achinando sus ojos por si ve algo a través de remolinos y remolinos de arena.


    


    Me concentro en verla, me imagino abrir su cráneo, cómo si así pudiese ver sus pensamientos, ella hace una mueca y me mira, cómo si le doliese la cabeza. Me frunce el ceño.


    


    ―¿Qué haces? ―frunce el ceño mientras se acaricia la sien.


    ―No lo sé…


    


    Un golpe seco nos distrae y vemos en la ventana a Alan tendido en el suelo y a Patrick sobre él dada por finalizada su lucha.


    


    ―¿Es cómo lees la mente? ―Susan vuelve a dirigir su mirada a la mía.


    ―No lo sé, quería, pero no debería dolerte―en realidad…


    ―Pues me ha dolido, sentí que se abría mi cabeza, no lo vuelvas a hacer―me mira con seriedad, está claro que Anny no es la única que ha cambiado.


    


    Espero ansiosa la pelea de mi prima, pienso bastante en lo que ha ocurrido con Susan, mi hermana me dijo el primer día que aquí los poderes son más sensibles, más poderosos.


    


    ―Susan – digo en un susurro llamando su atención―hay algo que no he dicho, porque no estoy segura…


    ―¿Qué pasa? ―eleva una ceja impaciente.


    ―¿Recuerdas el día de san Valentín?


    


    Ella asiente más tranquila. Pero dejamos la conversación para después ya que Anny va a combatir ahora.


    


    Esta vez el escenario es un césped con mucho viento, lleva un moño trenzado y el uniforme que llevan todos, se la ve tranquila, muy seria, Eloy en cambio no evita sonreír de lado.


    


    ―¿Qué poder vas a utilizar? ―Pregunta él cruzándose de brazos.


    ―Esto lo han hecho a posta―murmura ella agachando la cabeza, molesta por tener que enfrentarse a él.


    ―Sé qué prefieres a mi querido hermano―le guiña el ojo, caminando hacia a ella.


    ―No lo dudes―ella también le guiña el ojo.


    


    Con un movimiento rápido Eloy empieza la lucha, ninguno se golpea ya que los dos apartan el movimiento del otro, lo que hace que recuerde más películas de mi mundo. Es sorprendente lo que Anny ha aprendido.


    Sorprendente e irreal.


    


    ―Así es cómo juegas eh, no eres gran cosa chica elegida―se burla él simulando aburrirse.


    ―Pelea y calla ―desde aquí puedo la poca paciencia que le tiene.


    ―O si no acabaras conmigo ¿Verdad? ―él solo quiere provocarla.


    


    Anny corre hasta él, proporcionándole un golpe seco en las partes bajar, Eloy se carcajea adolorido, aun así no evita que siga hablando.


    


    ―Creo que vas muy deprisa, ¿donde está el nivel en el que tenías que besarme primero?


    ―Esto no tiene sentido, lucha de una vez, solo porque sea una chica…


    


    Eloy aprovecha para hacerla caer con una patada en sus rodillas, luego con avidez se coloca encima de ella cogiendo sus muñecas, contengo el aire….


    


    ―He luchado antes con chicas más fuertes que tú―se burla él, aunque apenas se le escucha―no eres lo que dicen.


    


    Anny gruñe, decidida a no ser blanco fácil, se remueve y muerde en el hombro a Eloy, este se escabulle a un lado.


    


    ―Me gustan peleonas―parece que para Eloy solo es un juego.


    


    ―Solo intenta provocarla―susurra Susan para sí misma.


    
      

    


    


    La mamá de Anny se pone a mi lado, muy atenta a su hija, su semblante es sombrío, intento meterme en su cabeza, pero solo consigo ver nubes de colores, eso ha sido más raro aún.


    Sacudo la cabeza y volteo a ver el vidrio que tengo delante.


    


    Eloy retiene a Anny con las manos en la espalda, esta acerca su cara al lado de la de Eloy que deja de sonreír y pone un semblante serio, la mejor distracción para mi prima, con un codazo y un rápido movimiento de pies y cadera tira al suelo a Eloy.


    El chico se tambalee cuando se levanta y se aleja de mi prima, veo en su cara una pequeña sonrisa nerviosa.


    


    ―Creo que le ha dicho algo, ¿has escuchado algo tú? ―Me susurra Susan.


    


    El viento parece soplar más fuerte mientras Eloy coloca una mano hacia abajo y la otra un poco hacia arriba, haciendo que quede un hueco entre las dos manos, desde esta distancia veo una luz salir entre ellas, este la lanza a gran velocidad, pero nunca llega a Anny, esta sonríe satisfecha.


    


    Entonces me pongo a recordar a la Anny del futuro del centro comercial, ¿será Eloy quien salvó su vida? Una parte de mí no cree que sea Eduald, no me gustaría recordar el beso que la Anny rubia del futuro le dio en mis narices.


    


    De mi distracción me pierdo un poco, ahora el fuego les rodea, Eloy parece agotado, en cambio Anny no parece cambiar, incluso la ropa sigue impecable.


    


    ―Demasiado fácil―dice ella ¿Desde cuándo sus ojos lucen violetas?


    
      

    


    Eloy vuelve a lanzar esa pequeña luz flameante que consigue llegar a su hombro, eso hace que Anny sonría fugazmente, cuando ella consigue acercarse lo suficiente Susan coge mi mano con fuerza, puedo ver lo poderosa que es Anny, incluso consigue asustarme su mirada y peor cuando Eloy cae de rodillas y su piel…


    Doy varios pasos hacia atrás tapándome la boca y sintiendo ese gustillo a fideos chinos en la garganta.


    


    ―Aléjate, aléjate―susurra de nuevo mi reflejo sin yo mover los labios.


    


    El espejo se agrieta en un instante donde veo a través de él varias personas que apagan el fuego y sacan a los dos inconscientes cuerpos…


    


    Susan me habla, pero no la escucho, hay algo en mi cabeza que me lo impide, Sol, mi tía me sacude de los hombros, es así como mi mente se va a la suya, no entiendo gran parte de lo que veo, hay una especie de escudo que me impide ir más allá de lo limitado, hay colores, voces, recuerdos rápidos que no quieren ser mostrados…


    


    ―Ruth…―mi tía sigue zarandeándome cómo si yo fuese una muñeca de trapo.
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    Añoranza


    


    


    Pestañeo varias veces asustada sin saber muy bien en donde estoy, ni cómo he llegado hasta aquí, todo está solitario en el pasillo en el que estoy pérdida, una especie de imágenes que vienen a mi mente hace que corra hasta un pequeño recipiente, supongo que es la basura, así que no evito vomitar precipitadamente.


    Hecho de menos mi cama, mi casa, mi vida, a la antigua Susan, a la antigua Anny, a mi mejor amiga… mi instituto, incluso los exámenes, y por sobre todas las cosas a Evan.


    Cómo bien me contaron todo a muerto allá en el mundo terrestre, mi mundo. Mi llanto vuelve, dominándome, fuera de mi control. ¿Y si aún no he despertado? ¿Y si aún sigo en coma? ¿O si en verdad morí en aquel accidente donde mi padre perdió la vida?


    


    ―Que fácil sería todo si así fuese, pero esto no es ningún sueño.


    


    Volteo mi cuerpo, me ruborizo al comprender de quien se trata, avergonzada agacho la cabeza. Eduald me obliga a verlo a los ojos tomando mi barbilla con su pulgar, lo que hace que me ponga más nerviosa aún.


    


    ―Y tú no deberías de meterte en la mente de nadie―le digo brusca, apartando su roce.


    ―No he podido evitarlo―dice encogiéndose de hombros.


    ―¿Y qué haces aquí? ―Pregunto―¿Me seguías?


    ―No, no tengo el poder de tele-transportarme―se ríe―de hecho―señala una puerta a su espalda, la cual ni me fijé antes―pensé que eras tu la que me seguía a mí.


    ―No sé cómo he llegado aquí―doy media vuelta para irme.


    ―Espera, solo he venido a buscar ropa a mi hermano…―dice mientras abre la puerta y se mete dentro.


    


    Indecisa le espero, preguntándome a mi misma cómo es que me he tele-transportado aquí precisamente, si hace un momento estaba en aquella sala…


    


    ―No pienses tanto en ello, a veces pasa que tu poder te controla, cómo bien viste a tu prima―explica cuando sale―de pequeño mi poder era quien me controlaba…


    ―Deja de leer mi mente―le pido molesta.


    ―Perdona―me sonríe, formado así su disculpa.


    ―¿Crees que mi prima esté bien? ―Inquiero impaciente intentando llevar a sus pasos rápidos.


    ―Quien me preocupa es mi estúpido hermano pequeño―dice a refunfuños, me causa gracia la manera en la que habla de él―por una parte se lo merece.


    ―Mi prima antes no era así―digo más para mí misma que para él.


    


    Eduald me mira de reojo, luego me dedica otra sonrisa sincera, tiene un hermano gemelo, pero sin duda no se parecen en nada.


    


    ―Bajo algunas circunstancias las personas cambian, o resurgen sus verdaderas personalidades.


    
      

    


    ***


    


    Hay una pequeña recepción, con mujeres que seguro son enfermeras, me miran cariñosamente mientras pasan a sus obligaciones, mi hermana me contó que no existe los médicos, solo enfermeras y escasa vez algún enfermero, no me han dejado entrar ya que con Anny están sus padres, Eduald está con su hermano y familiares supongo.


    


    Al otro lado de recepción veo un hombre, creo, lleva puesta una chaqueta larga y negra, desde aquí veo que está algo polvosa, parece alguien fuera de lugar, resulta algo despampanante, lleva unas botas de goma que chirrían al caminar, mi curiosidad es más fuerte y le sigo con la mirada ¿Por qué me resulta tan familiar?


    


    ―¡Ruth! ―Sara salta a abrazarme, de seguida la aparto y me fijo que el extraño ya se ha ido.


    ―¿Anny está bien? ―pregunto yo.


    ―Ella siempre, de aquí una hora vuelven los combates ¿vendrás? ―me pide fijando su mejor mirada en la mía.


    ―No lo creo―me encojo de hombros.


    


    Veo a mi tía venir hacia nosotras, nos saluda con un gesto de cabeza y pasa de largo con la mirada y pensamientos en otro lado.


    


    ―Podéis entrar si queréis―una de las enfermeras nos da paso a la habitación en la que está nuestra prima.


    
      

    


    Anny y Susan están discutiendo en susurros, cuando entramos Anny nos sonríe, Susan se hace a un lado y se marcha sin despedirse de nosotras.


    


    ―Dicen que he de guardar reposo ¡reposo! ―Dice cruzando las piernas―bueno, en realidad me dejan sin entrenamiento unos días.


    ―¿Va todo bien? ―pregunto curiosa.


    ―Si, ¿sabéis algo de Eloy?


    ―Iré a ver―Sara le guiña un ojo.


    ―Ruth―me indica que me siente delante de ella cuando Sara abandona la habitación―¿Cómo te está yendo todo esto?


    


    No sé si es la manera en que lo ha dicho, pero al instante mi cabeza cae contra las piernas de Anny, ella acaricia mi pelo, me siento cómo una niña pequeña, pero es una buena sensación.


    Al cabo de un rato mi mente se deja llevar al absoluto silencio donde solo se escucha un suspiro largo y tenso para luego decir:


    


    ―Quiero irme a casa.


    ―Yo también quiero irme a casa―dice en un susurro que solo llega a mis oídos.


    ―echo de menos a Evan…


    ―Yo también―sigue acariciándome el pelo, cuando una lagrima se le cae en mi mejilla no puedo evitar derramar las mías también.
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    Adaptándome


    


    


    Una vez llegué a casa llorando porque el chico que me gustaba en ese entonces me había tirado el pastel de barro que le había hecho en mi vestido favorito, Doris lo único que me dijo es que algún día encontraría a mi media naranja, en ese entonces no lo entendí, creo que solo tenía seis años, una extraordinaria soñadora, me explicó que la vida me regalaría cosas buenas e inimaginables, que lo más probable es que esa media naranja me va a encontrar a mí y ahí sabría lo que es la felicidad, el amor, sabría lo que es la vida realmente, desde entonces hubo un tiempo en que creí en eso, que alguien vendría a por mí a hacerme feliz, pero desde que recuerdo lo que le pasó a mi padre sé que eso no existe. Hasta el día de hoy claro está, donde casi, solo casi todo es posible, un mundo al estilo La fábrica de Charlie si música ni chocolate.


    


    ***


    


    Pasa un mes, corto para todo lo que he tenido que aprender. Conocí la gran Nave, donde desperté el primer día, se ve que la mayoría se trasladan unas semanas para sus preinscripciones, para sus prácticas, estudios y saber cuál es el área que le puede ir mejor, aquí de pequeño se les inculca un buen comportamiento, practicar sus dones para el bien, estudiar la historia de este mundo, sus plantas, sus habitantes y alguna cosa del otro mundo, reglas básicas… y un montón de cosa que aun he de aprender, memorizar ya que no crecí aquí.


    Al tener varios dones tienes a la elección en tu poder, formar parte de algo llamado Los consejos, en mi mundo llamar instituto o academia es más sencillo. En cambio nosotras cuatro ya que Carolina seguía sin despertar, teníamos que formar parte del grupo al que pertenecemos. Susan por ejemplo entrenó durante un mes para formar parte de los Buscadores, supongo que el nombre lo aclara, porque ni yo sé de qué va el rollo ese, para mí es como si se han alistado al ejército, ya que solo las he visto entrenar y entrenar.


    


    Anny forma parte de lo que ella quería, los Protectores, la primera chica aceptada y no solo por ser una de las ``elegidas´´, Sara en cambio quiere aprender más que cosas de peleas y entrenamiento, dice que aún no tiene la edad para esas cosas, que hay que saber antes de actuar.


    Nadie me responde con claridad cuando pregunto el porqué se nos llama elegidas, después de todo la mayoría tienen poderes, simplemente nos diferencia esas marcas de nacimiento, <<y que tenéis más poder que cualquiera>>. Me había dicho mi subconsciente cuando pensé en ello.


    


    Me voy adaptando cómo puedo, todo es muy nuevo para asimilarlo tan de golpe, ahora vivo en una enorme casa, ya no tengo que compartir habitación con nadie, nadie quiere hablar del otro mundo, ni si quiera yo quiero saber más de lo que ya sé. Ahora hay que limitarse a la nueva vida, a la que de verdad pertenecemos.


    Tres días después de decorar mi propia habitación a mi gusto, Eduald fue a visitarme para ofrecerse voluntario a enseñarme un poco ya que varías veces mi poder se me iba de las manos, siempre teniendo en cuenta que a veces al dormir aparecía en su casa o cerca de donde él estaba, nos lo tomábamos a broma, aquí en este mundo el aire huele a flores, a veces solo a lavanda, otras a margaritas y otras veces una mescla de flores y flores, en cambio cuando estoy con Eduald todo huele a casa, dulce y pasible. Doris ya no tiene tan mala cara conmigo, todo parece haber cambiado, aunque aún estoy decidiendo que si para bien o para mal.


    


    Y ahora después de un mes por fin voy a clases, aquí le llaman la Preparación, estoy lista para no recibir matemáticas ni química. Soy la nueva así que durante un largo tiempo mi preparación será especial.


    


    Ahora la gente no me mira tan seguido, se acostumbran a mi presencia y son pocos los que intercambian palabras conmigo, lo cual me molesta, por suerte no le tomo la mayor importancia, además hoy es un nuevo día y creo que tendré compañeros y tal vez nuevos amigos.


    


    En cuanto encuentro el número de lo que será mi primera clase, me encuentro con una chica que está distraída con su pelo rizado.


    


    ―¿Tienes código? ―me pregunta cuando me ve, está sentada en la primera fila, es la única de esa clase.


    ―¿Código? ―pregunto incomoda.


    ―Perdona, hola, soy Desiré, aunque todos me llaman Desi, eres la séptima, yo también soy nueva en este mundo, unos meses más que tú. Bienvenida a la preparación de los atrasados, ―<<Esta chica a desayunado loro>>―y lo del código es si tienes teléfono móvil, me he acostumbrado a las palabras de aquí.


    ―No, aún no tengo teléfono móvil―enarco las cejas.


    ―¿Por qué? Todo el mundo tiene uno―inquiere inquieta.


    ―He estado muy ocupada―entro a la clase espaciosa, limpia, como si el edificio fuese nuevo, aunque lleva más años de los que tengo yo―¿solo seremos tú y yo en esta clase?


    ―Que va, aun no ha sonado el aviso, somos siete contigo ahora.


    ―Genial―digo con ironía.


    ―Supongo, es un rollo, pero es lo que tiene no haber crecido aquí ¿Dónde vivías en el otro mundo?


    ―España―digo más incomoda que al principio.


    ―Nunca fui, dicen que Barcelona es bonito, aunque me hubiese gustado ir a Valencia, yo vivía en Bélgica ¿No es genial que yo te escuche hablar a ti en Flamenco y tú a mi español? Aquí el idioma es único.


    ―Eso lo acabo de saber ahora―enarco las cejas un poco menos incomoda con ella.


    ―Es súper guay, nos ahorramos estudiar idiomas…


    


    ***


    


    ―¡Ruth! ¡Han venido a verte! ―Grita mi hermana desde las escaleras.


    ―¿¡Quien!? ―Pregunto gritando con el mismo tono sin intención de moverme de la cama.


    ―¡Tu novio! ―Grita, esta vez con una risita al final.


    ―¿Quién? ―vuelvo a preguntar, sin ganas de seguirle la broma.


    ―¿Y cuántos tienes hermanita? ―oh sí, mi hermana mayor quiere reír un rato.


    ―Depende, ―ruedo los ojos nada interesada―aún tengo que vestirme.


    
      

    


    Me levanto sin ganas, respiro profundamente, calmando mi mente, Eduald me lo ha enseñado de esa manera, no pretendo aparecer de repente en su puerta con una toalla cubriéndome el cuerpo, otra vez, aquello fue vergonzoso.


    Me visto con lo primero que encuentro dejándome el pelo húmedo, me gusta las duchas de ahora, solo que a veces me gusta descartar el secado y quedarme pensativa mientras me pruebo ropas a montón.


    


    Bajo las escaleras descalza, mi hermana muy sonriente me mira y sube las escaleras sin decir nada, miro de lado a lado que no hay nadie más, ruedo los ojos por hacerle caso, molesta me voy a la cocina a picar algo.


    Y con lo de picar algo no me refería a Eduald, quien está ahí sentado con su mirada enigmática mirando la nada y yo casi olvido que puede leer la mente.


    


    ―Ruth―me dedica una sonrisa cómo todas las que me gusta de él. Nos habíamos hecho amigos después de todo, pasamos tiempo juntos.


    ―Eduald―digo un poco nerviosa―, creo que hoy no te tocaba venir.


    ―¿No? ―eleva una ceja, pensativo―creía que si… ―hace ademán de levantarse.


    ―Pero ya que estás aquí podrías acompañarme en la merienda―le pido nerviosa, siempre nerviosa ante él, lo peor de todo que él lo sabe, y muy bien.


    ―Intento no leer tu mente, pero se me hace imposible―pone su dedo pulgar en mi barbilla para que no baje la mirada, que manía la suya.


    ―¿Por qué? ―<< ¿Estás segura que no sueñas Ruth? >>


    ―¿Aún no lo sabes? ―busca la respuesta en mi mirada, pero en mis ojos hay confusión―Tal vez pueda explicártelo de una vez en una cita.


    


    Una cita.


    
      

    


    Retrocedo quedándome sin aire y no precisamente por su intensa mirada, Eduald intenta calmarme con lo que siempre me dice, ``no te dejes dominar´´, busca una puerta trasera´´, `` eres tú quien controla el poder´´, normalmente funciona cuando él me lo dice, en cambio mi mente no reacciona.


    


    Mis manos están cubiertas de sangre, Eduald ya no está conmigo y yo ya no estoy en la cocina, el sitio ahora en una especie de cueva donde las paredes me reflejan cómo a mi prima Susan, de repente siento mi mano arder y delante aparece Anny, me mira confundida y de su boca sale más sangre, me doy cuenta que mi mano está apretando su corazón, tanto que parece deshacerse en mi mano, con horror intento apartarme, pero este no es mi cuerpo, que esto es una visión.


    


    Y vuelvo a la realidad, Eduald me sacude por los hombros, ambos nos miramos fijamente, él también lo ha visto, miro mis manos temblorosas, asustada por lo que he sentido tan real.
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    El amor verdadero


    


    


    ―Aveces las personas con el poder de la visión pueden ver mensajes, tal vez eso no es lo que pasará, a veces se malinterpretan―dice él, buscando una manera de no verlo del modo en el que lo he vivido.


    ―Ha sido tan real―digo sin poder evitar mirar de nuevo mi mano, cómo si aun tuviese sangre.


    ―Yo también lo he visto…―coge mi mano proporcionándome seguridad.


    ―¿Crees que debería decir algo?


    ―Guardarse cosas así no es bueno para tu mente―una sonrisa cálida hace que olvide cualquier cosa mala―.Entonces sonreiré para ti siempre que pueda.


    ―Deja de leerme la mente―digo seria, avergonzada porque sabe todo lo que pienso de él.


    ―Es difícil, a mi me desconcentra la tuya―otra sonrisa, esta vez con burla.


    


    Pero esa burlona sonrisa desaparece se sus labios para ponerse serio y algo nerviosa, miro alrededor de la tienda de comida terrestre, una especie de cafetería-restaurante con productos del otro mundo, intento entrar en su mente tal y cómo me ha enseñado, pero él sabe cómo retener sus pensamientos fuera de mi alcance, lo que es injusto.


    


    ―Hola cuñadita―el doble de Eduald aparece de la nada sentado junto a mí, con una sonrisa de oreja a oreja.


    ―Estamos teniendo una conversación―le susurra entre dientes Eduald.


    ―Ya bueno,―enarca una ceja, nada que ver con su hermano, luego me mira―¿Tu puedes leer la mente de tu prima Annabel?


    ―Eloy―Edualdcoge su brazo con fuerza―la conversación―recalca entre dientes.


    ―No, no puedo leer su mente―contesto confundida.


    ―Me lo imaginaba, veras…


    ―Eloy, la conversación―vuelve a repetir su hermano.


    


    Esta vez Eduald capta la atención de su gemelo, me fijo en las diferencias de ambos, aparte que uno tiene un carácter molesto y el otro dulce, más educado, también hay varios gestos que los diferencia, cómo los hoyuelos de Eduald en cada mejilla, en cambio Eloy apenas tiene una en la barbilla.


    


    ―Tienes todo el tiempo del mundo hermano―le contesta sin apartar la miradade mí―¿Crees que tenga una oportunidad con tu prima?


    


    Me encojo de hombros incomoda.


    


    ―Eres insoportable, ella no es para ti…―a Eduald se le acaba la paciencia.


    ―Ella lo es―su hermano se levanta con un gesto serio―,esta vez si Ed.


    


    Con un gesto de cabeza se despide, me encojo de hombros cuando Eduald me mira con inquietud, carraspea antes de hablar.


    


    ―Me he perdido ¿Qué rayos apasado?―pido inquieta.


    


    En ese momento una mujer reparte lo que habíamos pedido, café para él y chocolate para mí y dos cruasanes.


    


    ―¿Recuerdas la primera vez que nos vimos? ―pregunta después de sorber su café.


    


    Claro que lo recuerdo, es más si pienso en eso puedo sentir todas esas sensaciones ahora mismo, y estoy segura que no solo yo, carraspeo y asiento ruborizada.


    


    ―Tu madre nunca te explicólo que es el amor verdadero―dice algo que ya sabe, pero yo frunzo el ceño con eso ultimo que ha dicho.


    ―¿Qué me tenía que explicar?―pregunto con el pecho retumbándome.


    


    Me mira con dudas, nervioso, deja ir un suspiro, en eso me deja entrada a su mente, en cómo él se sintió al verme por primera vez, el hormigueó que le produjo, en cómo por vez primera se puso nervioso… pestañeo varias veces cuando me expulsa de su mente, dejándome con las ganas de saber más.


    


    ―No cualquiera siente la chispa―comienza mientras alarga su mano para tocar la mía―, este mundo fue creado por magia antigua, en ella los sentimientos son más fuertes, las almas gemelas saben encontrarse ¿Por qué crees que tu poder te lleva hasta mí? Somos dos imanes…


    


    Aparto su mano de la mía, no porque esté molesta, si no porque su roce hace que no piense con claridad, y ahora he de asimilar lo que me cuenta.


    


    ―¿Tu hermano siente eso por mi prima?―en realidad no era mi intención preguntar eso.


    ―Mi hermano es un caso especial―dice sonriéndome, sabe lo mucho que me gusta su sonrisa ―siempre que le atrae una chica guapa dice que ha sentido la chispa, así que él es un caso perdido.


    ―Eduald, esto es raro para mí, allá en donde yo vengo el amor verdadero se da a dos personas que pasan tiempo conociéndose, pasando pruebas de amor, yo…


    ―Lo sé, pero no podía esperar más, y nadie parecía querer contarte sobre la chispa.


    ―¿Doris lo sabe?―enarco las cejas, molesta.


    ―Sí, ella no quiere que te haga daño, ella ha sufrido sabes… su historia es bastante peculiar―me cuenta, lo que me molesta y no dudo en hacérselo saber.


    ―Yo que leo la mente, que veo el futuro en sueños y nada de eso me sirve porque no sé nada de lo que me estás contando, no entiendo de qué sirve tener tanto poder para nada.


    


    Y lo único que hace Eduald es regalarme otra sonrisa.


    


    ―Tu mamá ha sabido ocultar sus pensamientos al tenerte cerca, por eso te evitaba, no supo nunca cómo decirte que eras una elegida y que este mundo existía, tu padre era quien se iba a encargar de enseñarte, él fue un gran hombre aquí…―carraspea sorbiendo otro poco de café―y eso le corresponde a ella contártelo, lo siento.


    ―Supongo―me encojo de hombros.


    ―Aquí todo es más fuerte, sobre todo para vosotras cuatro, con el tiempo sabrás utilizar lo que tienes.


    ―Eduald, podemos dejar la conversación para otro día, no creo estar preparada para… lo que intentas contarme―digo evitando mirarle a los ojos.


    


    Él se encoge de hombros algo decepcionado, pero sabe que ha de ser paciente, se levanta casi cuando lo iba a hacer yo, no dice gran cosa más, solo me da un beso en la frente y que ya nos veríamos.


    Vale, eso fue raro, aunque no le entienda no dejo que me afecta la manera en la que me deja sola, ¿es lo que yo quería no?


    


    Miro el chocolate que aún no me bebido y el cruasán, aunque luego no dejo nada en el plato ni el vaso, mi hermana Lina ya me había traído aquí, la comida sabe a casa, no es tan malo recordar de dónde vienes ¿no?


    Me quedo pensativa sobre lo que Eduald quiso explicarme, a lo que yo no estoy preparada para asimilar. ¿Amor verdadero? ¿La chispa? ¿Magia?


    Lo único claro que saco de esa conversación en que en algún momento he de hablar con Doris y aclarar mi cabeza.
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    La curiosidad mató al gato


    


    


    Habían pasado dos días más, no he vuelto a ver a Eduald, a veces él me evitaba, otras le evito yo, por miedo tal vez, aún no he hablado con Doris, en realidad apenas la veo, ella trabaja con la mamá de Anny, si bien antes me ocultaba todo, ahora seguía siendo la misma, en cuanto la vuelva a ver indagaré hasta en lo más profundo de su mente, aunque con ello tenga que hacerle saber que estoy en su cerebro.


    


    ―¿En qué piensas?―Me pregunta Desi dejando sus quehaceres.


    ―En el bosque ―le digo ya que mi vista esta fija en la ventana.


    ―¿Puedes ver lobos? ― pregunta otro de mis seis compañeros.


    ―Los lobos tienen prohibido pasar el limite―esta vez habla la joven profesora desde su escritorio. ―no os distraigáis por favor―señala el libro que nos dio el primer día.


    


    Desiré y el otro chico siguen su lectura, en cambio yo apenas llego a la segunda frase, mi mente está muy distraída hoy, fijo mi mirada en la primera pagina; La historia de los lobos antes de su transformación se inicia con…


    


    Ya no estoy en la clase, vuelvo a tele-transportarme fuera, allí donde Eduald está cerca, me escabullo dentro del edificio y busco con la mirada a Eduald, está haciendo deporte, atletismo con los demás, entro y busco en una ventana verlo.


    Pero mi atención se va hacia alguien muy a lo lejos con una chaqueta larga, lo cual me viene a la memoria que ya lo he visto, la ves que Anny compitió con Eloy, en la enfermería.


    


    Sin saber porque me da mucha curiosidad y fijo mi mirada solo en su dirección, le veo alejarse hasta el pequeño camino que lleva a los bosques, el cual se nos prohíbe entrar ya que es fácil perderse…


    


    Algún día me gustaría ver todo aquello de lo cual se habla, creer que de verdad hay lobos y seres sobrenaturales.


    Pienso en tele-transportarme, en estar cerca de donde ese extraño está, siento el hormigueo en la cabeza, bajando hasta la punta de los pies, Eduald me dijo que es la señal, cuando el hormigueo llegue tengo que pensar claramente donde quiero estar y cómo quiero estar. Cierro los ojos ¿pero no sé cómo es el bosque?


    Abro los ojos casi sobresaltada dándome cuenta que lo he conseguido, pero no muy bien que digamos, cómo siempre.


    


    <<Tarde, muy tarde Ruth. >>


    


    Los arboles son amplios y altos, muy altos, todos iguales, miro hacia arriba donde la luz apenas llega, así que corre el pánico por mi cuerpo.


    


    <<Eso te pasa por estúpida, recuerda que ni si quiera controlas tus poderes>>


    


    Camino sin saber dónde voy, me asusto por el movimiento de mis pies al pisar las pequeñas hojas del suelo, ¿Qué he hecho? Me desespero y busco la salida, camino, camino y camino, mirando de un lado a otro, con más miedo al silencio que cualquier sombra, aquí no existen los pájaros, hecho de menos el sonido de sus cantos.


    


    Continuo caminando, tocando con la punta de los dedos cada árbol, más adelante al fin veo luz, lo he conseguido, corro sonriendo, pero el sonido centellante, una especie de melodía hace que me detenga antes de llegar a un precipicio. ¿Una cascada?


    


    <<Ilusa, deberías haber leído ese libro y saber dónde estás>>.


    


    Me arrodillo para comprobar la altura, enseguida retrocedo, a mi izquierda veo la cascada, me quedo asombrada ante lo hermoso que es, burbujas, miles de burbujas flotando, cayendo al vacío, pequeñas perlas brillantes.


    Vale, es hora de volver a casa…


    Cierro los ojos más calmada, me dejo llevar…


    


    ―Identifíquese.


    


    Me giro asustada al escuchar la voz robótica.


    


    ―Ruth Amaya―digo rodando los ojos.


    


    Es una especie de caja cuadrada flotando a mi altura, metálica con un pequeño ojo cómo cámara y un altavoz, ¿aunque donde está el micro?


    


    ―Identifíquese―repite, esta vez se le enciende una lucecita amarilla.


    ―¿Cómo?


    


    Y con un ruido seco cae al suelo, con una cuchilla en medio de la caja metálica, luego mi miríada se encuentra con la de él, el extraño que intento matarme en aquel callejón, por un momento dejo de sentir mi corazón.


    


    <<Fue quien te dejó en coma>>.


    


    ―¿Sabías que la curiosidad mató al gato?―dice mostrándome una media sonrisa burlona.


    ―Imposible―susurro asustada.


    


    Se acerca lentamente, tuerce una mueca, así compruebo que es real, vaya manera de volverme loca, y cuando quiero preguntarle lo primero que pienso al verle él me empuja hacia atrás sin remordimiento alguno.


    Evan me tira al vacío.


    


    Y es verdad, por mi curiosidad he llegado por cuenta propia hasta aquí.
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    Evan, Evan


    


    


    Caigo lentamente, puedo relajarme cuando Evan desaparece lejos de mi vista y una neblina me abraza, cierro los ojos tranquilizándome, siento el hormigueo en el cuerpo y solo pienso que no quiero caer, pero no solo consigo sobrevivir de una caída, mi cabeza toca el barro y por un momento siento perder el aliento.


    


    Mis manos están ensangrentadas, esta vez el reflejo me muestra que ya no soy Susan, esta vez me veo cómo Evan, parece distinto, menos juvenil, con el rostro entristecido y las manos llenas de sangre, Anny intenta quitar la mano de su corazón… puedo sentirme poderosa cuando mi mano aprieta su corazón aun latente.


    


    Abro los ojos asqueada y me remuevo hasta ver las burbujitas, meto la mano para comprobar que hay agua por debajo, no es del todo cristalina, su color es brillante, agua violeta.


    


    ―Yo no bebería si fuese tu―escucho su voz en mi nuca―¿no sabes que ir sola por el bosque es peligroso?


    ―Evan―susurro girándome para verle a los ojos.


    


    Él eleva una ceja, sonríe con sorna.


    


    ―Lee mi mente señorita Amaya―me ordena deshaciéndose de cualquier gesto amigable.


    


    Y lo intento, pero la confusión, la forma en la que van mis pensamientos impide que utilice cualquier poder. Con una mano, la que tenía metida en el agua acaricia su rostro para comprobar que él es real al cien por cien.


    


    ―¿Qué te ha pasado?―pregunto en un susurro.


    El coge mi mano y aprieta fuerte, gruño ante el dolor, intento defenderme, pero él es más fuerte cuando mete mi cara debajo de las burbujas y estas cantan, cantan una canción para mí.


    


    ―Deberías estar muerta―él también susurra sacando mi cabeza del agua―pero me encargaré de hacer bien el trabajo.


    


    Intento golpearlo con la otra mano, pero me la detiene en el aire, lanzo una patada, pero el impulso hace que me vaya hacia atrás, Evan me retiene antes de que mi cabeza toque el agua de ese rio de nuevo.


    Pero su sonrisa me indica que va a empujarme él mismo, no espera nada más y me lanza, cómo si no fuese nada pesado para sus brazos.


    Antes de caer puedo ver un gran lobo acercarse lentamente enseñando su dentadura, pero no llego a ver más porque me hundo.


    


    Siento brazos rodearme, llevándome a lo profundo, el agua es de un color violeta sin sabor alguno, muevo mis brazos intentando llegar a la superficie, pero algo que me sujeta la pantorrilla me lo impide y me arrastra junto a una corriente, abro mucho los ojos cuando unos extraños peces nadan contra corriente y se me quedan viendo, por un momento pienso que van a hablar, en cambio siguen su curso, intento quitarme lo que me sujeta la pantorrilla, pero cuando lo toco no hay nada, y aun la siento ahí…


    Las burbujas también pasan, les puedo escuchar cantar, sé que cantan, cómo si tuviesen vida propia se pegan a mi cuerpo y cantan, me cantan y escucho atentamente.


    


    ―Eres tú, tú la que protegerá a la elegida―canturrean las voces cantarinas―tú la que escucha voces, voces que dicen mentiras, tú quien protegerá a un traidor, tú quien lastimará a inocentes… y tú la que empezará la guerra.


    


    Cantan una y otra vez llevándome así a la inconsciencia, a ese lugar llamado sueños, de los cuales pueden ser pesadillas.


    


    


    


    


    ―Estas aquí ―digo al mismo tiempo que la lluvia empieza a caer.


    


    Él está de pie frente a mí, de espaldas.


    


    ―Deberíamos irnos―le pido inquieta, algo malo va a pasar, aunque no sé el qué.


    


    Él sigue de pie, luego vacila antes de girarse, es tan guapo cuando algo le preocupa, me ofrece la mano, la cual tomo sin dudar.


    


    ―Eres preciosa aun estando debajo de la lluvia―acerca sus labios a mi oreja, proporcionándome cosquillas.


    ―vámonos, que puedes enfermarte, ya estás delirando―le digo con burla arrastrándolo conmigo hacia un edificio para refugiarnos del agua.


    


    En cambio Evan me suelta, para cogerme de la cintura y pegarme a su cuerpo, me sonríe con una pizca de tristeza que no comprendo.


    


    ―Eres lo mejor que me ha pasado―me dice, yo le miro confundida.


    ―Evan ¿ocurre algo? ―le rodeo el cuello para mirarlo fijamente a los ojos, ojos azules, ojos a océano.


    


    Él niega con la cabeza y me proporciona un suave beso en la frente, le puedo escuchar el palpitar dulce y fuerte, luego me besa, me besa suave y cálido, el beso bajo la lluvia dura menos de lo que quiero y cuando busco sus labios, Evan atrapa mi cara entre sus manos para mirarme fijamente, algo está mal, con él, conmigo…


    


    ―Me iré Ruth, he de hacerlo, este sueño es precioso, pero no pertenecemos a esto ―dice mientras observa mi confusión.


    ―Esto es real ¿estás bien? ―toco su frente para comprobar que no tiene fiebre, pero está frio, muy frio.


    ―Pregúntatelo tú―acaricia mi mejilla con lastima.


    


    ¿Qué quiere decir?


    Pero él me da la espalda y se aleja, la lluvia a parado, entonces pasa, le veo irse de verdad, corro tras de él confundida por la situación tan extraña, sintiendo aún que todo está mal…


    El suelo se desvanece, haciendo que caiga lentamente atrapándome al vacío, a un vacío que me lleva a la cruda realidad.


    Evan.


    Evan.


    Él está vivo, es lo que importa, me hubiese quedado en ese sueño junto a él, al Evan que me quiere, ojala pudiese, ojala despertara en mi casa, en un mundo donde mis poderes eran ocultos para el mundo.
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    El valle


    


    


    Abro los ojos al mismo tiempo que toso agua, abundante y fría que sabe a mil cosas buenas y al mismo tiempo a nada, miro alarmada mi alrededor, ya no está el rio, ni la cascada, solo hay plantas, tierra y arboles gigantes.


    Me remuevo entre una sabana pesada y comprendo que es lo único que tengo, aparte de mi ropa interior, algo a mi derecha se mueve sigilosamente.


    


    ―Tu ropa se está secando―dice una voz infantil.


    


    Deja escapar una risita tímida y lo que veo es a un pequeño lobo acercándose a mí, pero cada paso la veo transformarse fase a fase a una niña con ropas extrañas, y unos ojos grandes, tan verdes y al fin recuerdo al novio de Susan, tienen un aire.


    


    ―¿Dónde estoy? ―pregunto confundida cubriéndome hasta el cuello con la manta cuando veo dos personas más detrás de ella.


    


    ―No te asustes, soy Lili―acerca su pequeña mano hacia mí, hay algo en su rostro que me hace recordar a un adulto. ―ella es Penélope; mi mamá.


    


    A su espalda me señala a una mujer medio escondida en un árbol y me observa insegura desde su posición, sus ropas me llaman la atención, cómo si viviesen en la prehistoria.


    


    ―Y él―señala a un chico mayor, apenas le veo el rostro, está sentado mirando a otro lado, pero hay algo que me resulta familiar en él―, es Albert, te sacó antes de caer a la boca del; Cien manos.


    ― ¿El qué? ― abro la boca.


    ―sí, el monstruo que vive en el rio de los sueños―la niña no para de sonreírme, lo que me pone más nerviosa.


    


    Me encojo de hombros recordando que había sentido manos tocarme cuando caí.


    


    ―Hija―la llama se madre.


    ―Mamá ella es simpática, además tiene esa marca en el brazo…


    


    Penélope abre los ojos como platos y se acerca para ver mi brazo de cerca, aparta a su hija con cuidado.


    


    ―Tienes que irte de aquí―gruñe alejándose hacia atrás.


    ―Penélope―gruñe otra voz a lo lejos―¿Qué maneras son esas de tratar con una invitada?


    ―Lleva la marca, solo traerá destrucción, ella solo…


    ―Solo es una niña, ve a cazar algo―Le ordena.


    


    Penélope gruñe, ante mis ojos se transforma en una preciosa loba de color blanca con el hocico gris y sus ojos verdes luminosos, me bufa y se va perdiéndose en el oscuro bosque. Lili sigue ahí con su sonrisa continua.


    


    ―Perdónala―me mira, es un hombre joven, con el pelo pelirrojo que le llega hasta los hombros y una nariz bastante alargada―no está acostumbrada a las visitas ¿Cuál es tu nombre niña?


    ―Ruth―respondo automáticamente con el rostro ruborizado.


    ―Yo soy Axtrid.


    


    Me sonríe cordialmente, yo le devuelvo la sonrisa muy a mi pesar ruborizada.


    


    ―Papá, yo la llevaré al valle―dice la pequeña.


    


    El hombre también desaparece transformado en un gran lobo negro con toques grises en su pelaje. Me doy cuenta que el tal Albert ya no está tampoco.


    Unos minutos después la pequeña Lili trae conmigo mi ropa, lo que agradezco de gran manera.


    


    ―Albert irá a avisar a los tuyos de que estás aquí―me comunica.


    ―Estas cosas solo me pasan a mí―me rio sin gracia mientras me acabo de poner la ropa.


    ―Albert tuvo que buscar tus zapatos, fue divertido ver cómo peleaba contra el pez que lo llevaba.


    ―Me hubiese gustado ver eso―admito.


    ―Bien, ahora voy a llevarte al valle, y enseñarte lo que hacemos los lobos sin robots ni comida sintética―me ofrece su mano.


    


    


    


    El valle es una especie de pueblo, con casas pequeñas, hechas con piedras, madera y hojas, no hay robots, no hay nada automático, es el sitio donde me gustaría estar, todos son amables, todos no me miran como si fuese un tesoro que no hay que tocar, delicado y prohibido, aquí no hay nada de miradas raras, aquí me siento yo misma, aquí me siento en casa.


    Ayudo a Lili a cortar madera, René me enseña a utilizar el hacha, a utilizar mi fuerza, apenas lo consigo, soy una debilucha, ellos se ríen de mí, me gusta la sensación, hacen que olvide que tengo familia, olvido que no me gusta este mundo, pero ellos en concreto me gustan.


    


    ―Ojala todos fuesen cómo tu―me dice René, contenta de tenerme ahí.


    ―Deberíamos vivir así―señalo con la mirada mi alrededor.


    ―No todos piensan de esa manera, dicen que somos los guardianes del bosque, que pertenecemos aquí a expensas de ellos.


    


    René es una agradable mujer, fuerte, madura e inteligente, de hecho todos aquí lo son los niños incluso, no crecen, pero sus mentes, sus conocimientos si, en realidad son mucho más mayores que yo. Lili es feliz con mi presencia, es agradable para ella y la mayoría tener una cara nueva, en algún momento vuelvo a ver a Penélope vigilando al asecho.


    Los pensamientos de ellos son claros, no hay líos y grandes complicaciones, todo es claro para ellos, tienen experiencia, lo tienen casi todo.


    


    Varias horas después de cuentos infantiles para lobos y risas sobre anécdotas de Lili, René se pone al acecho, y la pequeña Lili se transforma cuando tres personas se acercan con armas sobre sus manos, Anny es la única que no lleva nada, su semblante me indica que no está de acuerdo.


    


    ―Ruth, de verdad que contigo no hay remedio―es Susan quien habla, con cierta burla en su voz―caminar por el bosque no es agradable, pronto anochecerá, a tu madre casi le da un ataque.


    ―Ya Susan, tú no eres la que manda, baja esa arma, nadie va a atacar―Anny ni si quiera la mira, hay un rencor entre ellas desde hace tiempo.


    


    Llevan el uniforme negro y gris que indica lo que son, menos Anny que va de blanco.


    


    ―¿Tú mandas? Perdone usted―gruñe Susan ya cansada.


    


    Pero Anny solo rueda los ojos ignorándola y camina hacia mí.


    


    ―Qué bueno que estés aquí, pero tu madre espera por ti, ha retenido a Albert…―me cuenta mientras con un gesto de cabeza saluda a René.


    


    Lili le gruñe, aunque Anny le sonríe.


    


    ―¿Qué ha hecho qué?―pregunto casi exasperando.


    ―No cualquiera acepta esto Ruth, hay reglas…


    ―¿Podemos irnos, por favor? ―pide inquieta la chica de pelo corto que espera detrás de Susan.


    


    Y lo único que hago es despedirme de los presentes, Lili se alejó en su forma de loba blanca y se fue sin decir nada.


    


    Anny me coge la mano, luego a la chica de pelo corto y a esta Susan, lo último que escucho es un pequeño aullido de la pequeña Lili cuando nos tele-trasportamos a casa, hay algo diferente entre ellos y nosotras las marcadas, al utilizar sus poderes gastan sus energías con facilidad, en cambio nosotras no, hoy mismo desearía ser más normal sin preocuparme en descontrolar mi poder.


    Hoy mismo deseo mucho volver a mi casa.


    Veo mí alrededor con robots y gente con ropa del mismo color, aquello está lejos de agradarme.
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    Historias


    


    


    Mamá fue severa al regañarme, aunque luego de unos gritos me abrió los brazos, debería sentirme en casa, pero aquello estaba fuera de lugar.


    Más nada me importó ese día, volvería a ir al valle.


    ¿Cómo podían prohibir verlos si ellos eran casi cómo nosotros? ¿Cómo podían tener una norma tan absurda?


    


    ―Vas hacer costumbre esto, ¿verdad?―dice mi hermana Lina entrando sin haber tocado la puerta.


    ―Lo de verte entrar en mi habitación sin tocar, eso depende de ti―digo casi mordaz y sin pizca de gracia.


    ―Joder, ¿estás con el periodo?


    ―No, perdona―me acomodo en el bordillo de la cama y veo cruzarse de brazos, mi hermana es muy diferente a mí, físicamente y mentalmente, ella es más morena, con alguna que otra peca en su nariz y mejillas, posee una delantera enorme, eso me hace reír―es que estaba pensando, ¿A ti te gusta este sitio?


    ―¿Y a quien no?―se encoge de hombros y se sienta a mi lado―hecho de menos muchas cosas hermanita, pero… no podemos elegir nuestro destino.


    ―Robots, comida preparada, coches automáticos eléctricos, todo al estilo futurama, ¿No es demasiado perfecto?


    ―Sí, la tele es una de las cosas que hecho de menos.


    ―Lina―me quejo.


    ―Por eso existe el concejo y los grupos en sí―tiene razón, pero sigo pensando que todo es demasiado perfecto.


    ―Deja de preocuparte, todo está bien―me asegura ella.


    ―Todos habéis cambiado desde que desperté―me quejo abriendo un tema nunca hablado.


    ―Lo que pasó nos cambió Ruth, mira el lado positivo ahora tenemos conversaciones sin gritos ni ofensas―su mirada se pierde en algún recuerdo sobre nuestra mala relación del pasado.


    


    Le sonrío agradecida, conteniendo mis impulsos de leer su mente.


    


    ―No me gusta esto, ¿para que tener estos poderes? podría hacer evitado mucha cosas―agacho la cabeza―creo que a veces se me va la cabeza, hasta siento que el espejo me habla, a veces parece que tenga una vocecita en mi cabeza que piensa conmigo, a veces tengo visiones de la nada y algo en mi me impide contarlo―suelto de golpe, un impulso rápido que sale de mi garganta.


    ―¿Qué?―ella se levanta con alerta―eso es malo Ruth. Tienes que contarlo.


    


    La miro confundida, ella agita las manos y me dice que mañana me enseñará algo, vuelvo a quedarme sola, pensando más en lo que le acabo de decir.


    


    


    


    Los sueños a veces son claros cómo el agua, a veces confusos, otras veces inexplicables, y mis sueños son todo al mismo tiempo.


    


    


    En plena oscuridad escuchas la melodía de un piano con el tarareo de la canción que una vez te cantaron, desaparece justo en el momento que caes al mar, algo te ayuda y llegas a la orilla, de pronto escuchas el grito de alguien que te necesita, no dudas en llegar a su rescate, pero cómo siempre no me ves venir, me ves delante de ti, me ves en mi palacio de cristal, te imito y te confundes, confiando que no hay nada malo en eso, entonces caes en mi trampa.


    


    ***


    


    ―Cuenta la leyenda que unos hombres llamados Altruistas crearon este mundo, cuando hubo guerra, destrucción y pobreza ellos crearon un portal para un mundo donde la guerra nunca llegaría, seleccionaron a personas especiales, personas con un sexto sentido, todos fueron marcados según el poder que poseían, enviados a un nuevo comienzo, los Altruistas dejaron el portal en una semilla, esta creció en un árbol, todo aquel con sangre mágica podría llegar al mundo de paz, al mundo que ellos crearon para salvarlos de guerras y muertes, en cambio muchos años después los Altruistas desaparecieron y así el portal fue abierto, el mundo perdió el control, y los humanos sin sangre mágica fueron atraídos convirtiéndose así en bestias, eligiendo tener alma, o dejar de tener, si la tenían serían los guardianes de los bosques, en cambio los que dejaron de tener alma se convirtieron en bestias salvajes, monstruos sin pensamientos ni sentimientos…―la profesora miró molesta a Desiré, quien levanta la mano impaciente.


    ―O sea que a nosotros se nos llama Los de Sangre Mágica, ¿pero porque no tenemos esa marca?


    ―Si me dejas acabar, mi queridísima Desiré―murmura la profesora claramente irritada.


    ―Cuente lo de las cinco islas―Pide uno de mis compañeros al fondo de la clase, el más interesado en aprender que cualquiera.


    ―Ya iba a llegar a ello, por favor dejarme acabar ¿si?


    


    La profesora, la cual aun no me sé el nombre pone un mapa en la pizarra, el primer mapa de este mundo que veo, me habían hablado de las islas, pero cómo casi siempre no prestaba atención, esta vez si.

  


  
    


    ―Son diez islas, alrededor de esta―señala la gran isla del centro―Isla del bosque, nosotros vivimos en el centro de todo―luego señala tres islas pequeñas al norte de color rojo―Tierras de inmortales―luego tres más al sud, de un color amarillo―Tierra de los hechizos―Dos pequeñas islas pintadas de color negro, al oeste―Tierras oscuras―por ultimo una pequeña pintada en blanco al este―Isla del olvido.


    


    Todos prestamos atención, yo al menos intentando memorizar los nombres, aunque me interesa más la historia que hay detrás.


    


    ―Luego de las guerras entre hombres-bestias y hombres de sangre mágica llegaron los hechiceros diciendo ser hijos de los altruistas, ellos dividieron islas y aprisionaron a todas las especies en su sitio, pocos quedaron, solo los que tenían sentimientos, pensamientos propios, pero una mordida, un contacto carnal o arañazo cualquiera de sangre mágica podría convertirse en alguna bestia… por eso se nos está prohibido convivir con ellos, ellos son nuestros guardianes, porque aun hay seres ahí fuera, monstruos que no dudarían en… bueno ya sabéis…


    


    La profesora me mira a mí en concreto, yo solo le sonrío a medias, tampoco he hecho nada malo, el aviso de salida suena en ese momento, lo que hace feliz a la profesora, luego ella se iría a beber alcohol sola en su casa o cómo aquí lo llaman, bebida feliz para adultos.


    


    ―Mañana hablaremos más sobre las islas―anuncia y se va de la clase.


    


    Todos hacemos lo mismo, Desiré se acopla a mi lado, tiene una rara manera de pensar que soy su mejor amiga aquí.


    


    ―Cuéntame, ¿Qué tal es estar fuera de aquí?―me pregunta inquieta―la gente se volvió loca al no encontrarte, luego cuando el lobo entró, no sabes el pánico que hubo, y eso que se supone que tenemos poderes, era precioso Ruth…


    ―¿Le hicieron daño?―pregunto deteniéndome en medio de las escaleras.


    ―No, tu prima fue a hablar con él, ¿Por qué se visten así de raro?


    ―Ellos viven diferente―es lo único que digo―Desi tengo que irme, hablamos mañana ¿vale?


    


    Me tele-trasporto hasta la entrada por seguridad, miro mi alrededor y camino hasta la salida, a mi derecha Eloy me mira, pero la chica con la que está lo obliga a mirarla a ella, tampoco le tomo importancia y me voy a mi casa cómo yo sé. Tele-transporte propio.


    


    Es la primera vez que Doris está en casa cuando llego, apenas la veo, en eso no ha cambiado nada, le sonrío y busco una de esas bolsitas que hace el arroz en un segundo.


    


    ―Tenemos que hablar señorita Amaya.


    


    Un hombre hace acto de presencia en la cocina, mi madre pone a mi vista un pequeño libro con la solapa medio destruida. Trastornos Terrenales.


    Les miro confundida, pero Doris me hace saber con su poder de telepatía que ha hablado con Lina.
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    terrenales


    


    


    Este mundo se llama Terrenal, todos los que viven en el son terrenales, en cambio las marcadas somos de sangre mágica.


    


    ***


    


    Hay una historia de cómo todos dejaron de ser de sangre mágica para ser simples terrenales, aunque siempre lo cuentan cómo un cuento infantil, casi de terror, en cambio a mi me habían dado un resumen corto y directo, una niña nació sin marca, caprichosa y fuerte, pero sentía envidia, quería ser cómo todos y buscó en la magia negra, mató a cinco personas con marcas distintas y absorbió los poderes de todos convirtiéndose en la mujer más poderosa, le pareció poco y arrebató todo el poder de cualquiera, fue poderosa unos instantes, pero eso mismo la destruyó, los poderes volvieron a sus dueños, pero no las marcas, años después nació un bebé con una marca, aquel nacimiento hizo que los bosques crecieran, que los poderes de los otros fuesen más fuerte, que todo fuese cómo casi siempre lo fue…


    …Unos dicen que esa mujer, la que una vez se llamó Petra aun vive como alma perdida en los bosques, que se esconde en los reflejos, tal vez solo es su magia, no su alma.


    


    


    


    ―¿El anhelo?―arrugo la nariz, luego miro al hombre llamado Esmit.


    ― Es magia oscura, pocos nacen con ella y pocos la perciben―Explica mecánicamente, como si estuviese acostumbrado a decir siempre lo mismo.


    ―Me está diciendo que tengo magia oscura―afirmo con tranquilidad.


    ―Tal vez, el anhelo se personifica con lo que eres, y sin darte cuenta haces cosas dejándote llevar por lo que quiere.


    


    <<Imposible, ya lo sabría>>.


    


    ―¿Pero no he hecho nada malo no?


    ―Aún.


    


    Doris me mira preocupada, en su mente hay recuerdos de accidentes extraños, nada que ver conmigo pero teme que me pase lo mismo. Y me entero también que hay un psiquiátrico en este mundo. ¿Qué loco no?


    


    Y poco a poco lo entenderé, por desgracia tal vez muy tarde.


    


    ***


    


    He decidido que no me gustan los móviles que hay aquí, son un trozo de metal, vidrio y chips diminutos, fáciles de romperse en cualquier momento, ni si quiera voy a utilizarlo.


    


    Miro el cielo estrellado, millones de estrellas de colores resaltan en aquel cielo tan extraño, hoy hay luna llena, es lo más parecido que hay igual al otro mundo, grande redonda y blanca.


    


    ―Y aquí estás―Escucho a Anny detrás de mí―te he visto desde abajo―sin esperar nada se sienta a mi lado―a mí también me gusta mirar la luna, es lo único de este maldito que me recuerda de donde vengo.


    ―¿Seguro que no eres tu la que lee la mente?―pregunto dedicándole una sonrisa.


    


    Hoy va vestida con ropa ceñida y de color negro, una trenza francesa y una especie de auricular en la oreja.


    


    ―Ya me gustaría―susurra pensativa―sabes, en luna llena la gente es normal, no hay poderes, nada, solo nosotras.


    ―Eso no lo sabía, por lo visto hay muchas cosas que no sé―me encojo de hombros indignada.


    ―Yo tampoco sé mucho más, de todas nosotras la que más sabe es Sara, a ella le encanta este lugar―mira las estrellas con una triste sonrisa.


    ―¿Acaso no te gusta esto?―me doy cuenta entonces que Anny me entiende.


    ―Tengo la sensación de no pertenecer aquí, yo no soy ni siento ser una de ellos―empieza con melancolía―encontré mi chispa, mi mitad, el final del hilo rojo y todos los nombres que le ponen a eso...


    ―¿Eloy?


    ―No―niega molesta―en el otro mundo―deja escapar un suspiro largo―¿Cómo puedes no correr a los brazos de Eduald? Es complicado, pero…


    ―Así que te ha enviado Eduald ha hablar conmigo―frunzo e ceño.


    ―No, Ruth, he venido porque te hecho de menos, siempre fuimos buenas amigas y tu compañía me hace sentir en casa, Eduald es una gran persona Ruth, pero cuando la chispa nace, no hay nada ni nadie que pueda hacer nada, es cosa vuestra.


    


    Y lo único que hace es sonreír con los ojos iluminados por la luz de la luna, melancólica pero al fin y al cabo ella misma.


    


    ―Tengo miedo―admito―me gustó el valle Anny, me sentí en casa.


    ―Lo sé, yo también, es una de las razones por las que me hice protectora, tienes libertades en el bosque, Ruth…


    ―Evan está vivo―suelto fugaz, incapaz de guardarme más lo que pasó en el bosque.


    ―Lo siento―dice sorprendida―Es Ian.


    ―Anny, era Evan...―la miro confusa.


    ―No Ruth, él ya no es Evan, es un traidor llamado Ian, un traidor y usurpador―su mirada se pierde en penumbras.


    ―¿Qué más no me has contado Anny?―me pongo en pie.


    ―Evan está atrapado en el otro mundo, por eso soy protectora, quiero cazarle y llevarle conmigo―ella también suelta fugazmente.


    ―¿Por qué has esperado tanto?―aquello parece tranquilizarme.


    ―Porque hoy es luna llena, nadie nos vigila, me he encargado de los robots de la zona, por eso, necesito que aprendas a controlar tu don―por un instante me pareció ver una lagrima derramarse en su ojo derecho―Necesitamos recuperar a Evan.


    


    Sin dudarlo si quiera ni lo que aquello podría causar la abrazo con esperanza, ambas entendiéndonos de nuevo.
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    después de la luna llena


    


    


    Abro de par en par los ojos, estoy recostada en el suelo del salón, ladeo la cabeza impaciente, es la casa de los Jordan, he vuelto a tele-transportarme inconscientemente, mientras tenía una visión de lo mismo, alguien arrancando el corazón de Anny, esta vez fue Penélope; del valle de los lobos de ojos verdes.


    Y aquí estoy, de nuevo en casa de Eduald, no he vuelto a saber nada de él desde aquel día que estuvimos en el Restaurante-Bar.


    Miro atenta fotografías de los gemelos, hay un cuadro que va cambiado de cuando eran niños hasta ahora, hay otro junto a los padres, ambos se pareces al padre, rubio, elegante, de grandes pestañas y mirada penetrante, la mamá es alta y bella, con lo que se caracterizan sus hoyuelos, los mismos que sus hijos.


    Sonrío ante las imágenes, descubriendo unos adorables niños en marcos y cuadros, me escondo un poco cuando escucho un ruido, rápidamente me concentro y vuelvo a casa.


    


    


    


    Ya después de desayunar busqué un bolso y puse los tres libros que nunca me he parado a leer del todo, esta vez decido ir caminando, es un largo viaje, pero he de empezar a hacer ejercicio, no puedo pasarme la vida utilizando mi poder, el cual a veces me envía donde no quiero.


    


    Las casas son altas y sin vida, al menos hay color en cada una de ellas, no hay autobuses, no existen, hay algún que otro coche, automóviles mejor dicho, en realidad este lugar es grande, hay miles de personas, inocentes, personas buenas, todo podría ser igual, ¿no? a reducidas cuentas todo es lo mismo, con pequeñas diferencias, hay gobernantes, tipos de policías, tipos de doctores y enfermeras, tipos de colegios…


    


    ―Ruth―Es Susan quien me llama cuando paso la valla que lleva al consejo.


    


    Pero no es ella quien llama mi atención, al fondo, en el caminito que lleva al bosque hay muchos automóviles y robots.


    


    ―¿Qué pasa?―pregunto visualizando a Eduald junto a Anny a lo lejos.


    ―Lo que pasa después de luna llena―dice con tristeza.


    


    Entro en su mente para entender a lo que se refiere, pero en su mente solo hay preocupación por Alex.


    


    ―han asesinado a una niña―dice cruzándose de brazos mientras mira el césped.


    


    Sé que no quiere decir nada, la imagen de una niña colgando de un árbol le hace querer vomitar e intenta disimularlo, porque no quiere delatar su debilidad, yo había visto esa niña alguna vez por las escaleras.


    


    ―Tenía la edad de Sara―dije antes de que ella lo dijera.


    ―Van a rastrear el valle, Alex lleva desaparecido mucho tiempo Ruth, sospechan de él…


    ―¿Por qué?


    ―Las putas reglar, además Anny le ha hecho algo…―levanta la cabeza, firme―olvídalo.


    


    Pero todo lo que he visto en su mente es inolvidable, la veo alejarse lejos del consejo, solo quiere estar sola.


    Mantengo mi mirada hasta que desaparece de mi vista, me giro sobre mis talones y un protector me indica que las clases se han suspendido hoy, aunque le digo que necesito hablar con Anny y él con una sonrisa se va hacia la dirección de mi prima.


    


    ―Nunca miras tu teléfono móvil ¿no?―dice llegando donde yo la espero.


    ―No tengo ni idea de cómo va―admito seria.


    ―Habrá una asamblea en el centro comunistico para homenajear a Dalia, supongo que Susan te lo habrá dicho.


    ―Bueno, se lo he visto… ¿Quién podría hacer una cosa así?―se me pone la piel de gallina al recordar la imagen que Susan tiene de la niña llamada Dalia.


    ―Créeme ha habido muertes peores, solo que esta vez con Dalia han dejado un mensaje…―la veo dudar, mira su alrededor―esta noche iré a buscarte, necesito contarte algo importante.


    ―¿Qué tipo de mensaje?―pregunto ya que Susan no la vio más de un segundo.


    ―Le han perforado la piel con nuestras marcas y en el pecho un claro mensaje de; Deben morir…


    


    Cómo un ensueño Anny se hace borrosa.


    


    <<Pronto…>>. Busco en mi mente algo irreal, cómo si no pensara sola.


    <<Vamos a entenderlo… es cuestión de tiempo y seremos libres>>.


    


    ―Ruth, Ruth ¿Qué pasa?―Escucho a Anny, pero ella no está ahí.


    


    Mis pies están cubiertos de nieve o al menos eso parece, los arboles son delgados y bajos, sin evitarlo mis piernas corren hasta una especie de cueva cristalina.


    


    ―Eduald… está sangrando, ¿Qué le pasa?―Anny parece furiosa, esta vez la siento distante.


    


    Mis manos son grandes y llenas de cortes y magulladuras, el reflejo me muestra que no soy yo, si no Evan, se aparta la capucha de su traje y mira sus reflejos, entonces lo entiendo, Anny tiene razón en que no es Evan, pero tampoco es Ian, hay algo con ellos…


     Mi visión se acaba cuando Eduald me medio retiene por la cabeza, en sus ojos veo que ha visto lo mismo que yo, y no le ha gustado. Anny está detrás preocupada.


    


    ―Eduald―susurro y siento el sabor metálico en mi boca.


    


    Me recompongo, y ladeo la cabeza hacia los dos, me coloco recta y suspiro, ambos buscan una respuesta, me limpio la sangre de la nariz.


    


    ―Él se ha comunicado contigo ¿Qué está pasando Ruth?―Eduald irremediablemente acaricia mi mejilla y me ofrece un pañuelo con el que me limpio la nariz.


    ―El anhelo―digo confundida, una simple palabra, algo que no volvería a decir porque estaba leyendo lo que significaba y Doris me había proporcionado casos muy malos, ¿he dicho ya que aquí también hay psiquiátricos? Aunque prefiero no decir el nombre al que le ponen aquí.


    


    Eduald y Anny me miran confundidos, incluso las maquinas esas que le siguen.


    


    ―¿Por qué esas maquinas no tienen micro?―pregunto señalándolas, y recordando el bosque, y a Evan.


    ―Si tienen ¿Verdad Z6789?―le dice con burla Anny.


    ―Correcto P-Kendrick―le contesta el robot con voz de hombre.


    


    Le veo el micrófono, y eso me desconcentra en absoluto.


    


    ―¿Y no habéis echado de menos algún otro?―niegan con la cabeza―es que había uno en el bosque el otro día, pero no llevaba micrófono y tuve la sensación de que iba a atacarme, pero luego Evan… Ian… lo que sea se deshizo de eso…


    ―Que raro, los Neón del bosque solo tienen sensores, no se quedan en un solo sitio, si ven algo raro nos avisa enseguida―Eduald se cruza de brazos pensativo.


    ―vale, Ruth solo está cambiando de tema ¿Qué es esa de el anhelo? ¿Una novela?


    ―¿Hacéis algo esta tarde?―medio sonrío, y miro los robots.


    


    Solo es Eduald quien me entiende, aunque le cuesta procesar todo lo que encuentra en mis pensamientos, y tal vez Anny me entiende un poco con una mirada.
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    El centro de los perdidos


    


    


    Eduald me mira serio desde mi mesa, bufa mientras se limpia el sudor de la frente, sonríe, pero es una sonrisa forzosa, la mía es de victoria, Eloy ríe con burla desde la cama aprovechando a Anny a su lado, quien no le quita ojo al libro que le he prestado.


    


    ―Admito que has mejorado―contesta Eduald, pero no le gusta ese hecho.


    ―Es una elegida, no la mejor―Eloy mira a Anny con admiración―pero una elegida al fin y al cabo, poderosa.


    ―Eloy―se queja Anny―no hagas que me arrepienta de llamarte.


    


    Ambos se miran, aunque es Anny quien le aparta la vista incomoda, Eduald también los mira atento.


    


    ―¿Quieres decir que tienes esto?―Anny tira el libro a un lado de la cama.


    ―¿Sabes el día de san Valentín? Empezó allí, con la tú del futuro…―le digo nerviosa porque es la primera vez que lo cuento.


    ―¿La yo qué?


    ―¿Tenéis aquí maquinas del tiempo?¿o alguien con ese poder?


    


    Los gemelos se ríen cómo si hubiese contado un buen chiste, Anny queda pensativa durante un momento.


    


    ―No, no hay maquinas, y nadie tiene semejante poder, es lo que querían decir―Anny rueda los ojos.


    ―Pero ahí estaba, le salvasteis la vida, uno de vosotros dos―digo señalándolos con la cabeza.


    ―Es imposible―ambos se ponen serios.


    ―Es verdad, pero yo no me vi en ningún momento―Anny me mira.


    ―¿queréis decir que vamos a viajar al pasado, en el otro mundo?―Eloy da por hecho de que es él, y yo también espero que así sea


    ―Y Ian―Anny carraspea incomoda.


    


    ***


    


    Eduald tiene un amigo al cual su familiar está en el centro de Medicación Psi. La escusa perfecta para hacerles una visita a los perdidos Psi. Eloy es bueno con la maquinaría, él se encargará de que la conversaciones que tenga con los del ``psiquiatra´´ no sean escuchadas por nadie más, Anny robaría algunos informes de la oficina principal, toda una misión, me emociono sin hacérselo saber, digo, al fin no estoy sola ¿no?


    


    El centro está a tres horas de nuestros hogares, el automóvil es dirigido por Eloy, a su lado su hermano mira el mapa. Antes de marcharnos le dije a Doris que quería entrenar con ellos, no le gustó la idea, pero me dejó ir, Anny estaba pensativa a mi lado.


    


    ―Siempre quise saber en qué piensas―digo mirándola a los ojos.


    ―Estoy preocupada―ladea la cabeza cuando el automóvil se detiene―por ti.


    ―Estoy bien, lo estaremos―tomo su mano para darle seguridad.


    ―Hay muchas preguntas, si no viajamos al pasado… no sé, es todo tan extraño…


    ―Oye Anny, si quieres voy yo a por los documentos―Interrumpe Eduald, indeciso.


    ―Dale un voto de confianza, es novata, pero sabe muy bien lo que hace―me doy cuenta cómo Eloy siempre está de parte de Anny, de cómo piensa solo en ella―venga va cuñadita, salid y dejarme a solas con Bel―deja de lado su simpática sonrisa para presumir de su perseverante encanto.


    


    Abro la puerta al igual que el otro gemelo y salimos fuera, Eloy aparcaría a treinta metros de aquí, luego Anny entraría por otro lado, deseo ver lo que va a pasar, si esto nos llevará a algún lado.


    


    ―Los Vigilantes van a escanearte, así que no te pongas nerviosa, lo notarán―me muestra una triste sonrisa.


    ―Estoy bien, solo es que mi cabeza, ¿no se supone que aquí teníamos que estar a salvo?


    


    El centro es grande, no tiene lada que ver con el Consejo, esto es más elegante, desde fuera parece un castillo blanco con ventanas redondas, una torre y guardas protegiendo la entrada.


    Pasamos unas escaleras hasta llegar a la entrada donde el primer Vigilante me indica que mire una maquina que escanea mis ojos, luego mi huella sobre la misma máquina.


    


    ―Ruth Amaya, bienvenida―el Vigilante me sonríe y de su enorme uniforme verde saca un colgante con una pequeña tarjeta―la acreditación que necesitáis para entrar y salir.


    


    El hombre me guiña un ojo y entro dentro, luego espero unos segundos a Eduald, ambos suspiramos, él piensa que ha sido raro, que el Vigilante es nuevo, lo dejamos estar ya que una señora nos saluda de inmediato, cómo si esperara nuestra visita, Eduald coge mi mano, nervioso.


    


    ―La está esperando señorita Amaya―dice contenta―está contenta, no recibe visitas nunca…


    ―¿No tienen aquí arena de luna? ―pregunta Eduald con una mueca que delata su nerviosismo. Tengo que tener encuentra que la luna llena vuelve normal a todo aquel con poderes.


    ―Por supuesto, la señorita Mars la llamó hace unos días―cuenta la señora con nombre de mascota, me mira emocionada, está contenta por la persona que me espera―me alegro de ver a una elegida.


    


    Pasamos por un gran pasillo, las personas me quedan viendo a medida que paso, alargan sus brazos intentando tocarme, pero no lo hacen, solo dicen:


    ―Es ella.


    Y otros:


    ―Está aquí.


    Tiene sentido llamarlos Perdidos, están perdidos, no saben apenas ordenar sus pensamientos, no saben ni quienes si son personas, no hay mas que laberintos…


    Eduald intenta mantener la calma, se siente vulnerable sin sus poderes, lo que me hace poderosa a mí ante él también.


    La señora se detiene y muestra una habitación, dos pequeños robots entran primero, luego Eduald quien me quita la tarjetita que me dio el Vigilante, y entro yo, la puerta se cierra a mi espalda.


    Delante hay una chica cruzada de brazos, es de ojos rasgados, y muy, muy delgada, tiene mechas azules, me mira seria, aunque sus labios sonríen.


    Nadie dice nada hasta que lo robots caen al suelo.


    


    ― ¿Quién eres? ¿Cómo sabias que íbamos a venir?―la interroga Eduald incomodo.


    ―Ainara―digo haciendo memoria―pero tú estabas en la sala de la proyección de los combates.


    ―Estaba―se levanta del asiento hecho de cojines y se detiene frente a mi, ignorando a Eduald por completo―es bueno que me recuerdes segunda Elegida.


    


    Sonríe mirándome a los ojos, hace una mueca con la boca y se gira.


    


    ―¿Qué hacemos aquí exactamente?―pregunto, su mente me confunde.


    ―Te parece poco hacerme compañía, me necesitáis―se coge la cabeza con las dos manos y se remueve en el asiento, en ese momento Eduald me coge la mano, haciéndome saber que algo iba mal, ninguno entendemos nada―no debéis confiar en nadie, en nadie―dice, luego me mira―tenéis que sacarme de aquí.


    ―Creo que hemos cometido un error en venir―dice Eduald dispuesto a abrir la puerta.


    ―El error será quedaros de brazos cruzados… ¿Nunca te has preguntado porque vivías en el otro mundo y no aquí? ―me mira constante, yo retengo a Eduald―Todo está conectado, el por qué estáis de nuevo aquí, ¿crees que todo es tan perfecto? ¿Crees que ser elegida es algo bueno? ¿No te llegas a preguntar por qué una de las elegidas no despierta? Todos nosotros tenemos un papel, un Destino. Hay enemigos en todas partes, leyendas que tal vez nunca vayas a escuchar, incluso en los mas confiables, los más cercanos son tus enemigos… sé que me crees, todo esta aquí―dice mientras señala su cabeza.


    


    Eduald empieza a sudar frio, su mano en la mía tiembla. Ainara coge mi otra mano libre y la pone en su cabeza, no puedo evitar verlo todo, pero no estoy preparada para todas esas imágenes casi perdidas de su mente.


    


    ―Ruth―me llama Eduald a mi lado confundido.


    ―Todos formamos parte del plan, incluso los Perdidos―Ainara me suelta, yo retrocedo hasta que mi espalda toca la pared.


    ―¿Qué eres?―pregunta Eduald cogiéndola de la muñeca antes de que vuelva a tocarme.


    


    Ainara le mira y se ríe, luego vuelve a sentarse y se abraza a sí misma.


    


    ―Tenéis que sacarme de aquí―implora, antes de que Eduald abra la puerta.


    


    Eduald me mira fijamente cuando cerramos la puerta, ha creído en todo, ambos debemos responder a esas preguntas.


    


    ―Hay que sacarla de aquí Eduald, tengo el presentimiento que algo malo va a pasarle, ella no es de este tiempo―le digo y en este momento deseo enseñarle todo lo que he visto.


    ―Espera aquí, iré a ver a la Curandera de antes.


    


    Se marcha y espero en la puerta de antes, Ainara repite una y otra vez que debemos sacarla de aquí, me alejo sin saber que hace, molesta por la sensación que colapsan en mí todos los Perdidos.


    


    ―Tú también―Susurra un hombre con barba dentro de su habitación―segunda Elegida, estamos navegando en el mismo barco, Ella está contigo. Ella estuvo conmigo―vuele a susurras con una risita al final.


    ― ¿Ella? ―pregunto confusa.


    ―¿Por qué crees que estás aquí? Todo lo que hagas, cualquier paso que des, Ella va antes que tú, ella lo sabe todo de ti, ella quiere que estés ahí donde estés… ella siempre estará, menos ayer… si no la separas de ti acabaras en un sitio peor que este―habla rápido, con miedo.


    ― ¿Quién es ella?―me exaspero, con un nudo ahogándome el pecho.


    


    <<Yo>>. Me rio de mi misma y no sé porque.
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    ¿Siempre hay malos de película?


    


    


    Eduald llegó con el rostro serio, la Curandera no ha respondido con claridad sus preguntas, yo tampoco obtengo nada claro de todos los que dicen cosas sin sentido, empiezo a tener miedo.


    


    Nos despedimos rápidamente del Vigilante de antes y bajamos las escaleras donde Eduald al fin se relaja, mira su alrededor y me lleva a rastras con él hacia la derecha, parece que en cualquier momento me va a tomar en brazos.


    


    ―Estoy a punto, créeme―dice entre dientes―no debimos venir, este sitio es el menos indicado…


    ―No entiendo nada, ―hago que se detenga― ¿Quién es el Druida?―leo en su mente.


    ―Es la razón por la que vives cerca del bosque, debería habértelo contado antes, lo siento―dice y me vuelve a arrastrar hasta donde está el automóvil.


    


    Hago una mueca ante lo que Eduald me dice mentalmente.


    Abre la puerta y entramos dentro, en la parte de atrás, encontrándonos con Anny en ropa interior, se sobre salta y automáticamente cubro los ojos de Eduald.


    


    ―Se toca la puerta―se cubre enseguida con una especie de capa del color de la nieve, bastante elegante―hay que ir al homenaje.


    ―Mierda me lo he perdido―se queja Eloy cuando abre una ventana que los dividía.


    


    Anny me da otro traje igual, Eduald se coloca en la parte de delante, inquieto y el automóvil se mueve, Eduald pone una canción electrónica, cuando me pongo la capa con la ropa debajo, al rato Eduald baja la música y se gira.


    


    ―Hay quienes creen que hay que hacer el ritual antiguo…


    ―Prefería no leer tu mente―digo cuando veo a donde va.


    ―Pensé que sabias eso―dice Anny mirando atenta su teléfono móvil.


    ―No, Anny, no sé una mierda de nada, ¿quieres decir que hay gente que nos quiere muerta?


    ―Es un ritual, cantos de bruja, hechicería, sangre, mucha sangre―comenta Eloy, tomando en burla cualquier cosa.


    ―Una forma bonita de decir asesinato ¿de qué sirve hacer eso?―analizo quisquillosamente la mente de los gemelos, aunque uno piensa más en cómo coger la mano de Anny sin que esta se moleste.


    ―Es una especie de tradición, pero somos cinco elegidas, juntas, lo que significa que hay otros quienes no están de acuerdo, así que nosotras ganamos, pero el Druida es cómo el padrino de nuestro mundo ¿entiendes?


    


    Y sí, Anny es la que sabe explicarse, y ato cabos con las cosas que saben los gemelos. El Druida tiene ojos y oídos en todas partes, menos en la zona en la que vivimos mis primas y yo, teme el bosque y todo lo que hay en él. Eduald cree que hay que quedarse tranquila, mientras no estemos mucho tiempo solas en el centro y solos. Anny trajo los documentos en un chip que Eloy había creado, aunque encontró un archivador con documentos antiguos, los cuales esconde debajo del asiento.


    


    ― ¿Y vosotros? ¿Qué habéis hecho ahí dentro?―pregunta Anny.


    ―Más tarde hablamos―digo yo al ver que llegamos a la despedida de la pequeña Dalia.


    


    ***


    


    Los entierros en mi mundo son tristes, no hay vida, cómo si todo fuera en blanco y negro, en cambio aquí hay tradiciones, después de cada luna llena todos los cercanos de los que han muerto en el mes se reúnen en un gran pabellón construido hace doscientos años, hay una gran parte del tejado que no está, lo que muestra el cielo estrellado de esa noche, la gente queda en silencio mientras los familiares hablan de los que han perdido, diez muertes ese mes.


    Mi familia está ahí, Sara se había hecho amiga de ella, había ido a su casa y había conocido a mis tíos. Doris está porque aquí estaría yo también.


    Hace rato me separé de Anny y los gemelos.


    


    Después del último discurso sobre Dalia repartieron una especie de globo blanco, en silencio todos besaron el globo deseando lo mejor para las almas que han caído después de la luna, un escalofrío me recorre cuando lo dejo ir junto a los demás, brillan cómo estrellas que tienen que estar con las demás allá arriba, algunos lloran, otros sonríen con tristeza viendo el cielo, mi madre me abraza, ella no quiere perder nunca ningún hijo, le devuelvo el abrazo deseando que no haiga más muertes cómo lo que le pasó a Dalia.


    


    ***


    


    ―No dejo de pensar en lo que decían, por un momento me creí uno de ellos―digo viendo la media luna en el cielo, hoy brilla más que nunca― ¿Y si de verdad no debemos confiar en nadie? Recuerda que en toda historia hay villanos, Anny ha sido horrible ver las imágenes en su cabeza, ¿cómo se supone que voy a evitar eso?


    ―¿Qué viste exactamente?―ella me mira seria, repasa las miradas de todos los que estamos dentro del automóvil. Eloy se ha encargado de insonorizar, por si acaso.


    ―El caos, fuego, muertes, a los lobos luchando con nosotros y sombras, no estoy segura, es confuso―repaso alguna imagen, pero apenas entiendo nada, Eduald las ve, lo que le asusta porque hasta ahora ve desde mi posición todo lo que Ainara me dijo, incluso el hombre.


    ―La encontraron en el rio hace un año, desorientada, no saben nada de ella, nadie la a reclamado, y por su estado la han tenido que dejar ahí―comenta Eduald.


    ―En los informes que Anny trajo, hace cuarenta años ingresó un joven, al cual le diagnosticaron el anhelo, por el Profesor Arthur Amaya―dice Eloy mirando el holograma que tiene a través de su móvil y luego me mira a mí―Tu abuelo paterno Ruth. Descubrieron que había magia de por medio, el paciente aseguró siempre, en palabras textuales: Ella vendrá por todos, no seré el único, lo conseguiremos, ella obtendrá lo que quiere. Básicamente todos los que diagnosticaron dijeron lo mismo… pero siempre cuando son descubiertos, mataron a muchas personas antes, hicieron rituales…


    ―¿Y si he sido yo la que le hizo algo a Dalia? Sin saberlo―me cubro la boca imaginándome cómo asesina.


    ―Estaba contigo Ruth cuando eso pasó, no creo que tú tengas eso―me asegura Anny sin dudarlo, confiando en mí plenamente, los gemelos incluso―vamos a descubrir quien ha asesinado a esa pobre niña.


    ―Ese es el trabajo de los Celdadores, no de nosotros―se queja Eloy dejando de lado el holograma―nos meteremos en un lio, es ir contra las reglas…


    ―¿Desde cuándo esa fue una preocupación para ti hermanito? Si Ruth está en esto, yo también―Eduald me guiña un ojo.


    ―Si es peligroso, le damos está información a los Celdadores―dice el otro gemelo, aunque mira a Anny―me apunto, alguien debe cuidaros.


    ― ¿Entonces esto es un equipo?―pregunto enarcando un ceja intentando disimular mi emoción.


    ―En realidad…―Anny carraspea.


    ―Es un equipo por supuesto―asegura Eloy sonriéndome con picardía.
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    Pequeña charla


    


    


    Agosto en España es caloroso, a veces agobiante, depende de donde te sitúes, en esta época estaría en la playa con mi amiga, tal vez con mi hermana también, o preparando una barbacoa en casa de Susan para celebrar su cumpleaños.


    


    ***


    


    


    


    Pretendes que todo va bien, pretendes que puedes cambiarlo todo, en cambio no sabes que todo lo que ves, que todo lo que sospechas yo también lo veo, incluso tus sueños, todo lo que crees que es tuyo, todo es mio, incluso lo que no sabes aún.


    


    Esta vez no vuelas, hay algo que te arrastra, sientes la arena sobre tu cuerpo arrastrándote en medio de la oscuridad sin importar cuánto daño te causa, ves la neblina, lo que te impide ver quién es el que te lleva, notas el calor, para luego notar barro, barro que te ahoga, que te atrapa.


    


    ***


    


    Doris ha pasado la última semana más en casa, hablamos más seguidos, incluso con mi hermana, al que nunca veo y a veces olvido es a mi hermano Bryan, forma parte de los Buscadores, pero según me cuenta Doris se está preparando para ser Celdador, aunque para ello tiene que esperar unos cuantos años más, Lina trabaja de contadora en una empresa de tecnología, casi secretaria del dueño.


    He hablado más seguido con Eduald, lo cual la chispa sigue ahí y me temo que voy a caer en cualquier momento en sus brazos, a veces veo que se resiste cuando me mira los labios, Susan nos invitó a su fiesta de cumpleaños, era clandestina, cortesía de Eloy Jordan, el cual se encarga de casi todo, más que nada que los adultos no se den cuenta, ni mucho menos Vigilantes y Celdadores.


    


    


    


    ―Doris ―digo seria cuando Lina decide volver a su habitación después de la cena.


    ―Algún día me gustaría que me llamaras mamá ―se acomoda en el sofá, yo hago lo mismo.


    ―Algún día ―me burlo― ¿Podemos hablar de papá? ―trago saliva al pronunciar la última palabra.


    


    Enseguida sus ojos se entristecen y se incomoda, veo claramente cómo va a cambiar de tema, pero esta vez le tomo la mano y la miro seria, negando con la cabeza.


    


    ―Es momento de hablar de ello― digo yo―, por favor.


    ―Ruth, ―traga con fuerza y me abraza en sus cálidos brazos―lo siento mucho, mi niña.


    ―Yo también lo siento, siento no haberlo salvado―me siento mejor hablando, o al menos empezando.


    ―No fue culpa tuya cariño, siento haber sido un desastre de madre, lo siento tanto ―y lo que no quiso fue llorar, pero le es inevitable.


    ― ¿Él era tu amor verdadero?


    ―Lo era―suspira―duele mucho cuando lo pierdes, no importa nada ni nadie, es cómo perder parte de ti, me dejé llevar por el dolor mi niña, lo siento por ello, y por ocultarte quien eras, de hecho lo hiciste muy bien, nunca nadie sospechó de ello…


    ―Vivamos el momento Doris, se supone que aquí es empezar ¿no?―le digo pactando una especie de alianza.


    ―Tienes razón ¿Cuándo has crecido?―me mira fijamente, contenta.


    ―No quiero más mentiras―le digo seria.


    ―Te lo prometo―dice dándome un beso en la cabeza.


    ―¿Y de verdad mis abuelos están muertos?―pregunto cómo quien no quiere la cosa.


    


    Carraspea justo después de decir que sí, lo que significa que no va a decirme más que eso, así que decido que habrá otro momento para esa conversación, además en sus pensamientos no hay nada sobre ello, y si intento indagar más va a notarlo.


    


    ―Ten cuidado esta noche ¿Dónde es que lo celebra? ―cambia de tema sobre el cumpleaños de Susan.


    ―Ni idea, no me sé ni el nombre de esta calle, además Eduald es quien me lleva, así que no importa mucho donde vaya ¿no?


    ―Supongo―dice, aunque no se fía del todo―, lees la mente, vez el futuro ¿me tengo que preocupar?


    ―De Eduald no, pero si de eso de leer mentes y ver el futuro.


    


    Tal vez no ha sido mucho lo que he obtenido de mamá, pero es solo el comienzo, tengo mucho tiempo, no he de apresurar las cosas.


    


    Después de otro abrazo y besos de mamá cariñosa, ella volvió a su habitación para dormir, ya que había sido un día inquieto, fuimos de compras, comimos bollerías, descubrí una parte de mi madre que desconocía, hoy es el cumpleaños de Susan, dieciséis años ya.


    La noche promete y por fin iré a una fiesta, donde pensar está prohibido y bailar una orden, Lina estaba indispuesta así que no tendría una chivata en casa por si había bebida feliz para adultos, me arreglé, con un vestido azul que se abría y cerraba por la parte de delante haciéndome más pecho de lo normal con el escote en forma de corazón.


    A Eduald le volveré loco, lo sé.
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    Las fiestas clandestinas nunca acaban bien


    


    


    Antes de que toque el timbre abro la puerta para encontrarme con su mirada, penetrante, lleno de dulzura, todo lo que debería tener desde un principio y sin decir nada ya que con los tacones que tengo casi llego a su altura, el único incentivo es en su mente cuando quiere decir lo hermosa que me veo yo le beso sin medir ninguna consecuencia, porque en verdad no hay ninguna.


    Es un beso suave, casi sin darle la oportunidad de reaccionar, me aparto para volver a verle a los ojos, hay química, hay física, hay chispa, todo mi cuerpo lo desea, él también lo nota, por su puesto que lo nota, me devuelve el beso, siendo él el dueño de mis emociones, ambos arrastrados por una corriente, por chispas que nos quiere quemar, soy yo que con una risa tonta lo aparta, ambos llenos de emociones fuertes, de un poder que nos supera, pero al fin y al cabo nuestro poder.


    Él también ríe tontamente y mantiene su mano en mi mandíbula, mirándome, admirándome, queriendo más de lo que puedo darle, pero que sabe que soy suya, es nuestro destino, ahora lo sé.


    


    ―He deseado tanto este momento desde que te vi―dice suavemente.


    ―Pues no sé cómo has aguantado, porque está claro que yo no voy a resistirme cada vez que te vea…―digo abiertamente, sin mucha vergüenza al respecto.


    


    <<Besarlo hasta quedarme sin aire en los pulmones>>. Eduald me sonríe divertido y me da un pico, para luego llevarme con él al automóvil, cómo todo un caballero me abre la puerta del acompañante y me pone el cinturón de seguridad y aprovecha a darme cortos besos en los labios, sin saber que ese gesto me hace sentir poderosa por lo cual quiero más, pero he de controlarme, no puedo avanzar las cosas tan de repente.


    


    En el camino no decimos gran cosa, le cojo la mano cuando la deja libre, me lee la mente y yo a él, aunque no mostramos gran cosa, suspiramos cómo dos tontos hasta que aparca el automóvil lejos de donde vamos ya que hay que ser prudentes.


    


    Llevo el pelo alisado, es lo único que me gusta en ese mundo, en un segundo puedes alisarte el pelo en el secano de la ducha, me hago a un lado el pelo y me acerco a él para probar de nuevo sus labios. ¿Es normal sentir tanto poder con un roce?


    


    ―Ruth―susurra y siento burbujas en el estomago.


    


    Me aparto para verle a los ojos, sonríe feliz. Ambos sonreímos, pero hay que salir, respiro hondo cuando da la vuelta para abrirme.


    


    ―Ahora sí, te tengo―susurra cerca de la oreja y me une a él rodeándome la cintura.


    ―Ahora sí, eres mío―le imito.


    


    Ambos nos reímos, pero luego nos ponemos serios para llegar a la fiesta sin ser vistos, no hay cámaras, no hay robots, solo debemos evitar a personas haciendo su ronda.


    Hay un callejón a nuestra izquierda donde avanzamos despacio, domino muy bien los tacones, nos escondemos en las sombras, Eduald sabe muy bien lo que se hace, después cruzamos otro estrecho callejón, en completo silencio suelta mi mano para abrir una puerta secreta de ese estrecho pasadizo, se agacha para entrar, yo hago lo mismo con cuidado de no ensuciarme el vestido, al entrar hay que bajar unas escaleras de hierro.


    


    ―Antes era un cuartel, una especie de bunker, antes de que nacieras, los seres oscuros venían seguido, pero desde que acabó esto quedó en el olvido, los jóvenes creamos fiestas, nunca nos han descubierto así que… aprovechamos ocasiones perfectas―me ayuda a bajar hasta tocar cimiento firme.


    


    Caminamos un poco más por la oscuridad hasta llegar a una enorme puerta donde la música asegura una fiesta para bailar toda la noche.


    


    Cuando entramos el ambiente es cálido, a pesar de la música y el humo de mil colores que huele a dulces, hay muchas personas hablando, otras bailan y beben, la mayoría son parejas, en una tarima está Susan con un vestido de color chicle ceñido a su cuerpo bailando junto a ¿Alex?


    Eduald me atrapa de nuevo por la cintura.


    


    ―Aquí no hay prejuicios, no te asustes si vez a una ninfa u ojos de serpiente―me susurra, me pongo atenta emocionada por ver lo que dice―te dejo un momento sola―tuerce una sonrisa picara.


    


    Asiento con la cabeza viéndolo alejarse a través de humo azul, la música es insistente y no puedo evitar mover las caderas, dejándome llevar lentamente, y la veo en medio de la pista brillando, hermosa, una belleza cegadora, aunque atrae pocas miradas, pero brilla con una luz invisible, el pelo es una especie de rojizo fuego, los ojos le billas al color del bosque, sus labios rosados y gruesos, alta y esbelta, lleva un vestido envuelto en escarcha, cualquier trapo le quedaría bien, seguro.


    


    ―¿Preciosa verdad?―Me pregunta un chico moreno de pelo largo, luego le reconozco cómo Patrick, quien domina el viento.


    ―Mucho―contesto admirando de nuevo a la chica.


    


    Patrick se acerca a ella dándole una pequeña botella a lo que la chica la acepta encantada, esta le sonríe encantada, y comprendo que ambos son almas gemelas, ahí abajo están la mayoría de los novatos del consejo, tanto de buscadores cómo protectores, reconozco a los que vi perder y ganar en aquella pantalla de la Nave.


    Me sorprendo a mí misma darme cuenta hasta ahora de lo que hay alrededor, parejas prohibidas, esto si que es clandestino. Sonrío de lado viendo bailar a los demás, me muevo junto a los que me saludan, van ya un poco bebidos, pero ríen y bailan.


    


    Bailamos, pero mi cuerpo se detiene en medio de humo naranja, delante me cautivan unos ojos grises brillantes, dos perlas en un hombre musculoso, pero reconozco por su vestimenta que es un lobo, me mira confuso, yo también, porque me resulta familiar.


    


    ―Anda que no saludas―Susan me habla por la espalda.


    ―Te veía muy ocupada cumpleañera―me giro para verla y darle dos besos en la mejilla.


    ―No importa, ¿te lo pasas bien?―veo las pocas ganas que tiene de tener una conversación larga estando Alex de por medio.


    ―Sí, no te preocupes―digo moviéndome simulando bailar.


    


    Se largan sumergidos el uno al otro, se nota que no se ven en mucho tiempo, me giro para ver al lobo de ojos grises, pero ya no está, después de otra canción Eduald regresó, no tiene buen aspecto.


    


    ―Mi hermano está cabreado―dice atrayéndome a él, yo le veo a los ojos atraída cómo un imán―Anny y Albert han ido a buscar juntos a Alex…


    ―Oh―es lo único que digo preocupada por ese hecho, ¿desde cuando Anny va con Albert?


    ―Eduald, me acabo de acordar donde he visto a Albert antes…


    


    Me separo para buscar a Anny entre la multitud, Eduald me detiene con un movimiento que me hace girar hasta su torso, me envía imágenes de Anny contándole que Albert fue el amor de una antepasada de ella, y que en el otro mundo Albert estaba controlado por magia negra.


    


    ―Sigo estando muy atrasada―me enfurruño al tener esa información hasta ahora.


    ―Incluso enfurruñada te vez guapísima―se burla con la mirada clavada a mis labios, luego mira confuso a otro lado. ―Míralo ahí viene―dice señalando a Albert caminar hasta nosotros, solo.


    ―Huelo a magia―es lo único que dice cuando Eduald se pone tenso.


    


    Vuelvo a tener esa visión, aunque está vez es Ainara quien le quita el aliento a mi prima en la cueva cristalina, es más real que nunca, cuando acaba me quedo con la extraña sensación de tener mi mano metida en carne y sangre.


    Eduald antes de maldecir piensa que al final no bailaremos una lenta, eso me hace gracia, en parte.


    


    ―¿Estás seguro? ―le pregunta el rubio al de los ojos de zafiro.


    ―Créeme, no hubiese venido a interrumpir―dice serio, supongo que intentaba hacer la gracia, creo.


    


    Inquieta me voy hacia la multitud, me incomodo, algo va a ir mal, aunque no lo vea, lo siento. Me rasco inquieta el brazo donde tengo la marca, intento concentrarme para buscar de mente en mente algo que me ayude.


    Todos están bebidos, toda pareja está pensando en la otra, hasta que…


     Corro hasta donde Susan está bailando.


    


    Ninguna fiesta clandestina sale bien parada, menos cuando hay alguien con tan mala suerte cómo yo, quien al correr se le rompe un tacón y casi me lo doblo, por suerte caigo antes de que eso ocurra, una torpeza que no pasa desapercibido por los amantes que dejan de bailar, incluso la música se detiene y alguien me ayuda a levantarme.


    


    ―Es una lástima que vayas a estropear este gran momento―dice con una clara voz ronca, nunca he olvidado su voz.


    


    Me aparto cuando estoy en pie con un tacón más alto que el otro, mi alrededor no está quieto por mí, sino porque básicamente el tiempo se ha detenido y me temo que Evan… digo el tal Ian tiene mucho que ver.


    


    ―¿Qué vas a hacer? ―Pregunto nerviosa, mirando los hilos invisibles que le atan a Alex.


    ―Tengo una misión ―susurra mostrándome los dientes, tiene uno partido, y grandes magulladuras en la cara, cosa que no le hace nada atractivo―me temo que por el momento no estás incluida.


    


    Me señala con un gesto de cabeza hacia mi espalda, me giro rápida, y veo a Ainara acercarse con mi prima, quien me mira con extrañeza, sin evitarlo me vuelvo a rascar el brazo y me cubro la boca.


    


    ―Ainara―digo con voz suave.


    ―No, ya no soy Ainara―me sonríe con alegría, mide su mirada hacia Ian―él me salvó cuando tú no quisiste.


    ―Ruth estás en peligro, no dejes que…


    ―Annabel, ya hemos hablado de los términos, no me obligues a matar a nadie esta noche―Ian la amenaza con una voz que no le pertenece.


    


    Ainara tira una especie de bola de cristal, la que se rompe en mil pedazos y un humo blanquecino brillante las hace desaparecer ante mis ojos, aprovecho el momento para lanzarme sobre Ian y cogerle del cuello, más yo no soy ágil ni tengo fuerza, recibo un puñetazo en el estomago, ahí donde más duele, luego me coge del pelo tan fuerte que me hace saltar las lagrimas y un grito agudo de mi garganta.


    


    ―Mírate Ruth, mírate al espejo, ella está esperando por ti, está esperando despertar, y mira tu alrededor, no vas a salvar a nadie si no puedes salvarte tu misma―parece divertirse, el dolor no es tan fuerte cómo en mi pecho.


    ―¿Por qué? ―pregunto en un aullido.


    ―Es mi destino―acerca su cabeza a mi oreja.


    


    Me aparta bruscamente, me quito el otro tacón, corro con furia hacia él, pero es más rápido que yo.


    


    ―Teniendo un poder cómo el tuyo, no le sacas provecho. Absurdo―se queja con sorna.


    ―Tienes razón―digo y suelto el tacón, intento pegarle, pero ese hecho le hace gracia, porque no le toco ni un pelo, no puedo entrar en su mente.


    


    Tiene razón, soy muy débil físicamente, psíquicamente y de cualquier forma. Ian saca un pequeño cuchillo al que visualizo cómo daga y me lo lanza, de nuevo el cosquilleo en la punta de los dedos me avisa que yo puedo tener el control, la veo acercarse a cámara lenta, levanto la mano imaginándomela detrás de él, cierro los ojos con fuerza sin pensar demasiado y sin importarme por si llega a mí.


    


    La música vuelve, el baile de pareja continua cómo si nada, Ian casi cae con el cuchillo clavado en su hombro derecho, es Alex quien le ayuda y cómo ironía la música resalta a lo que está sucediendo, Susan mira la escena horrorizada, Alex enseña sus dientes y sus ojos quedan en blanco, Ian mira con triunfo la escena y tira al suelo lo mismo que Ainara, del cristal un remolino de humo cristalizado lo hace desaparecer, Albert ataca a Alex antes de que infundiera sus largas y espeluznantes uñas en mi piel, poco después el sótano es un caos, Eduald llega hasta mí mirándome con confusión indagando en mi mente.


    Me hace entender que va a comprobar que su hermano esté bien, el hombre de ojos grises me mira, desvío su mirada y la de Susan, quien está llorando, me alejo igual que las parejas que no saben qué hacer, está claro que Albert domina al enfurecido Alex.


    


    Me quedo cerca de la pared y lejos del humo de colores, cierro los ojos y respiro profundamente, lo sentía por Eduald, pero no quiero que nadie salga herido. Todo está mal, me gustaría ver más sobre lo que va a pasar hoy.


    Me rasco con fuerza el brazo.


    


    ―¿Qué estás…―la frase del chico lobo de ojos profundamente grises se queda en el aire y desparecemos de ese sitio, ambos confundidos.
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    Otra vez


    


    


    El vestido azul se desprende de mi cuerpo, el viento me impide abrir los ojos hasta que hago impacto contra la fría agua, es la sensación más extraña que vivo, aunque no se me hace extraño, es cómo si ya lo hubiese vivido muchas veces antes.


    Las voces vuelven a cantar mientras me ahogo, mientras el agua me aleja de la realidad, no sé cuánto tiempo pasa, pero en aquella inmensa oscuridad algo brillante se acerca a mí.


    


    ―Eres tú, tú la que protegerá a la elegida―canturrea una sola voz, dulce y muy cerca de mí―tú la que escucha voces, voces que dicen mentiras, tú quien protegerá a un traidor, tú quien lastimará a inocentes… y tú la que empezará la guerra.


    


    Cierro los ojos sin entender nada y algo frio me arrastra, no sé si al fondo o a la superficie, hasta que mi cabeza toca arena fina, me abrazo cuando la primera ola me arropa con hielo, escupo agua mientras toso, me arrastro lentamente cuando vuelve a arroparme otra ola. La arena se pega a mi cuerpo, algo que ahora no me importa, porque he de ir hasta esa cueva de mis visiones.


    


    ***


    


    Llego árbol a árbol, descalza por arena fina y piedrecillas traicioneras, el bosque es diferente aquí, los arboles son pequeños, cómo en mi mundo, solo que al tocarlos vibran de manera excesiva. Mis pies al fin tocan la nieve, pero no es fría cómo esperaba, camino guiándome por la luz que me permite la luna nueva, me detengo cuando veo moverse una sombra, escucho moverse algo y avanzo más deprisa, un siseo hace que me gire y lo vea cara a cara, una bestia negra con ojos blancos y grandes, con tres cuernos en la cabeza y un aire negro, oscuro que lo rodea, parece una persona si se viese de lejos, no tiene boca, pero si dos agujeros que hacen de nariz… me asusto, lo que hace que me paralice, la bestia negra alarga su mano de tres dedos cómo garfios e intenta tocarme, sisea algo y me rodea, oliéndome.


    Pero ahí está, un gran lobo gris cómo el cemento se abalanza sobre él, destrozándolo en mil pedazos de carbón que desaparece al hacer contacto a la nieve que no es nieve.


    El gran lobo bufa insinuándome que ha sido demasiado fácil para él, gruñe cuando escuchamos ambos más siseos, hay más sombras, corro por la nieve, guiándome por la imagen de mis visiones…


    Todo parece tan irreal, mantengo la cabeza alta, como si nunca tuviese miedo, como si fuese la protagonista de esta historia, pero en realidad no soy yo la protagonista.


    Los arboles se acaban dejando un espacio libre, rocoso y lleno de nieve,


    << ¿Soy capaz de saberlo sin saberlo? >>. Hago una mueca cuando una luz suave me ciega por un momento y corro hacia esa dirección.


    


    ―Mírate―mi reflejo se ríe de mí.


    


    Voy sucia, con rasguños por todo el cuerpo y casi desnuda, por no decir que el sujetador no está donde debería. Toco la pared que me refleja, buscando la entrada.


    


    ―Que triste que hayas visto lo que va a pasar y no sepas hacer nada―se burla sin intención de ayudarme.


    ―Eres solo mi imaginación―digo, dejando ir un vaho blanco.


    ―Ya te gustaría… dame tiempo y verás.


    


    El grito de Anny me pone en alerta, más que nada porque los monstruos con el siseo están cerca.


    


    ―¡Anny! ―grito casi desesperada sin importarme mucho lo que vaya a ocurrirme.


    ―Eres tan estúpida que no te das cuenta que nadie va a escucharte―la del reflejo desaparece, toco la piedra cristalizada buscando indicio de mi reflejo.


    


    Otro grito, lleno de dolor y angustia, toco la pared hasta hallar la entrada, es tan confuso que me parece traspasarla. Hay antorchas enganchadas a la pared rocosa mostrando con luz tenue el camino, me pego a ella cuando escucho los pasos de alguien acercarse, mi reflejo se ríe, haciendo eco en la cueva, me aparto lentamente huyendo de las pisadas.


    


    ―La segunda está cerca, la han visto en la orilla―Escucho a Ainara al fondo.


    


    Me acerco lentamente hasta ver mucho más luz en un espacio amplio y alargado.


    


    ―No te preocupes, las sombras están aguardando. ―dice Ian con tranquilidad.


    ―Está con el lobo del Sud ―Ainara enfatiza lo del lobo.


    


    Quedan en un largo silencio, aguardo mi respiración hasta que escucho a otra tercera persona resoplar, pero no logro verla ya que está de espaldas.


    


    ―No importa, ya llegarán demasiado tarde, la elegida está muerta y nada será lo mismo cuando despierte ―dice la tercera voz, la cual no reconozco.


    


    El chasquido de algo retumbando sobre la pared hace que me mueva hacia donde están ellos, mi grito pasa desapercibido, pero eso no importa cuando veo sangre esparcida por aquel espacio y más sabiendo de quien es.


    Mi prima está sobre el suelo con el vestido completamente rojo por la sangre, Ian tranquilamente se limpia las manos, mientras que Ainara sujeta un cilindro rojizo entre sus manos, mis ojos ya horrorizados por la escena, buscan una explicación, casi me ahogo con mi propia saliva sin saber cómo preguntarles por qué…


    


    ―¿Qué clase de monstruos sois? ―digo entre sollozos con ganas de vomitar.


    


    Lo único que recibo cómo respuesta es una risa de burla de mi propio reflejo, la cual parece divertirle la situación.


    


    ―La primera es la siguiente. ―Dice Ainara con impaciencia y un extraño tono de voz que me pone la piel de gallina, cómo si yo no existiera ahí.


    ―¿La primera…


    


    Intento llamar su atención, pero mi mano traspasa su brazo. <<Otra vez, no>>, me acerco al cuerpo de Anny implorando por dentro que solo esté inconsciente. Lo único que quiero es que sea esto un sueño, respiro profundamente y miro que Ian y Ainara ya no están, pero escucho pasos alrededor de aquella cueva, mi reflejo a lo lejos me mira cesante, con un brillo especial en los ojos que hace que quiera llorar, ¿En qué momento me he vuelto loca?


    Me atrevo a tocar la mano de Anny pensando que tal vez pase lo de la otra vez cuando aún estaba en coma y aun ella pudo verme cuando justo venía a este mundo, en cambio nada ocurrió.


    


    ―Lo siento ―digo en un triste susurro.


    


    ¿Y ahora que se supone que voy a hacer? Me recuesto al lado de Anny y cierro los ojos ignorando la absurda voz de mi reflejo burlándose y hablando de no sé que más hasta que encuentro el sueño de alguna manera.


    


    <<―…aprecia ese don si algo así te pasa>>. Fue la Anny del futuro quien me lo dijo, aunque este pensamiento ha venido muy tarde.


    Muy tarde.


    


    ***


    


    Hay una línea sobre la vida y la muerte, todo siempre se trata de cruzar o no, el límite es la mejor opción entre poner un pie sobre el sitio correcto o el incorrecto, y a veces aceptas lo que menos miedo te da.


    


    (And the more that i see, the more that i know)


    Hay algo que me arrastra lentamente.


    (I don`t know anything, at all)


    Puedo sentir mi espalda arder.


    (Like the more that i breathe,


    and start to go slow)


    La música se hace más sonora.


    (Of all the many things,)


    Intento recordar.


    (I can only recall)


    Lo intento.


    (All of the good things, good things


    All of the good things, good things)


    Algo me ahoga.


    (Only the good, the good, the good


    Only the good, the good, the good)


    Noto el sabor en mi boca a barro.


    (All of the good things, good things


    All of the good things, good things)


    Mi cuerpo no reacciona, de verdad que lo intento…


    (Only the good, the good, the good


    Only the good, the good, the good…


    


    Y todo es oscuro, otra vez, es cómo si mi vida se repitiera una y otra vez, error por error.
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    Enferma


    


    


    Lentamente encuentro el aire, noto el frio en mi piel, algo me eleva y el calor me invade, abrazo piel y musculo, algo parecido al pálpito de un corazón se apropia a la melodía que antes estaba escuchando, intento abrir los parpados, pero noto algo pesado en la cara en general.


    


    ―Descansa, todo va a estar bien―dice unan voz casi desconocida.


    


    No, nada va estar bien.


    


    ***


    


    Anny, ella está…


    <<Muerta>>


    No, me niego a pensar en eso, algo me dice que no ha sido real, que hay algo raro, tal vez ha sido un sueño ¡estoy tan confundida! Ojala no tuviese poderes que apenas puedo controlar, ojala estuviera en mi instituto con mi mejor amiga y no pensar demasiado en lo que no o si puedo hacer.


    


    ―Ya despertó mami ―dice una voz infantil a mi lado.


    


    Poco a poco abro los parpados para ver a la pequeña niña lobo llamada Lili, sonrío a su presencia, con la mirada busco a alguien familiar, pero solo es la pequeña y acogedora casa de hombres-lobos. Estornudo varias veces, un escalofrío me recorre el cuerpo, genial, ahora tengo gripe.


    


    ―¿Todo bien contigo? ―pregunta la niña.


    ―Mi prima ―susurro con la voz ronca.


    


    La mamá de Lili me da un vaso de agua, la cual acepto encantada aunque me mire con mala cara, le sonrío, seguramente debo tener un aspecto horrible y debo darle lastima, cuando me acabo el agua Penélope me toca la frente.


    


    ―Ya no tienes fiebre ―simplemente dice y sale.


    


    Lili me mira curiosa y busco en su memoria lo que me ha pasado, realmente es cansado entrar en su mente, me veo a mi medio desnuda en brazos del lobo de ojos grises, ambos llenos de barro, barro gris.


    


    ―¿Por qué no estoy con mi familia? ―pregunto confusa, con la nariz taponada.


    


    Me levanto de la cama, llevo puesta la ropa de ellos, piel con pelo blanquecino, me pregunto de qué tipo de animal pudo ser, ya que todo aquí es raro, mejor ni pregunto.


    


    ―Estás en peligro, por eso vas a estar oculta aquí ―veo a mi madre en su mente, hablando con el chico de ojos grises, Lili está muy preocupada.


    ―Pero he de ir a por mi prima, ella está muy mal.


    ―La están buscando, tú tienes que cuidarte, estás enferma.


    


    Lili sale de la habitación, miro mis pies envueltos en piel, luego me levanto cansada, me ayudo impulsándome con los brazos hacia la salida, he de hablar con ese lobo que me ha traído hasta aquí.


    


    ―Ruth, vuelve a la cama ―me ordena René, le sonrío porque me alegro volver a verla.


    ―He de…


    ―Ve a la cama, he traído un té que te curará enseguida, ―dice seria.


    


    Ruedo los ojos y vuelvo a la cama, me siento en la orilla, René se sienta a mi lado, no la conozco, solo la he visto una vez, pero aun así me siento cómoda cómo si la conociese de siempre.


    ―Todo está mal, debo hacer algo… creo que mi prima…―René me entrega el te y un pañuelo, utilizo lo segundo con gusto.


    ―Sabes, si lees mi mente, tiempo atrás verás que tu antepasada fue mi mejor amiga, en cierta manera me recuerdas a ella, pero tú eres diferente. ―La miro confundida, ella solo me mira sonriente. ―ella era mala Ruth, le gustaba la magia, pero más que nada deseaba ser inmortal, o eterna cómo lo soy yo, Max fue su guardián… su alma gemela, lo único que ella quería era estar con él eternamente y eso la mató. Te cuento esto Ruth para prevenirte de que ella está contigo y hará cualquier cosa por tener tu vida y anhelara más de lo que tú tienes.


    ―¿Cómo…


    ―La vi en tus ojos, aparte de que Max la notó en tus ojos, quiere hablar contigo, ha quedado un poco tocado por el improvisto de esa fiesta…


    ―Me hablas de un tal Max y yo un no sé quien es ―digo precavida, he de irme de aquí, no puedo confiar en nadie.


    


    Pienso en Ainara mientras René me obliga a beberme el té de hierbas, algo que sabe realmente mal, busco en su mente más información, pero parece esforzarse en ocultar una parte de mi antepasada, en cómo hubo masacres, sacrificios para poder ser reina, ella cómo amiga intentó convencerla…


    


    ―René, mesecito hablar con ella ―una voz masculina hace acto de presencia, es él.


    


    La mujer lobo asiente, me da un último vistazo y me deja con el té de mal sabor en mis manos, el lobo de ojos grises me escudriña, me sorprende cuando me levanta la cabeza por la barbilla y hace que le vea fijamente, aunque él observa mi rostro. Frunzo el ceño, me aparto bruscamente.


    


    ―Tienes que llevarme a casa ―digo dejando el té en el suelo.


    ―En este momento no es posible, le he prometido a tu madre que iba a protegerte, verás la tercera elegida ha sido…


    ―No... No lo digas, no es verdad…―me pican los ojos al recordar las imágenes que yo misma vi y que aún no explico el cómo fue que hice eso.


    ―Sigue desaparecida, pero es obvio que está muerta, compruébalo tú misma. ―ladea la cabeza con una simple sonrisa.


    ―¿Es… es que no tienes sentimientos? ―mis ojos se nublan justo cuando me muestra sus dientes en una media sonrisa.


    ―He vivido demasiado para que algo me afecte ―el gris de sus ojos por un momento me congelan.


    


    No digo más, me levanto para salir fuera, el tal Max me sigue con la mirada sin mostrar nada, realmente parece un robot, aunque es lo de menos, abro la puerta, la cual está casi al lado de otra casa, me voy hacia el estrecho pasillo hasta que un frio aire me golpea la cara y estornudo de nuevo.


    Una lagrima se derrama cuando veo los arboles marchitos sin hojas, cómo si tuviesen miles y miles de años y se desintegran lentamente, voces, siseos escalofriantes se escucha a lo lejos, Lili está a lo lejos ayudando a su madre con madera, veo caras de tristeza, pensamientos tristes que indican el fin de la paz.


    


    ―La tercera era la vida de este mundo, todo se muere y eso va a ser un problema para la civilización ―Max suspira y se encoge de hombros a mi lado.


    ―No malgastes tus lagrimas, eso hace más fuerte a la que llevas dentro…


    ―Tienes que llevarme otra vez, sé dónde está Anny


    ―He rastreado el lugar…


    ―Sé donde está ―insisto.


    ―hay demasiadas sombras, iré a comprobarlo…


    ―No, te tele-transportaré.


    


    Me mira, con lo que por sus pensamientos veo que tiene miedo de volver a caer desde el cielo y no confía en mi por eso y porque le parezco peligrosa, sabe que le leo la mente y sabe perfectamente cómo ocultar lo que piensa, bufa y me toca la cara con confianza, al instante me aparto.


    


    ―Confía en mí ―dice con simpleza.


    


    Frunzo el ceño, la situación es rara y bastante incómoda.


    


    ―¿Y tú, confías en mi? ―Pregunto ofreciendo mi mano a un completo desconocido.


    


    ***


    


    Max no tiene miedo, Max tiene mucho control de lo que él es, y le envidio por ello, aunque no me agrada su actitud de soy mejor que cualquiera, como si fuese único, me siento extraña con la ropa que llevo y lo enferma que me siento, además de la sangre que me sale de la nariz cuando nos traje aquí, según él es lo que pasa cuando el centro de la balanza se rompe… Anny es el centro de la balanza.


    


    Todo es diferente con la luz de sol, aunque el tacto es mucho peor, la última vez que estuve aquí yo estaba fuera de mi cuerpo y estoy segura que no fue un sueño. Max me distrae con un recto gesto parecido a un robot, me coge del brazo en el momento que algo se mueve cerca de nosotros.


    Con la luz de sol todo es más claro, incluso los monstruos salen a pleno sol ¿No? después de todo en este mundo todo es posible.


    Miro atenta la arena gris que cubre pequeñas manchas de sangre.


    


    ―¿Qué me pasó Max? aquí ―digo en un suave y audible susurro cuando veo que puedo hablar.


    ―Dímelo tu ―me observa durante un momento. ―Te desvaneciste, tuve que enterrar tu cuerpo en barro para despistar a las sombras.


    ―Ah. ―miro el lugar, toco los arboles para comprobar que se mueven con mi roce ―creo que es un nuevo poder, aunque no sé cómo lo hice.


    


    Miro mi mano por un periodo largo de tiempo cómo si esta va a responderme, aparte de loca y demente, parezco una niña pequeña, Max gruñe y me toma la mano para seguir el camino, la nieve no es fría, pero su tacto es raro es cómo azúcar glas, no lo pruebo ya que al pensarlo me da asco, el terreno es espacioso cuando veo la pequeña montaña de cristal más allá.


    


    ―Aquí no hay nada ―Max me suelta en el momento que una pequeña bestia se nos pone delante.


    


    El lobo gruñe, sus ojos grises se tornan más profundos si eso es posible, la pequeña bestia es marrón, con afilados dientes y la boca larga, me hace pensar en un buldog sin ojos y sin nariz, con una gran cola que parece una espada.


    


    ―¿Qué decías? ―miro a Max divertida.


    ―No muevas ni un dedo… ―Justo en ese momento estornudo, genial, el pequeño buldog bestia quiere jugar.


    


    Max me empuja a un lado y corre hacia la bestia transformándose en lobo, me concentro en ellos, es más fácil transportarnos mágicamente hacia donde sé que está mi prima, me cubro la cara cuando el lobo gris cae boca arriba.


    Me hago a un lado para rodearles e ir hasta la montaña de cristal, me siento débil, enferma, pero aguanto porque he de aguantar.


    


    ―Mira quien ha vuelo ―dice ella con la cara llena de rasguños, ahora entiendo porque Max me veía con lastima.


    ―Déjame en paz ―la ignoro y busco la entrada, aunque tal vez no haya ninguna.


    ―soy parte de ti ¿cómo voy a dejarte en paz?


    


    Me mareo un momento y me agacho para verme los ojos en el reflejo. Ella me mira, sonríe y se levanta, no es ella la que está enferma, estornudo dejando escapar sangre de la nariz.


    


    ―Es en mí en quien tienes que confiar. Puedo demostrártelo. ―se ríe un `poco.


    ―No me interesa. ―me limpio con el antebrazo la sangre de la nariz.


    ―Mira, ambas podemos ayudarnos… estás débil, enferma, ¿Qué esperas conseguir? Nosotras…


    


    Me cubro la cara, escucho una canción en mi cabeza, aquella que me hizo volver a mi cuerpo, ¿de qué sirve tener poderes si no sé utilizarlos?
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    Max, la cueva y el cuerpo


    


    


    Max es rápido, sabe lo que hace y cómo he dicho parece un robot, no suda, no se queja, no se hace daño, solo gruñe, sonríe mecánicamente cuando quiere, sigo envidiándolo, en realidad envidio a todo el mundo, todos saben luchar y yo que apenas se cómo funciona mi poder.


    Me río en voz baja imaginándome luchar, debería proponérselo a Eduald cuando le vea, ya no tendría que esconderme y ver luchas y luchas, digo yo que es buen idea unirme a la causa.


    Max me ayuda a levantarme sin ningún tipo de esfuerzo desviando mis pensamientos hacia la realidad.


    


    ―¿Y bien? ―pregunta él.


    ―Anny está ahí dentro… ―mi reflejo mira muy atenta a Max, este no tiene reflejo.


    ―¿Dentro de donde? ―gruñe al final de su pregunta.


    


    Señalo lo que es obvio, pero Max me da a entender que no puede verlo ¿Por qué? Digo, está ahí mismo.


    


    ―Yo solo veo el polvo blanco de la Isla del olvido. ―dice intentando buscar algo entre el polvo que parece nieve. ―¿Sabes el trabajo que me llevó llevarte hasta el valle?


    ―Podías haberme despertado ―me encojo de hombros. ―¿De verdad no ves que hay una pequeña montaña delante de nosotros?


    


    El hombre de ojos grises me mira intensamente, no puedo descifrar lo que me intenta decir, y estoy tan débil como para meterme en su mente, mira de repente hacia atrás y me atrapa en un medio abrazo cubriéndome la boca cuando un Neón viene hacia nosotros, es diferente a los que he visto en el colegio o en aquel centro de los perdidos, se parece más a la caja metálica que Ian destruyó la vez primera que me perdí.


    


    ―Tienes que destruirla Max ―digo cuando se acerca a nosotros y Max se tranquiliza.


    ―Nombre completo por favor ―pide la voz de mujer.


    


    Max me coloca delante, confiando en esa máquina, de la que dudo que pertenezca al consejo. De hecho estoy segura ya que no tiene micrófono para que pueda identificar mi nombre.


    


    ―Yo te lo he advertido eh, ni si quiera tiene micrófono…


    


    Max me hace a un lado, de manera que caigo al suelo y con las manos aplasta el Neón, quedándose con una especie de dardo, el lobo de ojos grises me mira con furia aunque esta no va dirigida a mí prescitamente.


    


    ―¿Qué está pasando Elegida? ―pregunta enseñándome el dardo pequeñito. ―al hermano de Albert le clavaron algo así y nunca ha vuelto a ser el mismo.


    ―¿Alex? ―me levanto sin su ayuda.


    ―El mismo.


    


    ¿Qué mierda está pasando? Me rasco de nuevo el brazo donde tengo la marca, nos quedamos en silencio esperando, rápidamente busco la entrada de la maldita cueva mientras me veo en el reflejo, sin rastro de ella.


    


    ―Debemos irnos ―Gruñe el lobo colocando su brazo en mi hombro.


    


    Bingo. Con una sonrisa entro junto con Max por el estrecho pasillo, una gran grieta, Max silva al ver lo mismo que yo, nuestros reflejos por todas partes, me sigue muy de cerca, preguntándose si mi antepasada creó esto, vagamente recordaba un sitio parecido a este.


    


    ―¿Piensas mucho en ella? ―estornudo al acabar mi pregunta.


    


    Él suelta un bufido largo, en ese momento las antorchas que están pegadas a cada esquina de la pared se enciende cada vez que nos acercamos, de alguna forma me siento mejor, más fuerte…


    Anny…


    


    ***


    


    Suspiro y me dejo caer en el hombro de Max con confianza, la del reflejo no parece gustarle que haga eso y prefiero no preguntar, estoy cansada de escuchar historias, para eso está la mía propia ¿no?


    No soy capaz de mantener la mirada en mi prima, Max no tiene ganas de llevar su cuerpo, por él la enterraría en cualquier lugar.


    


    ―Es imposible. ―digo con la voz más ronca que antes ya que tengo la nariz taponada.


    ―Lo siento ―dice, ya no sabe cómo hacerme entrar en razón, de que su cuerpo está sin vida.


    ―Yo la vi, ella viajó al futuro, salvó mi vida, ¿cómo explicas eso?


    


    No sabe que decir, aunque le gustaría ver eso de viajar al futuro, planearía… le doy un codazo al ver donde van sus pensamientos, suspiro, pero no consigo nada, me limpio la sangre de la nariz por tercera vez.


    


    ―Lo que no me explico ¿es porque seguimos aquí?


    ―Estoy pensando, intento tele-transportarnos… ―digo con tristeza.


    ―Pues deja de pensar y hazlo, no es muy agradable tener un cuerpo… aquí, por naturaleza su sangre me llama.


    


    Respiro pesadamente por la boca y toco a Anny deseando estar en casa, es mi tercer intento, debería ser el definitivo, en cambio lo que consigo es debilitarme más, con mucho sueño.


    


    ―Elegida… huele a magia ―susurra un Max soñoliento.


    


    Pero no puedo contestar, porque mi cabeza cae al suelo de manera que la vista se me nubla y todo vuelve a dejar de tener sentido.


    ¿Acaso alguna vez ha tenido sentido esto?
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    Un sueño y la realidad


    


    


    


    


    No lo has evitado, podías, pero no sabes el poder que tienes, de hecho nadie lo sabe, por desgracia es muy tarde para que puedas evitarlo, es muy tarde para que podamos verlo.


    Es el fin… nuestro fin.


    Lo mejor de todo es que yo seré más fuerte ¿no es genial Ruth? Ambas seremos una sola…


    


    ***


    


    Ahora se más cosas de las que creía poder saber.


    Nosotras nacimos por un propósito, cada una tiene una misión, y llegará el momento en que cada una sabrá cuál es, juntas hemos de estar para tener estable la esperanza de este mundo, recuerdo unas voces diciendo lo de una misión. Ya llegara el momento, lo sé, estos poderes son más poderosos si estamos rodeadas de ellos, somos historia, tenemos muchas antepasadas importantes, cosa que nadie más tiene o tal vez antepasadas que han hecho historia de buena y mala manera.


    


    ―La tuya tiene lo segundo ―ríe Evan, dejando de lado el libro que estoy leyendo.


    ―Por suerte yo no soy así, ¿crees que las cinco somos iguales? ¿Crees que lo que somos es bueno?


    


    Evan me mira un instante, luego piensa, no hace falta leer su mente, me gusta escuchárselo decir.


    


    ―Lo creo, si no el mundo no estaría en pie, todos nos mataríamos unos a otros o competiríamos unos a otros hasta que quede el mejor ¿no crees? Todo es paz.


    ―Demasiado ―suspiro mientras le dedico una sonrisa.


    


    Pasamos un rato releyendo historias, el examen para mañana era importante para mí, definiría mi propósito en este mundo. Evan también ha de hacer el examen, pero él tiene muy claro que estudiar no entra en sus posibilidades.


    En cambio yo si, no es gran cosa, pero me gusta.


    


    ―¿Qué es lo que quieres Ruth? ―dice de pronto mirándome con su cálida mirada azul.


    ―Quiero esto, Organizadora, tal vez de mayor Profesora. ―me rasco la barbilla pensativa.


    


    En cambio Evan sigue mirándome, buscando otra respuesta, soy yo la que lee mentes, y no hay otra respuestas ¿no?


    Niega con la cabeza y me coge la mano con paciencia, su tanto no me hace efecto, de hecho no me resulta familiar y eso es extraño.


    


    ―Ruth, ―deja escapar un largo suspiro, puedo ver sus ojos cristalizarse, cojo su cara entre mis manos dándole mi mejor sonrisa, dándole a entender que todo va bien ―no Ruth, nada va bien.


    ―¿Por qué? ―Evan solo acaricia mis manos.


    ―Esto no es real Ruth, debes darte cuenta antes de que sea tarde.


    


    Lo miro sin comprender a que se refiere, no entiendo por qué me mira con tristeza.


    


    ―Todo está bien Evan, ―le aseguro yo frunciendo el ceño ante lo extraño que está.


    ―No Ruth, debes despertar ―dice, ahora es él quien me coge la cara con sus manos.


    ―¿Despertar? ―hago la cabeza a un lado completamente desconcertada.


    ―Dime ¿cómo has llegado hasta aquí?


    ―He utilizado mi poder tontín ―Le doy un casto beso en los labios.


    ―¿Y antes, donde estabas Ruth? ―insiste, me rompe el corazón cuando lagrimas se deslizan por sus mejillas.


    


    Pienso, yo estaba en casa, con… arrugo la nariz mientras pienso en ello ¿Por qué tanta insistencia?


    


    ―Piénsalo, ¿Dónde estabas antes? ¿Y yo Ruth?


    ―Evan. ―Suspiro dejando escapar una lagrima pequeña y resbaladiza.


    ―Te quiero…


    


    


    


    Un largo suspiro sale de mí cuando abro los ojos, pérdida entre recuerdos reales y recuerdos fuera de sitio, veo sombras, pequeñas luces y burbujas, escucho voces aunque no puedo ver del todo bien en donde me encuentro.


    Lo que tengo claro es que no puedo moverme, que mi cuerpo está suspendido en el aire y me siento… sin poderes, extraña, de mil maneras posibles.


    


    ―Están despiertas Druida ―anuncia alguien cercano ¿es que no estoy sola?


    


    Intento moverme, pero no puedo, es cómo estar atrapada en mi propio cuerpo, realmente se siente bien, aunque me molesta no saber lo que ocurre a mi alrededor.


    Tambores retumban de la nada, dando inicio a un cantico en alguna lengua extraña, lo cual es raro, porque en este mundo se habla un solo idioma, los tambores suenan una y otra vez, el cielo es tierra, piedras pequeñitas a lo lejos, un gran círculo, en eso mis brazos solos se estiran para rozar los dedos de otras personas que están en la misma situación, es cuando recuerdo lo que Eduald me dijo hace poco, que el Druida creía en nuestro sacrificio.


    ¿Para qué mierda tengo poderes si ni si quiera he visto venir esto?


    <<Es cosa de magia, no podemos hacer nada>>. ¿Podemos?


    <<Estamos perdidas si no me liberas>>. ¿Perdidas?


    ¿Qué ocurre conmigo?


    


    Pero poca importancia le tomo cuando escucho la voz de mi madre llamándome desde muy lejos, su voz en mi cabeza, su voz lejos, pero tal vez mi última esperanza. Los canticos y los tambores dejan de sonar y mi cuerpo cae a un rasposo suelo dejándome sin aliento durante el cual me veo luchando internamente por mantener los ojos abiertos.


    


    ―Detener esta masacre inmediatamente Druida ―la voz de mi tía Sol hace acto de presencia, sonrío por dentro ya que mis labios parecen sellados.


    ―¿Masacre mi querida hechicera? Tú más que nadie sabe que es un sacrificio por el bien común.


    ―Son solo niñas, no me obligues a…


    ―Tu querida hija está muerta, lo hecho, hecho está hechicera. ―esta vez la interrumpe otra voz de mujer.


    


    De pronto algo cae con fuerza, barrullos y destrucción a continuación, puedo escuchar chasquidos y el calor de las llamas hace que vuelva a respirar y a ser yo misma, me muevo para verme cara a cara con mi prima Carolina, le cojo la mano al mismo tiempo que Sara dice que nos movemos, hay personas vestidas de gris luchando con los protectores, los buscadores, incluso los lobos están ahí, magia y poderes, cuerpo a cuerpo, unos contra otros, Susan me sacude para que me mueva junto a Carolina, quien está más perdida que yo de la situación, pero Sara nos retiene al ver a nuestra prima Anny en el centro de lo que iba a ser nuestro sacrificio. Hay cinco marcas en el suelo, las mismas marcas que tenemos las cinco, aquello es mas serio de lo que pensamos.


    


    ―Ruth ―susurra Eloy con ojeras en los ojos, su mirada pasa de las cuatro a Anny, tiene un gran corte cerca de la mandíbula.


    ―¿Por qué no puedo utilizar mis poderes? ―pregunta Sara moqueando y con lagrimas en los ojos intentando cargar a Anny con su fuerza.


    ―Susan llévalas a un lugar seguro ―Gruñe Eloy agachándose hasta donde Anny está.


    


    Este le pasa una espada a Susan quien la recibe encantada y coloca una mano en mi hombro.


    


    ―Tenemos que irnos ―simplemente dice, con pena en la voz.


    ―Pero… ―es la primera vez que escuchamos a Carolina, las tres la miramos extrañadas. ―debemos ir las cinco, ¿ella puede salvarse verdad?


    


    Eloy la eleva con esfuerzo y nos indica que le sigamos, es Susan nuestra protectora, quien no vacila cuando intentan atacarnos, las persona que llevan la ropa gris, un tipo de túnica que cae desproporcionada en el suelo.


    


    ―¿Qué está pasando Eloy? ―pregunta Susan cuando mancha de sangre la espada contra uno de los malos.


    ―Hay que poneros a salvo, hay que ir por la zona sud cuando salgamos ¿de acuerdo?


    


    Todas asentimos cuando Eloy nos mira fijamente a cada una, hecho un último vistazo a la gran lucha que hay dentro de este sitio, donde los que intentan atacarnos no lo consiguen gracias a los que nos protegen, todo parece ir bien, o al menos eso espero cuando la luna llena casi me ciega, ¿Soy yo o está demasiado cerca?


    Eloy se detiene cuando un hombre le apunta con un arma, las cuatro quedamos paralizadas esperando lo peor, es Susan que sin miedo se pone delante con espada en alto.


    


    ―Entrégueme a la primera elegida señorito Jordan ―pide el hombre, reconozco su voz cómo la tercera persona que estaba en la cueva de cristal junto a Ian y Ainara.


    


    Me pongo delante de Carolina, acabamos de recuperarla, no voy a permitir que algo malo le pase.


    


    ―Damián, ¿acaso no has tenido suficiente con arrebatarme a mi hija?


    


    Sol nos sorprende, yo me cautivo por lo joven que se ve y lo bella que está aunque tenga media ropa chamuscada y la cara grasienta, está furiosa, sus ojos brillan de un violeta que hace contraste con la luz de la luna, hace un movimiento con la mano haciendo que el arma del hombre llamado Damián caiga lo más lejos posible.


    


    ―La poderosa hechicera ha vuelto ¿un poco tarde no…―el hombre es lanzado por los aires dejándonos con la boca abierta.


    ―No hay tiempo… ―dice nuestra tía acercándose al cuerpo de su hija. ―he sellado la puerta, el hechizo durará menos de dos minutos―dice mientras tira una extraña arena a nuestro alrededor. ―colocaos en círculo por favor, Eloy déjala en medio.


    


    Eloy mira el cuerpo de Anny, le da un beso en la frente y la coloca con cuidado en el suelo, las cuatro, Carolina, yo, Susan y Sara nos cogemos de la mano mientras nuestra tía comienza a decir algo en un idioma extraño.


    


    ―Eloy acércate ―Sol le coge de la barbilla ―debes ser su ancla, su guardián, deberás recordarle lo que está bien y lo que está mal―Eloy asiente confundido. ―y vosotras no os soltéis bajo ninguna circunstancia. ―ordena con esa mirada violeta que la hace ver triste. ―a partir de ahora todo va a ser diferente, tenéis que estar alerta el resto de vuestra vida…


    


    Y con ello prosigue a cantar en ese idioma inentendible, donde el viento sopla, y nada ni nadie importa, solo los que estamos ahí, las cuatro tenemos fe en lo que va a ser, pero de pronto el crujido de la piel abrirse en el pecho de mi tía hace que lo miremos de otra perspectiva, el viento sopla más fuerte y mi tía Sol mete su mano en su propio pecho, las cuatro sentimos el dolor, cómo si fuese a nosotras las que nos perforara el pecho, de ahí vemos el corazón de Sol en su propia mano y enseguida se lo mete en el pecho de mi prima…


    … las cuatro nos soltamos y somos empujadas por el viento hacia atrás, noto mis ojos arder ante lo ocurrido, mi cuerpo tiembla, pero puedo sentir mi poder hormiguear cada parte de mi piel, el hombre de antes grita frustrado, maldiciendo a mi tía, pero mi tía no está, se ha sacrificado por su hija y nosotros hemos sido testigos de ello.


    


    Unos cuantos Buscadores salen de la cueva a la que estuvimos antes y nos ayudan a levantarnos, con mi poder y extrañamente feliz por ello me doy cuenta que esto solo acaba de empezar, y que la batalla había acabado, pero yo bien sé que hay una guerra que librar pronto, por supuesto por nosotras las marcadas.


    ¿Qué tan capaces son las personas que nos quieren por volvernos a la vida?


    


    ―Mamá ―llamo enseguida a la mujer que me dio la vida, un pequeño llanto sale de mí, cual niña pequeña ―mami…


    


    De la cueva salen pocas más personas, no me da tiempo porque un Protector me lleva a rastras para luego meterme a un vehículo, no soy capaz de reaccionar más con el llanto ¿Y Eduald, donde está él?


    


    ―Nos reuniremos con los demás en la zona dorada, estarás a salvo ―Es Leonardo, un amigo de los gemelos.


    


    Me entrega una daga por si acaso, también un pañuelo ya que le doy lastima, él es más fuerte de lo que aparenta, no tiene familia, no tiene a nadie y quiere proteger a las Elegidas. <<Elegidas; un concepto poco aceptado en la sociedad, ¿para qué? Si solo se trae celos, codicia, ambición y destrucción ¿Qué destino es este?>>.


    Miro por la ventana, y veo partir el vehículo por un turbio camino, la ciudad está a oscuras, hay pequeñas casas destruidas, hay fuego en algunos edificios y robots chamuscados por aquí, por allá, es tan triste la imagen, cómo en el otro mundo cuando creí ser un fantasma, ¿es cosa de los elegidos? ¿Todos destruimos el mundo? ¿Allí donde vamos? ¿Es eso? Si es así preferiría estar muerta.


    ¿Qué se supone que hay que hacer ahora? ¿Vivir?


    


    <<Vivir para destruir>>. Por supuesto loca subconsciencia.
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    La visión, El Druida y el triskel


    


    


    La Zona Dorada es una casa en la bahía del fin, allí donde acaba la gran Isla del Bosque, está protegida por un hechizo especial, solo aquel con un buen propósito puede entrar ¿Y quién mejor protección que esta? Francamente no voy a indagar sobre los cómos o porqués, bastante dolor de cabeza llevo sobre La visión, un grupo clandestino en contra de la sociedad con poderes, sobretodo estando nosotras las Elegidas de por medio, magos que ansían poder y venganza, cómo en todas las películas y cuentos de hadas. El Druida en cambio cree que nuestro sacrificio les salará de una leyenda que nadie quiere contarme y que nadie quiere pensar para que yo no lo sepa, tal vez sea el momento de leer.


    


    Miro atentamente la sala en la que Anny está, ahora hay color en su piel, según he visto en la mente de Eloy mi prima despertó un segundo con los mismos ojos violetas que su mamá instantes atrás, luego con una sonrisa volvió a un sueño profundo.


    


    ―¿En qué piensas? ―pregunta una voz poco familiar, pero me alegro de volver a escuchar.


    ―En ellos ―señalo con la mirada a Eloy.


    ―Hacen buena pareja ―dice Carolina sonriéndome. ―es extraño, esto de no ser un fantasma, te conozco pero tú a mi no, ¿es raro verdad?


    ―¿cómo? ―pregunto curiosa.


    ―Un amigo del otro lado me dijo que solo era mi cuerpo astral, que estaba entre la vida y la muerte, en una línea del tiempo real, a veces desaparecía por completo y era agotador no saber nada, no tener contacto, pero después supe que yo misma tenía el control. ―suspira con pesadez pero sin apartar su sonrisa donde se le forman dos profundos y adorable hoyuelos.


    ―Yo tuve una experiencia parecida ―le digo.


    ―Lo sé, te vi, intenté contactarte, pero no podías verme, era raro, era cómo si estuvieras en otra línea diferente a la mía, aunque no es raro ¿es un poder no? ― aparta la mirada para ver en otra entrada a protectores susurrando algo inentendible.


    ―Puede ser, aunque no tengo ni idea cómo ―estornudo de vuelta, me abrazo con más fuerza.


    ―¿Sabes lo que significa nuestras marcas juntas en este mundo? ―sin saber porque no quiero saber la respuesta, mi silencio no la detiene ―El fin, destrucción, aunque separadas es de otra manera….


    


    Me coge de la muñeca, quiere que lea su mente, me asusto un poco cuando veo profundamente a Anny rubia en su mente.


    


    ―Ella habló contigo ―digo sorprendida, olvidaba por completo que Anny puede ver fantasmas.


    ―Sí, es más ella me contó lo que va a ocurrir, se ha arriesgado a contarlo y tengo el deber de contártelo…


    ―¿Por qué a mí? ―enarco una ceja incrédula.


    ―Porque eres tú quién la va a enviar al pasado sin querer.


    


    ***


    


    El señor de la casa ha pedido mi audiencia, y yo solo pienso en lo que Carolina me ha dicho, no he visto a Susan desde que llegué, a mi prima Sara sí, ha estado en Sanación, también he visto a los padres de Carolina, quienes estaban bastante alterados por lo ocurrido, echando culpas a otras personas que no captaron mi interés.


    


    ―Señorita Amaya Lares, es un placer por fin conocer a la portadora del Trisquel, siéntate por favor. ―es un hombre mayor, con canas aunque no muy arrugado, tiene los ojos grandes y marrones, me da la sensación de estar hablando con George Clooney.


    


    Me mira por un tendido y largo minuto en el carraspea, yo observo la sala con admiración, todo es antiguo, no hay mesas ni sillas metálicas, no hay ordenadores táctiles y solo por ese hecho George Clooney me agrada.


    


    ―¿Todo bien? ―pregunta nervioso.


    


    Me rio ante su pregunta y niego con la cabeza.


    


    ―¿Y usted es?


    ―El Protector de la zona dorada señorita, llámeme Malor―dice ―La he mandado llamar por asuntos que nos concierne.


    ―¿qué exactamente?


    ―Su reflejo, sabe por un momento llegué a pensar que al cruzar la zona me la entregarían en oro, pero mírese, una superviviente. ―rechina los dientes y con un suspiro se sienta y espera a que yo haga lo mismo. ―hay muchos peligros en este mundo, pero sin duda su antepasada es el mayor de los problemas.


    ―¿Qué me intenta decir señor Malor?


    ―Que aún estás a tiempo de deshacerte de ella. ―carraspea al ver mi confusión.


    ―¿Cómo? ―su mente es inentendible, por ello sé que no es cómo yo, ―¿un licántropo? ¿Acaso no es lo mismo que los del Aldea? ―me dirijo a la puerta, un poco asustada.


    ―Ya veo que le gusta hurgar en las mentes de los demás ―tuerce una sonrisa amigable. ―y no señorita Amaya, no somos lo mismo, yo envejezco, cómo podrás ver… aunque lo importante aquí no soy yo.


    ―Solo quiero saber si puedo confiar en usted. ―me cruzo de brazos ―además he de ver si mi madre vuelve.


    


    El hombre suspira, tengo ganas de decirle lo mucho que se parece a un actor famoso del otro mundo, seguro le haría gracia. Ruedo los ojos y él saca una pequeña pistola.


    


    ―Espero que no llegues a utilizarla aquí, pero por tu buen llévala siempre encima ―dice pasándola de la mesa de madera hasta mi dirección.


    ―cuando te asegures que tu madre está a salvo, vuelve, tenemos una conversación pendiente.


    


    Tomo la pequeña arma con cuidado y cierro la puerta tras de mí, no he de confiar en nadie, ni si quiera en él, por muy simpático que parezca.


    


    ―Al fin te encuentro ―dice, me giro para verle.


    


    No importa ninguna preocupación ahora, un gran peso se me va, le veo sin creérmelo del todo, el pobre lleva muletas, rápidamente me guardo la pequeña arma entre mis ropajes, corro enseguida a abrazarle. Y todo lo demás deja de importar, porque es él quien importa aquí y ahora.


    


    ―Eduald ―susurro aspirando su aroma, esa fragancia que me dice que con él todo está bien.


    ―Te he echado de menos ―dice con tristeza en la voz.


    


    Me aparto para verle a los ojos, no tarda en colocar una mano en mi mejilla y besarme en los labios donde todo gira, tira de mí con fuerza, haciendo que dentro de mí chispeantes burbujas canten con alegría, la chispa, la magia desciende ante nuestra piel rozándose al compás de la eternidad.


    Yo también le he echado de menos y que mejor demostración que un beso inolvidable.


    Cuando por fin somos capaces de buscar aire, nos volvemos a encontrar con la mirada cómo la primera vez que nos vimos, ¿No es fantástico dejar de pensar en lo que pasa alrededor y centrarnos en lo que sentimos?


    Eduald asiente estando de acuerdo conmigo.


    Ambos entrelazamos nuestras manos para ir al salón principal, donde mi madre aguarda por mí.


    


    ***


    


    Mi hermana Lina sigue en la ciudad, de mi hermano Bryan no se sabe nada, Anny sigue sin despertar, aunque nadie se preocupa demasiado sobre ese tema, solo Eloy está con ella, tal vez después de todo él es su alma gemela.


    Mamá no está bien, no puede creerse que Sol esté muerta, mi tío Paul aun no ha llegado… la ciudad está hecha un caos, los Neones del Druida destruyen casa por casa y La visión solo nos busca para detener eso con otro sacrificio y los que estamos aquí por decirlo así de mi ``especie´´ estamos para alejarnos de los dos equipos contras. La visión solo quiere nuestro poder para ellos, en cambio el Druida quiere deshacerse de nosotras dejando en esencia el significado de nuestras marcas.


    Hay muchos heridos, la guerra solo empieza, y no me gusta la sensación, todo parece indicar que habrá más y peor de lo que estoy viendo ¿la gente está dispuesta a sacrificar su vida por cinco adolescentes que podrían ser la destrucción de un mundo entero?


    


    ―¿Sabes lo que significa tu marca señorita Amaya? ―Es lo primero que pregunta el doble de George Clooney cuando mi madre y yo entramos en su despacho.


    ―¿Algo así cómo descontrol? ―digo con un deje de sarcasmo en la voz.


    ―El Triskel tiene tres funciones en este mundo, ―prosigue con seriedad. ―pasado, presente y futuro, eres la inestabilidad personificada.


    ―Vaya hombre, gracias por el cumplido ―me cruzo de brazos y niego con la cabeza impaciente.


    ―por eso te ha elegido a ti más que nada por ese hecho. ―carraspea mirando por una pequeña ventana mientras sus manos.


    ―¿Por ser débil? Dígame algo que no sepa ―me enfurruño.


    ―¿Qué sugiere señor Malor? ―pregunta seriamente mi madre, con ese tono triste que solo yo reconozco cómo dolor.


    


    El clon de George clooney enarca una ceja, luego sonríe un poco para dirigirse a nosotras.


    


    ―Señora Lares, con todos mis respetos, soy yo el bueno de esta historia y no voy a reclamar nada, ni sugeriré nada, todo depende de cómo lo vea su hija ―luego me mira a mi ―¿Estás dispuesta a hacer lo necesario para acabar con esta guerra innecesaria?


    


    Asiento inmediatamente, con un nudo en la garganta que se forma poco a poco.


    


    ―Necesito que evoluciones tus poderes, hay una antigua leyenda que habla de una viajera en el tiempo que…


    ―No creo que sea mi poder, dicen que es demasiado, que no hay nadie.


    ―Por eso eres la elegida, deberías intentarlo al menos ¿no crees? Puedes salvar vidas perdidas.


    


    Y una sonrisa me delata, en cambio mi madre se deja llevar por el miedo.
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    Pasado, Presente y Futuro


    


    


    Día uno:


    Aprender, la base esencial del nuevo conocimiento. Ponerle ganas es ya otra base.


    Día dos:


    Distracciones tontas, aunque mirar a Eduald no es tan malo ¿no?


    Día tres:


    Conversando con mis primas.


    


    ―Es injusto, nunca nos cuentan nada, de haber sido así tal vez esta situación no ocurriría ―Dice Sara cuando le acabo de explicar todo lo que pasó y todo lo que debo hacer.


    ―Tal vez si viajamos al pasado podemos evitar este desastre ―concluye Carolina.


    ―Aquí dice que si cambias algo ha de ser pequeño, si no puedes crear el caos absoluto ―les digo casi centrada en el párrafo. ―Aunque no puedo ser viajera, de hecho dice; La portadora del tiempo ha de elegir el pasado, el presente y el futuro para corroborar el bien absoluto.


    


    Frunzo el ceño y Carolina me arrebata el libro que el clon de Josh cluney me ha dado, se pone a leer cómo quien no quiere la cosa, Sara en cambio nos mira preocupada.


    


    ―Ruth ¿tengo la sensación de que algo va a ir mal con esto? ―Sara es la más pequeña, pero la que más siente de las cinco.


    ―Tenéis que ver esto ―Carolina tira el libro en la mesa para que sea visible.


    


    Hay pequeñas notas en la página que habla del Triskel, me resulta familiar…


    


    ―Anny ―Susurra Sara.


    


    No confiéis en Susan.


    Curarla.


    Debes conseguirlo ahora cuando abra los ojos debes hacerlo, deber activar tu poder.


    


    ―No, ―me mira Carolina. ―¿Y si se equivoca? Esto debió escribirlo cuando recién llegó al pasado, ella habló conmigo Ruth, no quiere ir al pasado.


    ―¿Y si la informáis de esto? Tal vez con más información sepa que hacer ―Eduald hace acto de presencia observándonos desde una estantería cruzado de brazos. ―los del consejo están reunidos, haciendo sus valoraciones, intentando negociar con el Druida a través de la red.


    ―¿Nos van a vender, a que si? ―Susan recién entra por la puerta vestida con su uniforme.


    


    Carolina cierra el libro, las tres nos sentamos observando a Eduald y a Susan. Sara le cuenta que estábamos investigando sobre los viajes al tiempo mientras miro en su mente cualquier indicio de que hay algo malo en ella, descubro lo egoísta que es, algo que por desgracia ya sabía sin necesidad de ver dentro de su mente, aunque es horrible el odio que se tiene a si misma y lo que hace para que los demás la odien, cosa que no le importa ya que es solo en Alex en quien piensa, lo único bueno que cree que tiene, y para estar con él es capaz…


    ¿En que nos ha convertido esta vida?


    


    ―Han capturado a un ``Visionario´´ ―Comenta ella mirando a Eduald, ―te necesitan para el interrogatorio.


    


    Eduald me mira compadeciéndose de mí, me aclara que volverá antes del anochecer, ahora hay luna llena todas las noches, un punto en contra para los terrenales, ya que esta fortaleza es lo único que les tiene a salvo, la ciudad es más segura ahora ya que saben que nosotras estamos aquí y en cualquier momento atacarán. Llevo tres días aquí, no he tenido ninguna visión de las mías, cosa que me preocupa un poco, aunque tampoco me sirven de mucho.


    


    Susan nos hace compañía durante un buen rato, mientras discutimos sobre qué hacer si viajamos al pasado, a veces soñamos y se siente bien desear algo casi imposible, no hay que toparnos nunca con nuestro yo del pasado, ni futuro, el presente está en nuestra cabeza, es el conocimiento y debemos aprovechar eso, cómo las notas de Anny.


    


    Día cuatro:


    Procurando no tele-transportarme. Misión fallida, por suerte he mejorado y sé cómo volver, Malor me ha puesto un pequeño chip en la muñeca para no tener que preocuparse de donde estoy, todos tenemos uno ahora, para saber con exactitud que no hay ningún traidor entre nosotros.


    


    Día cinco:


    No hay lección. Mi madre me preocupa, teme por Lina, y por Bryan, nadie la encuentra, tiene miedo que el Druida la tenga retenida y la utilice en nuestra contra, o peor aún que el mago que lleva La Visión la haya hechizado cómo a Evan, arrebatarle el alma y convertirla en un títere.


    


    ―Todo va a estar bien ―le digo, aunque no me crea ni yo lo que digo ―Intentaré cambiar esto mamá.


    


    Lo único que hace es abrazarme, no quiere perderme a mí también, pero tampoco puede evitar que intente hacer lo correcto. Ya nadie sabe lo que es correcto y lo que no.


    


    Después de que se queda dormida con una foto de sus tres hijos junto a ella me voy a Curación donde veo a Desiré observando a mi prima.


    


    ―Desi, estás aquí, no te había visto…


    ―Shhh ―se coloca un dedo en los labios y mira a Anny.


    ―¿Qué estás haciendo? ―me pongo en alerta.


    ―La mejor forma de no llamar tu atención fue no llamarla ―Ríe un poco, lleva la ropa oscura de un Celdador.


    ―¿Quién eres? ―Me veo obligada a acercarme.


    


    Desiré me mira, lo cierto es que no hay nada más que un eco de mis propios pensamientos, ella sonríe con sorna, ¿Ahora porque me resulta tan familiar esa sonrisa?


    


    ―Llevo preguntándome eso mismo toda mi vida, ¿Quién soy? ¿Qué hago en este mundo? ―ríe de nuevo, un risita inquietante. ―la pregunta correcta es ¿Quién voy a hacer?


    


    La miro confundida, ella niega con la cabeza, saca una pequeña daga, enseguida saco el arma que el señor Malor me dio el primer día y que he deseado utilizar desde entonces.


    


    ―Tranquila, solo voy a despertarla, es la activación perfecta para que tu poder despierte ―dice tranquilamente mientras el filo apunta el cuello de mi prima.


    ―Aléjate de ella ―Eloy aparece con un pequeño arco entre sus manos. ―No me lo voy a pensar dos veces ―Gruñe.


    ―Desiré, cómo sabes… ―hago un vago intento de leer sus intenciones. Nada, se mantiene firme, sabe cómo manipularse a si misma.


    ―Es mi destino Ruth, he sido enviada a este tiempo para procurar que ni los Seguidores del Druida, ni los pertenecientes de La Visión se hagan contigo, ni con ella.


    


    Entonces el filo de la daga atraviesa parte del cuello y antes de eso la pequeña flecha es lanzada contra su cabeza, pero es Anny quien detiene la flecha con la mano y aparta la pequeña daga de su cuello, sus ojos brillantes del color violeta miran seriamente a Desiré y esta sonríe al mismo tiempo que es lanzada contra la pared, inmediatamente todo empieza a temblar, cimiento a cimiento, yo misma puedo sentir el poder que irradia mi prima, aunque no estoy muy segura de que sea ella misma.


    El caos empieza, una alarma me deja casi sorda, mi prima se mantiene en una esquina asustada por lo que pasa, Eloy intenta acercarse y yo solo veo sangre en su camisa azul.


    Empiezo a rascarme el brazo, tengo la sensación de que gira, gira, gira y grito cuando algo se rompe, suena un crack y luego solo ¿lluvia?


    


    ―Joder Ruth ―es Eduald cerca, aunque ninguna imagen tiene sentido ―Ruth sigue mi voz, no te vayas.


    


    Y yo solo me alegro de que él esté conmigo, una luz irradiante me ciega y luego se hace oscuro, tan oscuro que creo haber soñado todo lo sucedido.


    


    <<Deberías desear con tantafuerza para poder creerte eso mi querida sombra>>.


    


    Día seis:


    La mitad de la zona dorada ha sido medio destruida, no hay rastro de Eloy, ni Anny, ni mucho menos de Desiré, creo que ha sido cosa mía, apenas entiendo las imágenes que recuerdo de ese instante, Eduald tampoco lo entiende y tiene miedo.


    Mi tía Sol tenía razón, las cosas han cambiado, y no he de confiar en nadie, ni si quiera en mi misma, Ian está prisionero con los Celdadores, el señor Malor cree que mi poder es incontrolable, que con Anny las cosas hubiesen ido mejor.


    Ha habido heridos, aunque nada que no se pueda curar.


    


    Día siete:


    Hay que volver a la ciudad principal, el Druida se ha ido, no hay que tener miedo, pero si alerta. ¿Y ahora cómo le voy a decir a mi tío Paul que Anny no está? ¿Cómo no voy a llorar cuando le diga que lo siento, por ella y por mi tía?


    Mamá va a estar a mi lado.


    Día ocho:


    Todo es diferente, no hay confianza en nadie, Lina está bien, ha estado oculta con otro grupo, mi tío Paul no quiere seguir en vida, Carolina está empezando esta nueva vida con entusiasmo, todo vuelve a su manera cómo antes.


    Ahora tenemos guardaespaldas y robots propios, Neones programados solo para nuestro bien ¿pero que sabrá un robot de eso?


    Todas las noches hay luna llena, alguna vez escucho lobos aullar. A veces tengo flashes sobre Susan, me preocupa y tengo miedo a preguntarle. Eduald pasa más tiempo conmigo leyendo eses libros que el señor Malor me ha dado, repasamos línea a línea, historia a historia, a veces me pierdo y él hace que entienda algunas cosas.
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    A veces


    


    


    Ha pasado un tiempo, creo que un mes, no estoy segura, ya no voy al consejo, ahora trabajo en Reformas, paso la mayor parte del día en la Zona Dorada con el señor Malor reconstruyendo la mansión, es agradable saber que soy buena al menos en algo.


    


    A veces hablo con Susan, aunque estos últimos días apenas la he visto, Sara me visita de vez en cuando y Carolina, ella está aprendiendo, es sin duda la que sabe controlar su don, aunque ella dice no gustarle utilizarlos.


    


    A veces Max, el lobo del Sub me vigila de lejos, sabe que puedo verlo y a veces me gusta sentirme protegida por él, es bueno saber que sigue con vida.


    


    A veces no confío en Eduald cómo bien no confío en nadie, pero me recuerdo que es él y que debería de solo confiar en mi mitad ¿es lo que es él no?


    


    A veces por las noches escucho ruidos en la habitación de mi hermano, pero compruebo que no hay nadie.


    


    A veces mi madre me esconde cosas y cada vez desconfío de ella.


    


    A veces sueño con Evan, y revivo mi infancia y cómo le conocí y a veces me pregunto porque sueño tanto con él y aunque sé la respuesta la ignoro por completo.


    


    A veces pierdo horas mirándome al espejo donde no tengo ni idea de lo que veo, rara vez contengo largas conversaciones con ella. Y a veces, solo a veces anhelaría estar al otro lado donde parece tenerlo todo bajo control.


    


    


    Continuará…
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